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SERVICIO HIDROGRAFiCO 

Debiendo estnbleeerse pi.·Óxin1amenle eRte servicio, 
creo estarnos en la obligación tle exponet nue ·tros pun~ 
tos de vist:~ sobre el rol r1né debe jugar entre nosotro .. , 
colabornmlo ~n esta forma con nuestro Etlt<H.lo Mayor 
General, que 'es el llamado a organizarlo. 

Como punto primordial, debemos tratar de estable­
cer este nuevo . servicio solne .. ólidas bases, para evitar 
que en el futuro quede como nuestra antigua Comi. ión 
Hidrográfica, _que si en su i_n1ciación efectuó algunos tra­
bajos, des.pués sólo quedÓ eomo nn servicio al que so en­
Yiabati los Jefes y Oficiales qne no tenían colocación: 
No qniero estudiar la labor científica de esa coü1isi6n, 
pero r::í debo hacer presente que en los veinté año¡; de 
servicio que tengo prestados en la mari1u, yo y la mayo~ 
ría de mis compañeros, no vimos jamás en el puente de 
nuestros bnques, ni en· Jas bibliotecas Je nuestros servi­
eios, ningnno de los trabajos que esta Comisión realizó. 
Debido a la mala organizaeión de ese sel·v icio, y a qué 
no se .le dió la importancia que él req_uería, fné r¡ u e un 
buen día, al discutirse en el Pariameuto Nacional el Pre­
supuesto de la Marl.nn, se suprimiera su partida, dando co­
mo razón, el que no era necesario pues no se conocía 
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nin guno de sus trabajos; habiendo tnm bién representan­
te que dijo, siendo esto lo más grave, "q ue pnra qné e 
necesitn ba ese servicio cuando los mapas de nuestra costa 
ya habínn sido hechos muchos años atrás por el marino 
inglés Fitz Roy".Esto nos dará una idea del concepto que 
en esa época se tenía de este servicio, co .lCepto que es­
tamos en In obligaci6n de hacer cambiar radicalmente. 

Formado el Servicio Hidrográ fi co, y antes de iniciar 
Jos trabajos en nuestra costa, Lago Titicaca y regione~ 
fluviales del Amazonas y Madre de Dios, debe princi­
piar por recopilar, primero: todos los trabajos existen­
tes, tanto nacionaleR como extranjeros, para, desptlés de 
estudiarlos, formar su plnn general de trabajo, pues se­
ría pérdida de tiempo y dinero volver a efectuar un tra­
bajo ya hecho por instituciones o personas de capacidnd 
cienáfica reconocida; y, segundo: todos los instrumentos 
que puedan ser utilizados por eRte servicio y qne se en­
cuentren en nneotros diversos institutos. 

El Servicio Hidrográfico entre nosotros, además de 
las labores rutinnrias de esta clase de servicios en otros 
países, debe tener la del estudio de nuestros depósitos 
de guano; punto de capital importancia y que debe ser 
considerado muy sériam.ente en su organización, pues 
esta riqueza nacional debe ser fuente, como ya lo ha RÍ­
do, de inagotables recursos financier:os pa1·a el país, pará 
lo cual sólo requiere se haga de ello un estudio y un :1 
explotación completamente científicos, los que en la actua­
lidad no existen. Esta aseveración no es una censura, ni 
mucho menos, a la compnñía que ho.v explota esta ri­
queza Nacional, si no el deseo m u y j nstificado de q ne la 
situación de esa industria mejore, aumentando su pro­
ducción en forma de que después de cubrir las necesidades_ 
nacionales, pueda ex ;>ortarse al extranjero. Para probar 
mi acerto, me pregunto si después de haber producido 
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el guano tanto millonc ¿ e ha. hecho un levant:uuiento 
del plano de todo lo<> depó ito que el Perú tiene en u 
isla y en susco ta , plano que rvit·ían para conoc r la 
superficie de guanera ? podría decír · no .. i hay al¡.rún 
trabajo para ver la exi tencia probable de e:-:t produc­
to? Cuál es n producción anual. 'm'lndo deben al)rir>'e 
y cerarse las guanern . Qué medida: deben tomar:> pa­
ra evitar el alejamiento de a\·e de pece:- qn la. nu­
tren? y, en fin unn. erie m:.í de pt·e()'un.ta. toda. lla· 
muy importante y que hoy no podrían r conte:::.tadaq. 
Desde luego, la explotc\ción debe er h cha ·i mpr • 
·por una sociedad, no teniendo q ne hacer la marina n la 
parte financiera, pero í en la técnica. El . ervicio d • 
Faro hoy a cargo de la o m pañia Explotadora. d be 
pasar al control dirt>cto de la ~larina, una vez e. tabl ci­
clo el Servicio HidroO'ráfico 

El 'ervicio Hidrogt·áfico podría ten r ta.mbi~n a. u 
cargo el servicio .Metereológico. pue. . in pr tension sJ 

creo que la única institución que hoy podría efectuarlo 
eficiente y econÓt3icamente para el paí. e.· la ~lnrina: 
que cuenta con el personal nece~ario conveni >u te­
mente distribnído en el territorio~ no teni ndo nece ·iclad 
sino de proveerlo de instrumento:. La forma m á: pr;tctica 
1le organizar e. te. ervicio. ería e. tahleciendo un peqn ño 
()b. ervatorio Metereológico en cada 'apitanía de la ro·­
ta, en !quito. y en el Lalro Titicaca. contun1lo con qu 'CII 

ca.da. uno de e to hwara8 hay cuando meno· un oficial 
1le Marina, qut> ería. el encargado de tomar diariamt•nt' 
Jas ob ervacioue.~ Metereolótrica:~ conforme a la. in -
truccioues que . e le diera y remitirht. al , ''rvieio Hi­
clrográfico. E. tos e. tutlio:. e reO'lamet,tarán en tal forma 
q ue sirvan para uue tro. ervicio de Hidroa\·iación. pu­
niendo también . er utilizado.· por el ~en·icio de a vi a ·ión 
del Ejército y por el )l inderio de Fomento en :-~u ~ec-
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ción de Agricultura. A esto debemos agregar que tenien­
do la Marina el control de las com u1ii cac iones inalám­
bricas estos datos po~rán se r difundidos por todo el te­
nitorio, al ig ual de lo que pasa en otros pr.íses. 

Otro de los puntos capitales al organizar nuestro 
:-;e rv icio Hidrográfico es el de adqui sición de instrumen­
taR, para evitar se repita lo que ya pasó, que se adqui­
rían sin plan de nin g una clase y só lo se es ~ngían de lo.-5 
catá logos los que parecían mejores o más bonitos, como 
podemos ver en la m iscehínea de inst rumento::; qne existen 
en nuestros institutos, que son muy buenos para nnmn­
l:leo, pero con los cu1des no se podrían efectuar trabajo:-; 
por la carencia Cle al g unos indispensa bies. ¿De qué no,; 
se rvin1 tener un buen telescópio ecur.torial o un anteojo 
astronómico, que cuesta mnchns libras, y en cambio no 
tener un Astrolabio de pequeño mo(lclo, un teodolito pa­
ra triangulaciones, una buena batería de cronómetros y 
nn buen receptor de telegrafía? La ndq uisición de imtru­
mentos en grande debemos dejarlo para después, Cllarído 
tengamos holgura económicn. Cunndo comandaba la 
Flotilla de Loreto, presenté al E stado Mayor un pro­
yecto para el levantamiento de la earta de Loreto, pro­
yecto que fué aprobado, existiendo el decreto Supremo 
que ordena ese trabajo se haga por la Marina; en ese 
proyecto envié tipos de equipo de instrumentos para 
una estación central y pnrn las co mis iones que trabajan 
en el campo, los que tenían un costo aproxima o <le 300 
;l 4:00 libras,ca ntidad relativamente pequeña. Arlemás de 
los equipos (le instrumentos. e deben adquirir equipos 
1le campamf'nto pnra cuando el personal tenga que tra­
bajaren lugares desiertos, lo que sucede rá cun ndo se efec­
t(le In triangulación de la costn o se lern uten los pla­
nos de las caletas 1leshabitnrlas, 

Otro de lo. ]:JUntos importantes para lü orgamza-
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ción del servicio Hidrográfico e. el estudio de Ll utili­
zación de la fotoaereometría, la qne puede , er hecha 
por nuestro efi~iente servicio de hidroaviación, lo qll(t 
nos permitiría iniciar nuestro . ervicio Hidrográfico uti­
lizando los métodos má. woderno , má. rapido. y mú: 
económico.. Tenemos la ventaja obre otro. paí. e., al 
establecer el servicio Hidrográfico, que como no 
existe nada formado pode m o de. de el pri met· momento 
iniciarlo con los último. adelanto de la ciencia, míen. 
tras que los paí es que tienen un ervicio Hidrogr{t­
fico establecido no pueden adoptar lo método. moder­
nos sino paulatinamente debido a que tienen mncho11 
inter·eses y personal que le ha costado dinero y tiempo 
para formarlos y que tendrían que abandonar, lo e¡ ne no 
es posible. 

Por el momento, creo que ~l f':ervicio Hidrocrnífico 
debe instalarse &d crito a la E ·cuela Naval del Perú, de-;­
de luego · dependiendo del Estado Mayor, , ienrlo la .~ ra­
zones para ello, que aquel e el instituto que cuenta con 
mayores elementos y que a'iemá: e. el centro y donde re­
Hide la Jefatura de lu. Comnnicacione. Na vale.; tambi(.n 
es el sitio donde se encuentran casi todos lo:-; instrumen­
tos que podrían u t ilizar. e en el servicio Hidrográfico, hny 
espacio para su revi. ión, tallere. para pequeña: repara­
eiones, un personal nnmero. o de Jefes y OficiaJe¡;; que 
aportarían sns conocimiento y experiencia para la me­
jor marcha de este :en·icio, dispone de una buena bi­
blioteca, de campo para hacer ob~rvaciones y por últi­
mo de una potente e. tación inalámbrica. Al estable­
cerlo en el Ministerio de Marina, que es el ímicu :<itio 
fuera de la Escuela Naval del Perú donde pnedc funcio­
nar, se tendría al servicio redncido a un enarto, como 
pasa con la Zona X aval, cuarto en donde . e al'fixiaría y 
tendrín.mos entonces la repetición de la hi. toria de la 
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' omisión Hidrográfica. Yo se qne esta idea en algunos 
ele mis compañeros, felizmente el mínimnn, no será de 
.· u aprobación por el calificativo que injustamente se le 
ha dado a nuestra Escuela de absorvente, pero creo 
Hinceramente que, por hoy, es el único sitio donde 
el ervicio Hidrográfico podría desenvolverse con 
resultado. prácticos. Desgraciadamente, todavía el 
pnís no dá a. la Ma.rinu la importancia que debiera, lo 
que en la. parte práctica representa muchos millones 
para su presupuesto; cuando tal OJtHrá, sería el primero 
en decir que el servicio Hidrográfico debía ser formado 
como una Hrcción del 'Est;tdo Mayor, con local, buques, 
etc., pero todavía estamos lejos de eso,y, por hoy, hay 
qne formarlo ·modestamente para qne puella vivir, y en 
vista de los trabajos que él haga se con vierta en orga­
ni . mo indispensable para la. Marina y para el País, obte­
niendo el provecho que todos anhelamos. 

La Punta, 4 de Setiembre del926 

Federico Diaz Dulanto 
Capitítn de Fragata-A. P. 



LA IMPORTANCIA DEL SUBMARINO 

DeRde la aparición del submarino como arma de 
combate, todas las naciones que marchan a la cabeza de 
la civilización han tenido hombres que han sabido apre­
ciar y vislumbrar la importancia que tenía y que iba a 
tener el arma suhmarina no solamente en las guerras, 
sino tarn bién en la política exterior de sus respectivos 
países, en tiempo de paz. 

Para dar una idea de las primeras apreciaciones que 
cada uno hacía a este respecto, observemos el número 
de esta clase de armas que había en diferentes fechas 
en cada una de estas naciones. 

Pricipiaremos por el año 1901 y ·veremos que en 
en Francia había cinco submariuos y un sumergible en 
servicio, y cuatro submarinos y cuatro sumergibles en 
construcción; los Estados Unidos tenían un submarino 
Holland construido y siete submarinos Adder en cons­
trucción; Inglaterra tenía del H 1 al H 5 y el A; e Italia 
h b, . l "D lfi " 1 "P 11· " N. a ta constrmdo e e no y e u mo • r mgnna 
otra naci0n había pensado toda.vía en esta clase de ar­
mas. Pero desde entonces se ha iniciado In. construcción 
de submarinos en la mayor parte de los países. El 19 de 
Enero de 1914 el Almirantazgo Inglés publicó el si-
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gniente cuadro d~l número de unidades submarinas que 
poseía cada una de lae signientes naciOnes: 

IUMERO DE LOS SUBMARIIOS 
PAISES tOTAL 

Construidos En construccióa 

Inglnterra 69 29 98 
Francia 50 26 76 
E tados U nidos 29 25 54 
Rusia 25 18 4~ 
Alemánia 24 14 38 
1 talia 18 2 20 
Japón 13 2 15 

etc. - - --

En esa época España y la República Argentina 
eran las úuicBs naciones importantes qne no tenían sub­
marinos, pero desde ese tie.npo hasta la fecha son nume­
rosos y muy considerables los submarinos y sumergibles 
españoles que hay a flote. 

Cuando Alemania inició la Guerra Mundial el }o. de 
Agosto de 1914 ya tenía lista s 27 unidades de esta clase 
y el gran éxito alcanzado por el U-9 en Setiembre del 
mismo año, les hizo comprender cual sería la importan­
cia del sumarino en el futuro. De esta clase de construc­
ciones alemanas ya nos hemos ocupad0 varias veces y 
ahora diremos tan sólo que al término de esa Gran Gue­
rra, Alemania se había encargado de demo~trar que los 
submarinos le habían servido para atacar a la poderosa 
Inglaterra en su propia casa; y había constrnído 332 de 
ellos y tenía 193 más en construcción. 

El Ingeniero Naval M. Laubeuf escribió al Congre­
so Internacion '.Ll de Arquitectura Naval reunido en Bur­
deos, entre otras cosas lo siguiente: 
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"En la le11ta evolución de la humanidad, uno debe 
esforzarse po.r clesarrollar los medios de defen::;a de prcfc:­
rencia •:obre los meclios ele ataque. Ese e.· un acerca. 
miento, una primera etapa hacia In supresión de la~ 
gtterTas. Es una utopía peligrosa el esperar la paz uni­
versal por un desarme general en el estado actual del 
mundo civilizado. · 

''El verdadero medio de garantizar la paz es dar a 
cada cual la posibilidad de hacerse respetar. 

"El título más l.lello de gloria qne tiene el sul.lmari­
no es el haber podido ser pl'Ocln.mado "el arma del dé­
bil, el ttrma del pobre". Es de desear qne todas las ma­
rinas secundarias posean cuanto antes flotillas de snl.l­
marmos. 

"Espero que In humanidad guarde alguna gratitud 
para los q ne hayan ayudado a los débil e::; y a lo~ peque­
ños a hacerse respetar de lo. fuertes que a rne~mdo 

tienden a abusar de sus fuerzas. 
"Se puer1e pues decir, que el desarrollo de los sub­

marinos como máquina de guerra ha traído ya y traerá, 
sobretodo en el fptnro, importantes modificaciones en la 
política navnl, en las construcciones marítimas, y en la 
constitución de las flotas de los diversos Estados, sobre­
torlo en las de las potencias secundarias. Traen'L tam­
bién importantes cambios en la estrategia y en la t6.cti­
ca navales. 

"Fulton dijo en 1800 "La Libertad de los mares ha­
rá la libertad de la tierra" y él contaba con el subma­
rino para llegar a este resultado. Toda vía no hemos lle­
gado a ese pnnto porqne el submarino no es ni tal vez 
llegue a ser dueño de alta mar, pero se puede decir esto 
clesde hoy, y ésta será mi conclusión: 

"El submarino asegurará en un futuro ¡::róximo la 
libertad de las costas y aún la de los nwres peq neños. 
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"Además constituye un arma de alta moralidad pueR­
toque permite nl débil de defenderse contra el cnemiO'o 

" oderoso". 

La lista de los submarinos pertenecien t0s n las pe­
queña potencias demue tra que las naciones han com­
prendido la importancia que tiene el submarino para 
ellas y que han obtado por formar sus flotilla~ de .·no­
marinos. La tendendencia general actual no hace sino 
corroborar lo anteriormente expuesto. 

HaJiendo un estudio comparativo de algunos pro­
yectos de programas navales se destaca de una manera 
notable el trabajo presentado a esta Revista en 1918, 
por nuestro malogrado y querido compañero Coman­
te V e gas, en el que figuran submarinos de 800 tone­
ladas. 

Encroix, en un artículo últimamente publicado di­
ce que los submarinos son ''des articles de luxe"; y los 
de 800 toneladas están muy lejos de &edo y sn sosteni­
miento, es má~ provechoso y menos costoso que una "tn­
xe de luxe". 

Por la f6rmnla 2A + 4 A + B tam bien Encroix re­
presenta a :'nna snma gastada durante 20 años sin fina­
lidadad práctica'', pero a nosotros nos parece que esa su­
ma es comparable a la prima de seguro qne toda perso­
na sensata y previsora paga al asegurar su& propiedades 
contra in~endio o ...... robo. El haber e&tado armado du-
rante n años representa el haber sido respetado durante 
ese tiempo, y eso tiene qne costar algún. dinero. 

El que una naci6n se haya alejado del procedimien-
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to de las demás tampoco es causa para que noso­
tros tengamos que seguir sus huellas; si una nación cree 
que le con viene no tener sn bmarinos, esa no es razón 
para qúe nostros debamos pensar lo mismo. 

Julian. 





MODO DE HALLAR EL VIENTO VERDADERO 

En vista de que algunos nuevos aparatos para la 
dirección del tiro exigen el empleo del viento verdadero 
en vez del aparente, es muy conveniente tener algún 
método para determinar este factor rápida y exactamen­
te El siguiente dispositivo, trazado y usado originaria­
mente por el Teniente10. Nimitz, sirvo a este propósito 
y tiene la ventaja de HU fácil construcción . 

Construcción.-En un pedazo delgado rle madera 
de unas doce pulgadas de largo y seis de ancho, pég uese 
un pedazo de papel blanco. T1 ácese la línea central lon­
gitudinal y a partir de nn punto central, determinado 
previamente a lo lar).!;o de esa línea, trá~ense graduacio­
neE que representen la velocidad del buque en nudoH. 
Cualquier escala pnede usarse convenientemente . Cons­
trúyanse dos círculos graduados en grado::: : uno es para 
se r empleado corno "Círculo del rumbo verdndero del 
buque" y el otro es el "Círculo del viento verdadero" . 
Las rosas de compás de cartas de naveg;aci6n viejas, pue­
den recortarse y servir muy bien en este caso, pegándo­
las desde luego en una platina de metal liv iano o ~obre 
cartón pata d<trle la necesaria rigidez. Los brazos co-

d. 1 "v· " 1 "v· rrespon tentes a 1ento aparente y a 1ento ver-
dadero" se hacen de bronJe u otro metal similar. Es 
esencial que el canto graduado de estos brazos pase por 
el centro del pivote y que las graduaciones principien a 
partir del centro. La escala que se emplee debe ser idén-
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ticá a la empleada pre\'inmente para velocidad del bu­
que. Un método excelente de graduar satisfactoriamente 
esto. brazo·, ·e obtiene cubriendo el brazo metálico con 
una tira de cinta engomada y pegando una tira de papel 
encima. Las graduaciones pueden hacerse entonces con 
tinta corriente. Pivotéese el círculo del rumbo verdade­
ro del buque y el brazo del viento aparente, uno enci­
ma del otro y en tal forma que cada 0.nal pueda girar 
independientemente en el punto determinado previa­
mente y a partir del cuul se inician las graduaciones co­
ne pondien tes a la velocidad del buque propio. Pi vo­

téese el círculo del viento verdadero y el brazo del vien­
to verdadero en un punto común variable y en tal for­
ma que también puedan girar independieutemente. Si 
la velocidad del buque en nudos se indica por meras gra­
duacione. a rayas se puede usar como centro común de 
ambos nn chinche de dibujo o tachuela pero si se perfo­
ra huecos, para indicar las graduaciones se hace posible 
el uso de una clavija <le tamaño adecuado como centro 
del pivote. 

La escala a emplearse, el tamaño de los círculos y 
la longitud de los brazos se han1n de conformidad con 
las condiciones existentes. En circunstancias ordinarias 
probablemente sea suficiente no dar más de cuarenta 
nudos para velocidad del buque ni m:ís de cincueuta pa­
ra el viento. 

Operación.-Gírese el círculo del rumbo verdadero 
del buqne hasta que coincida la graduación correspon­
diente al rumbo verdadero dd buque con la línea ceu­
tral longitudinal. 1\'IúP.vase el brazo correspondiente al 
viento aparente hasta qne sn canto graduado indique en 
el círculo del rumbo verdadero del buque la dirección 
del viento aparente. Colóquese el centro común del cír­
culo y brazo del viento verdadero en la graduación que 
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representa la velocidad del buque, en la línea central 
longitudinnl. Gírese el círculo del viento verdadero has­
ta que sn graclnación indique en la línea central longi­
tudinal la misma lectura que el círculo del rnmbo ver­
dadero. MClevase el bt·azo del viento verdadero hasta 
que sn canto gradunclo marque en el brazo del viento 
nparente la graduación que representa la fuerza del 
viento aparente. :Entonces la lectura del brazo del vien­
to verdadero hasta su coincidencia con el brnzo del vien­
to aparente dará la fuerza del vieuto verdadero y la lec­
tura del órculo del viento verdadero en sn coinciclencia 
con el brazo del mismo viento dan'ila dirección del mis­
mo. En el dibujo se emplean los siguientes factores: 

Rumbo verdadero del buque .................. 60° 
Velocidad del buque .............................. 25 nudos-
Dirección aparente del viento ............... 90° 
Fuerza aparente del viento ..................... 20 nudo:-;, 

obteniéndose estos resultados: Dirección del viento ver­
düdero 190°; Fuerza del mismo 12 1!2 nudos. 

La construcción de este dispositivo puede Rirnplifi­
carse Rlgo dibujando el círculo del rumbo verdadero del 
buque en el pop~l y graduándolo para rnRrcaciones rela­
tivas. Entonces el círculo y brazo del viento verdadero 
pueden unidos asegurar:se de modo que se muevan jun­
tos. En este caso la graduación O del círculo debe ha­
llarse en la intersección del canto graduado del brazo 
con el círculo del viento verdadero. Cuando se adopte 
Ja coustrucción en esta forma, la marcación relativa del 
viento verdadero 8erá la lectura del ángulo que forme 
el canto graduado de la regla con la línea central longi­
tudinal, en su prolongación en el sentido opuesto al 
círculo ele rn m bos verdaderos. 

Traducido del "Proceedings" por el Tenieut..- lo. 

Guillermo Thornberry.-A. P. 



ENTRENAMIENTO DE LOS OFICIALES DE MARINA 
POR EL CAPITAN DE CORBETA 

Alfred p. H. T aw resey, U. S. Navy 

Traducido del Proceeding-s 

El entrenamiento del personal de la marina es un 
problema de interés permanente en el que se ha gasta­
do continuamente muchos esfuerzos y tiempo. Debido a 
la complejidad del snjeto y a la cantidad de talento que 
regularmente se le hn, consagrado, no vacilo en aventu­
rar algunas sugestiones sobre el particular. He dedicado 
un tiempo apreciable a la consideración del problema y 
a r-;u Lliscnsi6n con otros oficiales, acumulando así algu­
ll<IS ideas que pueden ser de interés. La.· obserncioneH 
que paso a exponer van con el objeto de estimular la 
disensión del problema. 

La marina ha hecho recientemente notables y lison­
jeros progresos en los métodos de adiestnlmi~nto del 
personal subalterno. Creo que con sólo una tli[erencia 
en grado el problema de entrenar oficiales es .·imilar al 
citado . 

La necesidnu de entrenar oficiales es constantemente 
mayo r. N u estro sistema ele personal ele oficiales de lí-
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nea requiere preparación y corn petencia i ndi vid nal en 
una creciente variedad de snjetos esencialmente técni­
cos y no permite la especialización por encima de cier­
tos límites. Los sujetos de los exámenes c)p promoción 
para oficiales son const;,mtcmente aumentados, pnrticu­
hu·mente con la adición reciente de cnestiones detalla­
das de fl viación y corn u nicaciones na va les. Las operacio­
nes de 11uestra flota son cada vez más extensa:;;, de ma­
nera que un oficial dispone de menoR oportunidnde:;; pa­
ra ndquirir competencia en rama distinta de aquella en 
la que está trabajando. Hay una tendencia creciente 
para asegurar la eficiencia del manejo y administración 
aumentando la cantidad de detalles a cadn repartición, 
disminuyendo más nsí las oportunidades del oficial para 
adquirir una amplia y variadá experiencia. 

Estas tendencias pueden ser deploradas por los par­
tidarios de los antiguos métodos, particularmente porque 
conducen al desarrollo de un menor número de nuestros 
oficiales capaces para todo. No obstante este hecho, po­
siblemente sensible, la tendencia presente proviene de 
las necesidades de la moderna guerra naval y creo que 
representa un carácter que será permanente. Caso de 
ser así, esto nos permite examinar nuestros métodos de 
entrenamiento de oficiales para asegurarnos de que pro­
ducen los resultados necesarios. 

El sistema existente para entrenar oficiales incluye 
varios cursos benéficos y .. :midadosos en tierra. Además 
de la Academia Naval, existen los cursos de la Escuela 
de Guerra, los cursos postgraduádos, los de derecho, los 
de submarinos y aviación, y otros variosmás, cortos, ta­
les como los de torpedos, girocompases y óptica. Todos 
rinden fruto. Seguramente, con el trascurso del tiempo 
serán mejorados y tal vez extendidos. 

El número de oficiales antiguos que han rasado los 
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cmsos de lú Escuela de Guena es creciente y la aprecia­
ción de los servicios de este Instituo gana terreno conti­
nuamente. La adición de un curso por correspondencia 
y la última creación en dicha Universidad de una clase 
para los de menor graduación son uignas de aplrtnso. 

El sistema postgraduado~ se planeó originahflente 
para conseguir un pequeño número de Oficiales cuidado­
samente seleccionados con preparación especial que les 
permitiera alternar, por lo men"os al mismo nivel, con 
los especialistfl.s civiles en los problemas de diseño de 
material. Creo que la concepción original contemplaba 
el empleo de dichos oficiales en su especialidad solamen­
te en destinos en tierra, en los que e 1 con tacto con los 
expertos civiles y el manejo ie problemas de diseño ha­
cía necesario::; sns conocimientos espet:iales. En años re­
cientes se han proyectado diverE~os medios para aumen­
tar el número de oii.ciales q ne údq uieren instrucción 
postgmduado alarg•tndo la extensión de la instmcción y 
empleando a los postgradnados en lugares donde puedan 
practicar su especialidad, a flote, particularmente duran­
te su primer embarque, inmediatamente después de ter­
minar sus cursos. 

Estas son mejor,ts recomendables y debe continuar 
su desarrollo entre estas líneas. A causa de la compleji­
dad técnica del mouerno bnq ne de gue'rra y debido a la 
concepción original del sistema postgraduado, éste . e 
ha confinado exclusivamente al estudio del material. 
Existe en el personal el arraigado pensamiento de que 
en todas las mntet·ias profesionales el lado práctico ha 
sido exc·~si vamen te subordinado al aspecto ma~~emático y 

:í . H d á 1 " " . mee meo. emos pensa o m s en as cosas mtsmas 
que en la "manera de emplear esas "cosas'' para ganar 
las batallas na vales. Hemos vi vi do una era de ideali~­
mo del material (''material mindedness"). 
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Esta creencia ha sido expres,1da de distintos molloi:i. 
No se ha repe tido con menos frecuencia la recomenda­
ción para el establecimiento de una escuela cle línea 0 

rscuela de e ·tado mayor como parte del sistema post­
gmduado. A pesar de que el se1·vicio naval no ha pro­
gresado bastan te toda vía en el arte de la guerr·a. para 
crear un tipo aceptado de organización c..le estado mayor, 
par,\ no hacer mención de la idea de un tipo aceptad,> 
para las funciones y deb-eres de llll <'::~tado mayor a flote, 
la recomendación no ha sido adoptada. En vil)ta de la 
necesillad siempre apremiante c..le oficiales técnicos y el 
número limitado de oficiales que pueden ser cledicados 
para instrncción en tierra, no parece verosímil que 
pueda adoptarse esta recomendación particular. 

Se ha hecho concesiones a esta man ~ra de pensar. 
El establecimiento de la clase para oficiales , ubaltemo:-; 
en la Escuela de Guerra es en cierto modo una respuel)­
ta ')arcial a los "a u ti-materialistas". La cantidad de 
tiempo consagrada a la práctica en los cursos técnico:-; 
normales ciel sistc~mn postgraduado ha sido aumentada. 
Esto es algo. Su ((fecto sobre la íntegra cuestión del en­
trenamiento de los oficiales es un mero grano rle arena 
en el montón. 

Los partidario<; de la solnción clel problema de en­
trenar oficiales por una extensión del sistema postgm­
llnndo u otro equivalen te de escuelas para todas las nt­
mn.s del servicio señalan el éxito de esta aplicación ob­
tenido en el Ejército. Pero ol vid;tn una diferencia esen­
cial entre lils condiciones exi.stentes en la Marina y en 
el Ejército. En tiempo de puz el número de Oficiales en 
cada servicio es aproximadamente constante. Ni uno ni 
otra snfren aumento apreciable. Sin emb;ugo, la M'ni­
na. aún en tiempo de paz est<Í en constante opel'<lción ac­
tiva. Una gran parte del material que la Marina em-
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pleará en tiempo de gnerm se mantiene en activo servi­
ci0 durante la paz y actÚa a lÍverAa. di:;tancias t]e hHi 

centros de educación naval en tierra. No obstanLe la n -
cesaría expansión de las operaciones de ln Marina en 
guerra, en la paz exi~te una extemm y activa "prim ra 
línea de defensa" c¡ue debe mantenct·se en el mú.:-; n.lto 
grado de eficiencia por una práctica constante y real. 
Por conRiguiente, mientras la Marina adolezca del mal 
de eRcasez de oficiale , hay un límite definido al n(lmero 
de los q ne pueden ser economiza<los para su ~n:trucción 

en tierra. Sobre estas bases, muchos oficiales quedarían 
condenados a nunca recibir infltrncción e. pecial en e:­
cuelas de tierra, y sel!;tHamentc, erá improbn.Lle dar a 
er~da oficial nn cnrso de cada una de laR eRpccialidades 
en que se requiera que sea competente. 

El Ejército está en condición totalmente diferente. 
A pesar de qne en caso de gnerra el Ejército va a expe­
rimentar una expauRión relntivamente mas grande que 
la de la Mnrina, en tiempo de paz só lo existe un núcleo 
relativa m en te peq neño de materitd en operación activa. 
Teniendo menos material que mantener en alto grado 
de eficiencia por operación constante, los oficiales del 
Ejército pueden consagrar máa tiempo a perfeccionar 
planes p'lra op8raciones de guerra, inclu:;ive instruc~ión 
detallada de los ofieiales. En general, los oficiales del 
Ejército alternan en Jos puestos ~.tdministrati vos, en los 
de mando de tropas y en las eRcuelaR del servicio. De 
ese modo reciben instrucci6n e:pecial prácticamente eu 
todas las materias en que deben po eer competencia. La 
sítnación en el Ejército es relativamente má. simple 
también en razón de que las condiciones de la gnerra en 
tierra permiten mny considerable grado de especializa­
ción. No estando el Ejército ouligado a la absoluta al­
ternabilidad de los oficiales de línea, indispensable en la 
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Marina, puede llevar mucho más lejos qne ésta In idea 
de cuerpo. 

Estemos o no de acuerdo en que vamos alcanzando 
el límite práctico del número de oficiales de marina cp1e 
puenen ser dedicados para instrncció~J en las escuelas de 
tierra, es indudable qne existe ese límite práctico. Es 
indudable también que euando se haya alcnnzado ese lí.. 
mite práctico existirá todavía la necesidad de entrena­
míen to adiciona 1 de los oficiales pa rn rnau tenerlmj a 1 tan­
to de sn profesión. Parece que esta nece¡;idad existe 
ahora y qne sería provechoso examinar las r~ctunles po­
sibilidades de un en trennm ien to profesiona 1 ndicional. 
Ningún sistema de entrenamiento puede sustitnír al pro­
porcionado por la experiencia en el real desempeño de 
r:us puestos, pero creo q ne hemos pasado los días en que 
se juzgaba que la "escuela de los golpes" era suficiente 
para producir la clase de: oficiales de marina que necesi­
tamos. 

La necesidad de métodos de entrenamiento que su­
plemente '! los existentes está corroborada por la tenden­
cin, ligera pero no .por eso menos insidiosa, hacia la pér­
dida de confianza en la aptitud profesional deJlos oficia­
les que no han hecho uno de los cursc>s especiales en tie­
n;a y la pérdida de la propia confir~nza de los mismos en 
mnterir~s profesionales. Este perjudicial espíritu es com. 
parnble al sentimiento igualmente insidioso, tan duro de 
destermr entre el personal naval, de qüe el personal su­
balterno entrenado a bordo 110 es ign11l ui tieue las mis­
mas espectntivas de ascenso que los graduados en las di­
versas escuelas del servicio en tierrn . 

. La mayoría de los oficir~les de la Marina debe conti­
nuar empleada en los buques en serviCIO o en puestos 
administrntivos en tierrn; · por consiguiente, cualquier 
entrenamiento adicional de los oficiales debe realizarse 
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a bordo de los bnques o en los pne. tos nonnn.lc. en ti -
rra de la Armada y <lebe te11er lugar flimultán amente 
con el de:;;empeño fle sus obligaciones reglamentarias. 
Etüe hecho ha sido un ob~táculo infranquenblc a lo.- pro­
yectos de entrenatuiento de oficinle •. Los oficiale. obli­
gados al de empeño de sus debere .. reglamentnriofl son 
propensos a consirlerar que su faena les ocupa todo el 
tiempo y que para desempeñarla correctamente no de­
ben consagrarse a otra co. a. 

La palabra ''escuela" y las ideas comunmentc aso­
ciadas con ella han sitio siempre impopula,·eH a bordo. 
Lo curioso üs qne la palabra "entrennr" no parece pro• 
vocar el mismo instintivo antagoni. mo y se reconoce 
unánimemente la necesidad de entrenamiento e in. trnc­
ción. Cualquier . i!itema de entrenamiento adicional pa­
ra los oficiale~ debe por con i¡.1;niente evitar las conociuas 
trampas y tener un carácter de entrenamiento profesio­
nnl mejor que cualquier formn de "escuela". 

La· regulaciones de la Marina hacen al Comandant' 
responsable del entrenamiento de los oficiales bajo su 
mando. El entrenrun;ento se realiza actnalmeule bajo 
estas disposiciones y el entrenamiento de los oficiales jó­
yenes se ve1.ifba más o menos siskmáticamente en la 
lllayoría de los buques. No hay, . in embargo, mucha 
uniformidad en este en treuamien to y muy. a menudo es 
enteramente i_)Ostpnesto al desempeño de otros deberes, 
disculpándose con el socorrido pretexto rle las '' xig n­
cias del servicio". 

El Comandante de un buque en servicio activo tie­
ne escaso tiempo p;tra dedicar personalmente a la con­
fección de cursos o métodos de instrucción para los ofi­
ciales bajo · su mando. En consecuencia, excepto para 
aq nellos entrenamientos que se adq nieren en el dc.-em­
peño regular del servicio, en su pre ·encin o en la de 
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otros oficiales de mayor experiencia, los comandanteH 
dejan a los oficiales extensamente limitados a sus pro­
pios medios para el entrenamiento profesional. 

Esto no produce cantidad satisfactoria de entre·.'.a­
miento ni la clase apropiada de eutrenamiento. Los ofi­
ciales de marina tienen la misma idiosincracia que cual­
quier otro agrupamiento de personas corrientes. Algu­
nos son iPcuestionablemen ~e pe·rezosos y no estud ian.ín 
a menos de estar perfectamente convencidos de alguna 
gran necesidad de hacerlo. Otros estudiarían si hubiese 
·alguna pr,ovisión sistemática, pero tienen poco ánimo. 
Otros estudiarán constantemente a pesar de todos los 
inconvenientes. Aún 1os ultimamente mencionados su­
fren de la falta de un método uniforme y sistemático de 
entrenamiento profesional. Estudian las obras e¡ ue pue­
den procurarse y de acuerdo con el mejor sistema r¡ue 
han conocido o se han trazado. Ellos asi habrán incre­
mentado sus conocimientos y aptitudes, pero carecen de 
una guía oficial auténtica para sus estudios, no tienen la 
expresión oficial de la opinión .Y experiencia del servi­
cio sobre la materia qne Pstudian. 

Sin duda qu~ las investigaciones individmdes esti­
mulan la independencia del pensamiento, lo que es ven­
tajoso en cierto modo, pero pueden conducir a atribuir 
atención indebida a particularidades relativamente sin 
importancia; a concentrarse intensamente sobre las par­
tes por las que el individuo tiene marcado gusto, con 
un gasto excesivo de tiempo. Las exigencias de la mo­
derna guerra naval demandan a los oficiales de marina 
un desarrollo no menor de cierto límite en todas las ra­
mas de la pt·ofesión. A pesar de sus ventajas, la investi­
gación individual, sin normas, no presta seguridades de 
conducir ocasionalmente al desarrollo uniforme reque­
rido. En realidad, 'casi siemfre retarda el progreso in te-
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lectual gene ral, debiclo a la concentración en una m:ltt-­
rin con excltL ión de to tln~ las clcm ;t~. Méto:loH n propia­
do~ Lle entrenamiento <leben facilitar a to<loH loH oficia ­
l e ~ el E· xaeto progreHo oficial de torlas las material'! pro­
fc~ionales y cerciorarse rle que toclos ellos han tomarlo 
clcbitla 11ota, sin pr ocuparse ele si tale. cono imientoH 
son o no ampliados por estudio!'! más pro[unrlos. 

No olviclo las conRtantcs mejoras hechas n la n­
doctrinación sobre materias profe:'!ionnles rncclinnt la 
preparación ele publicaeion s oficiales, tales como lo:-; 
Bureaa manuals y otms del Depttrtament(J. Tampoco pa­
RO por alto los encominbles esfuerzos de tnnchas oftcitt:tH 
y escuelas para divulgar las últimas informacione. pro­
fesionales por medio tic boletine~:;, eircnlareR, et<:. Por 
excelentes e inmejorable:-; que estas sean, puetlen a lo 
sumo servir unicamente eomo obra::! de texto f:!in llegar 
a ser cur ·os de instrucción conveniente y .·i tcmátict•. 
Con frecuencia , es tú u e. cri tas para lo:; que ya son ex pcr­
tos en la materia Lle que tratan, para f'1ervirle8 omo tra­
IJajo de referencia y no como materias de instrucción 
pnra los inexperimentados qne de¡,;ean aprender. 

De tiempo en tiempo se han hecho eHfurrzos para 
<·o11seguir un entrenamiento sistemático de lo: oficiales 
de la flota. Durante la última guerra, en uno tle los aco­
rnzndos se impuso a todos los oficiales, acti ,· o~ y de re­
Rerva, la obligación de una cierta cantidad ele e:tntlios 
profe. ionales cada semana. Los buqu s grandes han siclo 
,·aria::; veces notificados parn. efectun.r clases n. lo: oficia­
leA ~obrr táctica, maniobra, señale., etc. Esto:> y otros 
intentos semejautes son prncba evidente de la neceJ:Jid:ul 
del eutrenamieuto y de :m eJ:Jtablecimiento :obre bases 

metódicas. 
Todos estos esfuerzos han quedatlo muy lejos 1 e 

c umplir ~:;u tuisi6n por varias razones. Su precaria exis-
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tencia ha dependido de lns miras y deseos personales de 
algCm comandante de unidad o de escuadra y han adole­
cido del mal de falta de permanencia. No han existido 
simultáneamente en todas las unidades de la flota y en 
general sólo han sido "chispas en el fusil". En algunos 
casos han fenecido en alguna unidad porque no eran exi­
gidas en otra unidad ignal operando en las mismas con­
diciones. En otros casos se han realizado muy desgana­
damente, solo por cumplir lo que se estimaba un "capri­
cho de viejo". Aún en los casos muy contados en que 

.estos planes tuvieron apoyo len! y €ntusiasta, mnrieron 
mucho antes de .~umplir sus posibilidades por la falta rle 
uniformidad en los cursos y métodos de i nstruct:ión. 

Los textos usados en estas clases fueron muchas ve­
ces publicaciones oficiales reglamentarias. Los métodos 
ele instrucción, el grado de entrenamiento científico al­
canzado y la impresión en lo~ estndiantes variaron am. 
pliamente en ivs diferentes divisiones y aún de buque a 
buque de una misma división. En algunos buques se 
hacía instruc~ción provechosa por instructores competen. 
tes, a pesar de todas las dificultades. En otros, las cla­
ses degeneraban casi en discusiones .de cámara: el ciego 
guiando a los ciegos y no lleg~mdo a ningún resultado. 

Me parece que un sistema de entrenar oficiale.;;; pa­
ra ser adecuado necesita ser a la vez científico y unifor­
me. Se cree necesn rio en vinr a todos los oficiales post­
graduados a un curso preliminar en las escuelas de post­
graduados antes de qne pasen a las diversas escneln.s y 
universidades donde hnn de adquirir entrenamiento téc­
nico detallado. Esto e~ con la mira de proporcionarles 
un fundamento uniforme necesario pam la educación 
naval y que no arlc¡uirirán en diversas escuelas civile,· 
independientes. Un fundamento uniforme y un método 
<le presentación uniforme se juzgan condiciones esencia-
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les de todo entrenamiento profcHional. Debe haber un 
mejor método de iustrucción profesional. El unifor.ne 
adoptado puede no ser al prineipio el mejor, aunqu' Hea 
el mejor utilizable. Aún sin . er el mejor, por virLu<l tlc 
Her uniforme, se preHtará a ln conversión almcjot· méto­
llo cuanflo este Re descubra, co11 tnál'l facilidad que cual­
quier otm u o sistemático 11i coorditl<tdo. AtlemÚ,', xi ·­
t ien(lo un método uniforme, los oficiales reHpon.-abl r; 
pueden determinar sus deficiencia. y conoceráu el ren­
dimiento que pneclen esperar de oficiales a. í entrenadoH, 
lo que no sucedería s:n uni(ormidnrl de sujeto, materia 
y método. 

Ure'J q.ue ]o¡.¡ actnale. cursos de educación naval pa­
ra el personal subaltcmo y el manual del infltl'llCtOI' 
preparado para acompañarlos pueden servir como mo<l -
los para los cursos de instrucción de oficiales. En caHo 
de existir pnblicacioneR otieia.le. que se juzguen adecua­
(las para servir como obras de texto, el curso podrá~ •r 
Hola.mente un mauual o guía señalan(lo las parte¡.; <le! li­
lno y el orden en que deben e. tudia.r. c. Usada. del miH­
!110 modo pueden ser convenientes algunns partes ele lor; 

bnreet'U 1nwnwls. 

La preparación de tales cursoR para. oficia le. intpli­
ea ría enorme gasto de tiempo, Ct>fuerzo~; y dinero. , 'i 
eo ntribnyesen al vit~tlmcnte importante entrcnnmi 'nto 
(1e oficiales, el ga. to pn rece ría m ny bien hecho. Al igual 
que los cursoR para r:1 personal subalterno, lo.- de oticinl 's 
tendrían que ser constantemente rcvi . ado.- y pne~LoR al 
<lía. Ln secci6n del Depa rtnmcn to N n va 1 e11ca rga'la <le 
la preparaci6n del material para entrenamiento <le oG­
cinle. podría encarga.rRe de publicar nna revista pcrió­
(lica para oficialeR: la que contendría las últimnH iHfor­
maciones profesionales auténticas y les serí .. tan úLil y 
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benéfica como las revistas médicas, por ejemplo, lo son 
para los médicos estudiosoR. 

Muchos oficiales opinan que las ''Notas ProfesionaJ 
les'' del Proceedings son In parte nH.Í.~ vnliosn de esa pClJ 
l>licación y yo comparto esa opinión y tengo el lllfls alto 
concepto de dichas notns. No dudo, sin eml>argo, de que 
en nn periódico oficial podría. tomarse tiempo suficiente 
para tamizar el trigo lil>rándolo de la película, para es­
tal>lecer un ecpilibrio apropiado entre varias matet·ias 
profesionales. L ·.t versión auténtica oficial de todos los 
asuntos confusos o discutibles podría ser presentada pot:" 
e~critorcs responsables y lns materias cditadns con vis­
tus a la instrucción y no como mera~ narmciones. 

Utili:~;ando tales cursos y periódico~, los oficiale.· 
emLarcaclos en buqnes destinados a e.·taciones nüdacln., 
o en cualquier puesto en que puedan dis ,Joner de tiem­
po, c. tarían en condiciones de mantene-)'St" al corriente 
ele! desanollo profesional de manera sistemátiea y po­
drían e:tnr seguros de dedican;t> a infomtaciones útile. 
y auténticas sin peligro ele malgaRtar tiempo y e.'lfuerzo.· 
en lo qne lnego epcont.ntrían ser informaciones inútiles 
o errada:;. Los oficiales portrían emplear esos rnrsos para 
prepararse nl desempeño de tal o cual puesto fJne les de­
manda conocimientos más modernos de los que po:een 
o que no tienen actualmente. 

Hace unos : ,ocos nñofl no existían cursos oficia le.· 
para la instrucci6n del personal su bal temo u bordo. Lo.· 
que deseaban progreRar tenían fltte depett<ler de los co­
nocimientos que podían proporcionarles los ofieinlcs o tri­
pulan teR más experitnentaclos, n menos que pudiesen se1• 

enviados a una escuela en tierra. Esto era realmente po­
co satisfactorio para los hombres verdaderamente a m bi­
ci osos y clescle el punto ele vista oficial era nn método 
errado o de pura suerte. Como resultado de estas con di-
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ciohes, muchos hombres perHpicnccs se AtHlCribian a Rus 

prupias expensas a alguno de lo. urso. ofrecidos por Jns 
escuelas civiles por corre. ponclencin. Tale. cttr. os ran 
excelentes en í, pero no abordaban el . ujelo desde 1 
pnn to de viRt.a na val, ni con tn ba n con expet·icncia y 
práctica naval. La mnrinu ha aprovechado nnn hermo. a 
oportunidad nl proveer tale· cnr~:;os dentro clcl servicio 
til isrno y dictando en rsoR oficia leA auténticos n forma 
conveniente al objeto y s~n gasto. para el individuo. 

El oficial ambicioso está actualmente en. i n la mis­
ma posición en qne estaba años atrá. el pE:rsonal . ubul· 
terno, con una sola diferencia; el conocimiento reque~·i· 
ao en un oficial e. naturalmente más elevado y mÚ¡.¡ u~­
tallado c¡ue en un tripulante. Mny pocos cnrHo. d co­
rrespondencia ei viles están de algC111 modo acomoclados 
a las necesidade. de los oficiales de marina y poco. o 
ninguno abordan el sujeto de. cle el punto de vi. ta prác~ 
tico que es el más intere~ante para el oftcial ele marina. 
Es in necesn rio cleci r que ninguno de ello. e u en ta con ex­
periencia o doctrina clel servicio, haciet do ftsí muy limi­
tada su utiliclad pnrn el oficial. ¿Porqtt6la marina no upro­
yechn de su experiencia en el caRo <lel personal. ttbalterno 
y aplica los mi¡;¡mos princi ·:>ios a la instrucción ele oficia­
leR, aprovechan'lo la primera oportunidad que ·e prel'! n­

te? 
Creo que cnalquier f'listema do inRtrucción pn.t'a ofi­

ciales debe poners0 bnjo los formales am;picio. del Co­
JnatHlante. E. to procuraría la d hida vigil:uwia pat•a el 
entrenflmiento e incrementaría al miAmo tiempo 1 inte~ 
rés del Comr.ndante por los in<lividnos bajo ~u manclo, 
Se promoverían más eRtrechas relaciones perRonales en­
tre el comandante y sus oficialeR, especialmente en los 
gra ncles buques o en las reparticionef! importan tes, en 
donde aquellas son muy deRctti'ladas o no existen. , 'i lo. 
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cursos fueran preparados conformen un buen sistema, y 
si se desarrollan y reglamentan métodos de procedimien­
to científicos, mediante manuales n otro medio, no sería 
más que una carga nominal la que se encomendase al 
Comandante. En tales condiciones, el uso de cursos ofi­
ciales uniformes promqvería la endoctrinación esencial 
para el servicio. No creo set~ aventurada la creencia de que 
la aplicación de los c..:ur~os de instrucc..:ión para el perso­
nal snualterno ha sido tan benefieiosa para los instrnc­
tores como para los discípulos. 

Creo que el actual curso po1· correspondencia de la 
Escuela Je Guerra sería Plucho más útil para el servicio 
:-;i el trabajo se hiciese por intermedio del Comandante 
en vez de directamente entre la Escuela y el Oficial, co­
mo ahont. Esto no es una crítica a los que han concebi­
do y puesto en pr€,ctica el método actual. Está plena­
mente aceptado que el método adual es probablemente 
el único que podía conducir al real adelanto cumplido. 
Se sugiere ~olnmente que el próximo paso para el desa­
JT•Jllo del método hastn sn máxillln utilidad sen llevarlo 
por loR cannles de,la rutiua de nuestra vidn ofj(·inl dinrin. 

Ha:'lta que el servicio enseñe a aprecinr los ctnRos 
para oficiales y a dejarle:; uu lugar en ln rutina <.lin.ria, 
deben ser voluntarios por parte ele los estndiantes. Ta­
les cnrsos indudablemente tenderán a mejorar al oficial 
individualmente y como conseeneucia beneficin.nin al 
i:ler vicio. El servicio por consiguiente podría ofrecer Cfi­

tímulos r.-ara Jo¡;; qne e111prendan loF: cursos. Puede nr­
güirRe que el deseo de un oficia,] por su propio perfecciu­
~~nmiento y su orgullo de mantener~e al día en los asun­
tos prohsionales son sufieiente incentivo. Siu contrarle­
cir la lógicn teórica. de este argumento, creo necesarios 
i ncen ti vos prácticos adiciona leR para promov~r adecuado 
interés en esta vía. 
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El n . tm ~nto <le entrenamiento <le lo. oricial \' 'H el 
oujeto perseguido por In instrueeión in<livi<lunl. Alguna 
fortna de reeompensa por el trabajo extra que impli<'n, 
f'>rb 1111 incentivo nu.í. · seguro que cunlquir~r clase dt• 
coHmiHaeión o castigo directo para loR qu no cmpr'tl 
clen la instrucción a<lieionnl. Cualquier siste11tn de ins­
trucción que se mlopt' debe incluír las provisiones para 
mejorar n los r¡ne volnntnrinmente reciben la insirue­
eión. No <lebe aplicarse caf.ltigo n los qn no deseen In 
instrncciótt n<licionnl, salvo la inherente <le qnc<lnr dis­
tanciador-; en conocimiento. y apiitu<le: de los qu hacen 
Jos CllrSOH. 

La f0rma Lle reeompensa reqn rit·ía cui<lndoRo Rlu­
dio y probablementP. sólo se alcanznrín !)Or prueba:; y 

errores eonse~utivoR. U11 oficial de gran exp ricncin cmt 
quien he trn.:ado el a~mnto me d 'CÍa que "money talks"; 
que In única forma de recompensas qne podt·ín despet'lar 
el interés de n nestros oficia les sería la de gra ti licacion . · 
pecnniarins auálogars a lns C)ue reciuen lor; oliciale~< <le la 
marina inglesa por calificaciones especinleR, <·omo len­
gua~ extr,1njems, o semejantes a la:; que en nue¡.;tro K'I'­

Yieio reciheu loR apuntadores <le preferencia. Me es du­
ro contrariar la opinión de un oficial de tal exp riencin, 
pero· me permito :ugerir que una ~ratificación peeunia­
t·ia para loR ofieiale._) en materias de esta cla:;e, eH muy 
<"Ontraria a las tradiciones rle nuel'ltro Rervieio y que se­
~·¡tr:uuente encontraría Ol)Osieión infranqueable en el 
Congn'RO. Creo que la: vistas rle mi informa l.te. on dt>­
lllfiSiauo pe.·imistaf', por no decir mere narias, y qm• 
pueue encontrarse otras formas de recompem;a para eH­
t.i mnla r a nuestro: o tic in les. 

'e hn ousen·a<lo que el Naval ExaminillU Boarcl Ita 
]legaJo a (EHpen:;ar ciertas cuer-;tiones en loH exámetleH 
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para promoción de ciertos gr~clos a los oficiales que han 
terminado con éxito los cursos por correspondencia de 
la Escuela de Guerra. Parece ser éste un incentivo di­
recto para que los oficiales interesados tomen el curso, 
que es el único de su clase. Una observación razonable 
de los resultados determinaría prodo su eficacia. 

El principio aplicado en esta pequeña exención po­
dría extenderse fácilrnente. Existiendo cursos oficiales 
auténticos preparados por el departamento y siendo dic­
tados bajo la vigilancia dE' los Comandantes, podría esta­
blecerse la exención del exúmen sobre la materia en In 
siguiente promoción a los que hubiesen completado sri­
tisfactoriamente dicho cnrso,adernás de haber hecho una 
cierta cantidad de práctica del mismo. De no resultar 
este sistema enteramente aceptable, podría ser más prác. 
tico modificar la aplicación del principio otorgando un 
cierto crédito sobre la materia, en lugar de la exención 
total. 

Pueden sugerirse otros incentivos para ejerc~r atrnc­
ción sobre los oficiales conscientes y normalmente ambi­
ciosos; por ejemplo, la terminación con éxito de un cur­
so oficial podría anotarse en el record del ofieial y figu­
rar frente a sn nombre en el Navy Registe1·. La termi­
nación de un curso oficial podría servir de evidencia del 
interés del oficial en la materia respectiva y probar sn 
aptitud en élla, la que debería ser tomada en cuenta en 
sn próximo cambio de colocación. 

El desarrollo de todos los detalles del plan sugerido 
para mejorar el entrenamiento de los oficiales, está por 
encima de mis fuerzas y no podría entrar en los límites 
razoilables que pueden acordarse a este artículo. La idea 
está en proceso de evolncióu hace muchos años y creo 
que merece la pena. Si en estas breves lineas he logra-
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do plantnr el gérmen tlc la iden, en lns mentes ele los que 
pueden llevarln, a resultaclo prúctico, me , entiré .-n.tiHf -
cho <le haber colaboraclo con lo poco o[reci<lo a un :umn­
to tnn importante. 

Por la traducci6n 

V. F. E. 





LA EVOLUCION DE LA CARTA NAUTICA 

La carta náutiJa es indispensable para el deF~arrollo 

de cualquier nación del mundo; sin ella, lo. gnmd s 
puertos estarían cerrados al comercio marítimo como si 
estuvieran bloqueados por una flota invisible. Directa o 
indirectamente, ella tiene influencia sobre la vida de to­
flos lo. individuos de la nación y su evoluci6n es pará­
lela ttl desarrollo de la sociedad a que , irve. 

Trazamos en segnida, a grandes rasgos, los prec -
dentes de la carta nántica moderna, a través de loF~ si­
glos, comenzando por el período en que la pre. ente ci­
vilización estaba aún en su infancia. E. te e. tudio, . i n­
do tornado de The Military Engineer, contiene muchos 
<la tos sobre la actividad desarrollada por el servicio 
rreodésico ame rica no. 
n 

Periodo de las exploraciones.-Por cuanto existen 
datos de cartas náuticas desde el año 3800 a. J. C., y una 
carta dibujada sobre un papiro egipcio, la hi . toria del 
primer mapa o carta hidrográfica es oscura. Probable­
mente el desarrollo comercial en la costa oriental del 
Mediterráneo va ligado al estudio de la conformación 
de las costas y de lo.· puertos, y a rudimentarios bos-
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quejos destinados a indicar los puntos peligrosos que 
debían evitarse. Leyendo la l1istoria de los pueblos r¡uc 
por situación natural se dedicaron a la navegación, se 
encuentra que ellos llegaron al Atlántico, visitaron laH 
Islas BriLánicas y alcanzaron ai.ln algunas localidadc~-; 
de la costa del Mar Rojo y del Oceano Indico. 

El primer "globo" terrestre se construyó probable­
mente en dsiglo 2° a. J. C.; sinembargo, ni en las ruina~ 
ni en las exeavn.ciones se ha encontrado ninguno de es­
tos. La primera carta marítima verdadera y propia c.· 
aquella construída por Marino de Tiro en el siglo 2° de 
la era cristiana. El introdujo las matemáticas en el es­
tudio de la construcción del mapa e intentó asigr,arle v 
cada localidad la propia posición gergráfica; pero tenía 
pocas determinaciones de latitud y estaba obligado n 
basar su curta en itinerarios de las naves o en otros mé­
todos rudimentarios. 

A Marino siguió el egip0io Tolomeo, quien conci­
bió la idea de cubrir el globo con una red ele líneas que 
llamó parnlelos de latitud y meridianos de longitud. El 
:'le sirvió de hs obs~rvaciones de latit11d que había efec­
tuado en Alejandría, Marsella, Roma y Rodas; por evi­
tnr en lo po'3ible la dificultad de representar contornos 
de naturaleza esférica sobre tHi plano, el di::;eñabn un 
rectángulo de latitud y longitud en el medio de la car­
ta y extendía estas líne1..s a los lados sin cuidarse de la 
convergencia de meridianos. 

Construyó de este modo cartas de numerosas regio­
nes, t.odas separadas, con el intento de reducir la defi­
ciencia de su método que sabía no era apropiado para 
grandes regiones de la tierra. Sus cartas, aunque .:on­
tenían muchos errores, dieron conocimientos de las Is­
las Británicas, del Africa oriental, de Zanzíbar y de la 
ludia. 
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La carta de Marino y 1 mapa d Tolom o ' · tuvie­
ron en uso, probable111 nte con nnm ro~as moclifi<'acio­
nes, hasta mcclil.ldos d 1 . iglo X, época n r¡n apar ci •­
ron documentos compilado por Hcritot'CH igttoracloH, a 
base de relatos de divet-. o. nav gant s. ]i,lloH clcscrihían 
todas, las playas de las regiones bañaclas por el M ditc­
rráneo: la noci6n de la esfericidad del trlobo t tTáqnco 
permanece en este período o. etn rida pot' la rcen •ia 
popnlar de que el mundo era plano. 

La" crnz:tdaR, 1 ele. arrollo com r •ial c1 laR •in<laucH 
marítimas y la adopP.i6n de la agttja náutica en 1 siglo 
XII, trajeron la adopción de nn nuevo tipo <1 carla lla­
mado "portolano" basada .·obre lín as qu col'tnban n loH 
Fmcesivos meridianos a ángulo onstant ; Hin arta, lla­
mada también loscroclrómica era por lo común diiHij:Hla 
sobre pergamino, con gran eflr 'le ro y en vn rioR •olort•K; 
ni conRtrnírla no Re nsaban meridianos el lot1gitud; Ht' 
intentó tnmbién dibujar grandes zonaR, con la diHt:uwia 
correcta entre las varia. localidad .·, mnnleniC'rHlo lo. 
nzimntes justos, pero no se obtnvi ron hn nos , .. ·ulta­
clos porque los cartógrnfos hnbían pcrdiclo d viHt:t In 
esfericidad de ln tierra. 

El descnbrimi nto rle Colón fné mofltraclo Holm~ 

nna cnrta dibujada en 1500 por Juan d la UoRa, quiL'll 
neompañ6 al genovéR en su. vinjcR. Es eRta la pr·imera 
cn1 ta de la costa nmericnna; lns r prcR nta ion H el' laR 
otras parte. del mundo son. incmbargo n ella rnueho 
111enos exnctn. que el "portolnno" cl l mirm10 p •ríoclo. 

Alrededor de 1553, Gerhard Kr mer, un matcm:t­
tico de Flandes, publicó bnjo el r1omln ele Me1·cator 11n 

plnniRferio para n ·o de los nuvegant R: en Ht plnni . fe­
rio los pnrnlelos -de latitud eran cortndoF a :lngulo r cto 
con los meridinnos, y lns di . tnn iaR ntt' los pnralclos 
eran creciente., de modo que una línea qu cortaH(' a 
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los meridianos a ángulo constante, resnltaba recta sobre 
el planisferio. Mercator, por no haber explicado bien el 
concepto sobre que estaba basada su carta, la que, por 
otra pnrte, presentaba algunas inexactitudes de cons­
trucción, no fné comprendido ni apreciado. En 1590 

' Ed. Wright axaminó y perfeccionó l'JS principios de la 
proyección rlf~ Mercator , q ne, hacia 1630, vino a ser de 
nso general sustituyendo al "portolaJD". 

Entre 1775 y 1781 De. Barres reunió los resulta­
clos de las medicione.3 efectuadas por la marina inglesa 
y por particulares en nurrerosas cartas, principalmente 
fle la Nueva Escocia, de las entradas de los puertos y de 
lns línens de n:wegación a lo largo de la costa ameri-
cana. 

Después de la gnerra de sEcesión, las cartas ingle­
ílas de los Estados U nidos cayeron en desuso y fue;ou 
snstituídns por cartns americauns, bnsadas sobre nueva::; 
medicione~. Entre estas son dignas de mención: las del 
ingeniero Blunt, que compiló hacia 1795 la carta origi­
nal pnrn la navegación a lo largo de la costa rle Améri­
ca, ele la cual s(~ hizo después una edición revisada y co­
rregida en 1836; correRj'JOude también a él el estudio de 
In ruta para evitnr los efectos de retardo debido a la co­
niente del Golfo. 

Por lo que concierne a loR otroR oceanos y las a otras 
parteR del mundo, reRrrltn .que hacia 1510 Glareanus di­
señó una primera earta del Pacífico, el cual la basó en 
informaciones de los exploJ'adores e::;pañoles, de los in­
dígenas y de aventureros . particnlares, precediendo el 
descubrimiento de Maga]Janes. Las costas orientales del 
Asia y la iRla del Japón y de Java fueron descritas por 
Mnrco Polo. En 1542, navegantes españoles salidos de 
la colonia de Méjico levautnron la carta ele la co. ta de 
Californin, hnr-;ta má:. allá tle Snn Francisco. En 1775 y 
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en 1779, Quadra exploró la co. tn norte de la California 
y Alaflkn; las costas dt: la iberia fueron explorn;laH por 
los H.nsos con la ayuda de navegantes escandinavos. En 
1725, Bering efectuó su primera expedición a las costaH 
de la América del norte y a ellas regresó en 17 41; en 
1790 y 1792 Sarichif dirigió una expedición ru. a en el 
mar de Bering y en el Pacífico norte y en seguida )Ht­
blicó dos atlas. Tebenkof, director de la Compañ'ia ruso­
americana efectnó medicione. en Ala~ka en 1833 y pu­
bliq6 después un ntlas conteniendo la carta de toda la 
costa desde el estrecho de Bering hast¡t la ·bnja Califor­
nia. En 1769 el capitán J. Cook dirigió ttn.t exp~dici6n 
a Tahiti y construyó la carta de la costa de Nueva Ze­
landia y de la costa oriental de Australia. En un segu ·,,_ 
do viaje tras?asó el círculo antártico, exploranrlo el 

0 ceano y clemostrando ser fal~a ln. creencia, lust:t enton­
ces aceptada, de la exi.:tencia de nn gran contin nte po­
lar; en nr. tercer viaje descubrió la isla de andwich y 
costeó el litoral occidental de Norte At.léricn, en bn:ea 
de un pasnje para el Atlántico alcanzanclo la barrera de 
hielos en la latitud de 70°41'. El Mpitán G. Vancou­
ver acompañó a Cook e11 el segundo y tercer viaje; en­
tre 1792 y 1794 él hizo tre~s pequeños viaje~; a lo largo 
Je la costa de Norte América, explorando la costa de la 
Colombia inglesa, la isla de la reina Carlota, la de Van­
couver y llegand<..• hasta el cabo Omruaney. 

Los resultados de las expedicione~ de Cook y Van­
couver fueron compiladas en forma de atlas, acompaña­
dos de volúmenes conteniendo la descripción del cruec­
ro seguido; ellos aportaron. una gran contribución a las 
nociones hidrográficas de aquel tiempo, pero las deter­
minaciones de longitud prellentadas por los dos navegan­
tes no eran del todo satisfactoria. y requirieron ulterio­
res determinaciones. 
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Periodo moderno. --Se pnede considernr qne este 
período se inició en los primeros años del siglo XIX. El 
primer servicio hidrográfico del almirantazgo británico 
flté instituido en 1795, pero la publicación regular de las 
cartas no fué iniciadaa sino en 1810; los franceses co­
menzaron el levantam iento de su costa en 1816; en los 
Estados Unidos, en 1807, el Presidente obtuvo la auto­
rización y los fondos necesarios para el levantamiento 
de la costa y de los puertos de la Nación y, después de 
haber consultado a los más eminentes científicos, confió 
el encargo a F: R. Hassler, ingeniero suizo que había ya 
efectuado importantes trabajos de Geodesia en su patria. 
Las operaciones propuestas por Hessler, según su plano 
fundamental, eran: determinación exacta de la posición 
geográfica de algunos puntos de la costa, mediante una 
Rerie de obsérvaciones astronómicas relevamiento triO'o-. M 

nométrico de la costa entre estos puntos; determinación 
hidrográfica de la naturaleza del fondo a lo largo de la 
costa. Aprobado el plan, se adquirieron en Europa los 
instrumentos necesarios por medio rlcl mismo Hassler, 
y en 1816 principiaron los trabajos del levantamiento 
del pnerto de Nueva York; . suspendidos por falta de fon­
flos, volvieron a continuarse en 1832 con algunas modi­
ficaciones dependientes del perfeccionamiento del medio 
y de la diferentes exigencias de la carta. Hassler subdivi­
dió las operaciones en geodésicas, topográficas e hidro­
gráfieas, insistiendo en la necesidad de una gran preci­
sión en la ejecución del trabajo. Los sistemas seguidos 
hoy no son sino t1n perfeccionamiento de los de Hassler; 
a las ope"raciones predispuestas ·por él se han agregado 
aquellas para el estudio de las mareas, de las corrientes 
y del magnetismo terrestre. 

Geodesia.-Una carta ideal deberá ser exacta tanto 
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en lo que concierne a la po~ici6n geográficn, cuanto a 
los detalles topográficos e hi<lro~rúficoR. Un dado r Ji'· 
\'e topográfico tieiH! una posición g~::ogt·úfica definida por 
la latitud y la long;itud; é l debe remltar en esa po:;ición 
en todas las c:Írtas en que apare~~:ca: de aquí la neceRidad 
de un riguroso control geodésico. Si para la <letermina­
{:ión de lalatitnd y la longitud se han empleado .·ohuuente 
observaciones astronómicas, puede resultar una zona 

cambiada sobre la carta más rle media milla, como se ha 
comprobado práctieamPnte en varias circunstanciaH, a 
causa la irregularidad de la superficie. EL único modo u' 
eliminar estos errores es de ba:;arse Robre arcos de trian­
gnbción determinado¡: a lo largo tle la costa y a tmv6:; 
del país q ne se va a levantar mediante numerosntl lati­
tudes y longitudes astronómica.·, ligadas a la.· e ·tacioue:; 
de triangulación. Con una red semejante puede deter­
minarse la. más prolw ble posición del área completa, re­
ferida al meridiano de Greenwich y [tl Ecua<lor. 

Topografía.- -Despnés de la triangulación necesaria 
para el control, debe proceder¡:;e al levantamiento topo­
g:rál1eu,del cual ha de resultar el caracter' y l:t juRta posi ­
eión de la playa con Rus características. Este t1·abajo, 
además de servir pura la construcción de la carta, sirve 
t :tm bién para establecer las condicione~'! de la coHta en el 
momento en que aquel se ha conclnido, de modo c¡ue-­
p:tra las ·localidades sujetas a cambios naturaleR debido::; 
a las corrientes, al oleaje, etc. - se pueden hacer, despu~R 
de algunos años, interesantes comparaciones. El levan­
tamiento topognífico-esto eA la reproducción de la ca­
mcterísticüs naturale.- y artificiales de la zonn, mediante 
~ignos convencionales-puede ser hecho ele di verRos mo­
dos, reqnriendo diversos instrumentos. En América H 
u:::r. . toclavía mucho la plancheta y la e:tadín; se est:l 
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ndemás introdnJ"Íendo el sís~ema de completar con pat­
tic ulares sacndoa de fotografía& aéreas, y, pal"a los ten·e·­
nos ll.anos se emplea el método aerofotogramático . .&1t~ 

tes de la creación de la oficina geociésica, existía ya efY 
América una oficina análoga que consttuyó cartas co'u 
nna riqueza de detalles excesiva pat~a los uso'S de la na­
vegación, peTo utilísima para fiNes milital'e'S, 

Hidrografía.-La hidrografía se acn pa de la cle·li­
neación del fondo de nrra darla masa de ag·na, determi­
nándole la ¡:rwfundídad, la posición de los ca·nales, el ea·­
racter del fonda, etc. En una palabra Re p-uede decir qne 
ella es· la topografía de la zona snmergid'a, con la dife:... 
:rencia qne quien se acn¡:ra :l'e ésta na tiene la ventaj~ 

de tener continuamente ante las ojos el área que va ~~ 

levantar y debe por consiglliente figm~ar'~e ment,dmen~..­

te el fondo que está exploranrlo. Necesita, mediante· n n1a1 
série de sondajes, determinar todos los dato·~· qn:e· pue'rl1erll 
servir para hacer.segnra la navegación, y la entir.]ad de~ 
trabajo depende la naturaleza del fondo. 

El método usado en el levantamiento hidrográfico 
está basado en dos factores principales: la medida exacta 
de la profundidad y la exacta determinación del punto 
en que se ha efectuado dicha medida. Desde luego, 
cuando se trata de levantar una región con sus tie­
rras y sus aguas, se procede primero al levantamiento 
geodésico y topográfieo; sigue después el trábajo hidro­
gráfico, cuyos operadores recorren en una embarcación 
un camino designado de antemano, sondando el. fondo 
a intérvalos regulares de tiempo y registrando todos las 
datos obtenidos y las noticias que puedan servir para lu 
construcción de la cartn. Para las profundidndes hastn 
260 metros se usa genernlmente el escandallo a mano, 
que consiste en un peso de plomo de forma conveniente 
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pora alcanzar rápidamente el fo]l(lo y fJlle presenta n 
HU parte inferior u na cavidad que se llena d . e bo o tlc 
j;tb6n, al que se adhiere la arena o la ticrm que Re en­
cuentra en el fondo del mar. El peso H atado a un ea­
Lle metálico reve. tido de seda. Para profurHlidadcs ma­
yores se usan máquinas de las que exiRten vario. ti poR, 
co n cables de acero. La oflcina Geodésica americana ha 
adoptado recientemente n n tipo perfeccionado acciona­
do por un motor eléctrico. El e:canclallo Re baja g n<'­
ralmente desde una plataforma e. pecial que sobresal, al 
ex terior de la nave. 

Cuando el traLajo ue levantamiento se ej cute a lo 
largo de la coHta y pueuan verse puntos de ella, f.!e pr·occ­
<le, a in térvalos regula res, a la ueterminación de la po­
~.;ición de la em barJación mediante la solución gráfica 
1lel problema de lo. treR puntoR; cuando. e necesite rnu­
cha preci. ión, Re determina la posición mediante do.· 
teodolitos desde dos estacioneR. ERtán en cur·so experi-
111ental ,Jara el empleo, en dicha <.leterminación, la ra­
cliogoniometría y una espeeie ele fonotelernetría ba. acla 
e n la propagacióu del sonido en el agna. ERte último 
:-;istema promete dar la solución de 11110 de lo:; m<Í;¡ di­
fíciles problemas del levantamiento hidrográfico, cual p;¡ 
e l de determinar la posición de la nave en condicione: 
de tiempo y lugar en qu no son vi:ihle: la. Heñal R ele 
la coRta, como ocurre en gran parte del año en cierta;¡ 
localidnc1es muy nebt~losas. 

Dnrante el últl+mo siglo fueron cnmbin<loH rnclicnl­
lllente los principios fundamentales uel trabajo hiclro­
gráfico, cambio debiuo al perfeccionamiento ele la~ nave:; 
fJUe emplea !Jan las cartaR, y, como consecuencia, a In cli­
versiJnd de sus neceRidades. En efecto, antiguamente, loH 
buques, todos a la vela, na vega ban genera 1m en te a lo 
largo ele las costa. en aguaR poc'> profunclas, ele ac¡uí la 
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núcesirlnd de conocer bien los escollps y bnjo fondos. El 
advenimiento de los buques a vnpor, los cuales fueron 
aumentando progresivamente sus dimensioneR, sn cala­
flo y velocidacl, ha modificádo radicalmente las exigen­
eias de la carta hidrográfica: independientes del viento 

' los bnqne~ a vapor pneden seguir cualquier clerrota, 
HÍernpre que en ella encuentren la profnndidad necesa­
ria; el continuo nnrnento de las dimensiones, y por ende 
del cnlndo, Fmitn s11 posibilidnd de a~ceso a los canales 
y el servicio hidrográfico debe, por lo tanto, buscar lo:-; 
canales más profnndos donde ellos pnednn entrar con se­
guridad. El aumento de velocidad exige nclem6,s que el 
navegante tenga conocimiento exacto de sn posición a 
mayor distancia de la costa que lo que necesitaba ante,.: 
ahora bien, el único modo de conocer la exacta posición, 
en caso de niebln, es el hacer frecuentes sondajes y refe­
rirlos a la carta, In cual debe ser mny precisa. 

No bnsta ya, para constntit· nna cat·ta, efr:ctnar me­
<lidas de profnndidad a intervalos regulares, porqne el~ 

~ste modo lOf; escollos muy agudos que se encnentrnn en 
el fondo pueden eseapnr a la dcter.ninación. Pam reco­
nocer In existeneia de tn leíl eRcollos pe! i~rosíRi m os se t·e­
curre nhora al wZ:re-d1·ag, qne consiste en un cable Ru­

mergido que viene Rostenido a intervalos por flotadores 
dispuestos de moclo que se pneda regulnt· la pr•)fundidnd 
<le inmersión tlel en ble. Lo¡;¡ dos chicote¡;¡ de este cabo se 
asegttrnn a dos potentes eml.mrcnciones las que remolcan 
el aparato entero dentro del agtla. Si existe algnn esco­
Jlo a profundidad menor n In de este• cable horizontal, 
éste Jo encontrará Regnramente y será fácil deterninnl' 
su posición; si, por el contmrio, el cable no encuentra 
ningun obstáculo Re puede estar CÍ{>rto que no ·exi, te 
ningún punto peligroso en In zona explorada. Ln llláxi­
ma longitud de enbo qne s<> ha empleado hnsta el prc-
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sente es de cerca de 7600 metros y la máxima profundi­
dad a que generalmente se ha descendido es d<::l cerca de 
25 metros; se podría objetar q ne la pro fu nu idad de 26 
metros e excesiva porque ninguna nave tiene un cala­
do semejante, pero en las mediciones que se hacen n 
la actualidad se considet·a. tam bi6n el caso de que la zo­
na explorada pueda ser, en el futuro recorrida por snb­
mannos. 

Mareas y corrientes.- La definición de nn plano de 
marea es una de las bases importantes en un levantn­
miento hidrográfico y el principio de nna serie d ohAer­
v aciones de marea es una de las primeras obligacione. 
del hidrógrafo, con objeto de tener una . erie de datos 
para un período proporcionado a h importancia rlel le­
vantamiento. El resultado de estaR observncione¡¡ sirve 
para corregir la profundidad medida en el levantamien­
to hidrográfico por el aumento o dismint11~ión debido:; n. 
la marea; esto con objeto de redneir a un nivel ignnl laR 
medidas de profundidad efectnadas en diversos e. tadoR 
de la marea. 

En las época de las naves ligeras y de escn o ca Indo, 
poco importaba conocer los datos de la maren, pero con 
el acercamiento de los calados hasta cnsi la profundidad 

. ele los nuertos, esto.· d¡üos vinieron a ser rte capital im­
portancia para regulat· las operaciones de entralla y sa­
lida de puerto. En el período dt: 1867 a 18()5 la predic­
ciones sobre las mnreas se hneían con tablas empírienR y 
eon gráficos; a partir de 1885, en América, In . prerliccio­
nes fueron 1uchar mediaute una ingenio. a máquina in­
ventada por el matemático W. Ferrel y, de . de 1912 en 
íl.delante, mediante otra máquina pedecionncla, crearla 
por In oficina geodésica nmericana. 

Además del movimiento del agua en sentido vcrti-
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cal, cansado por la atracción del sol y de la lnna, existen 
también lo~ r1ovimiento,; en sentido horizontal, que dan 
lugar a lnA corrientes: estas pueden ser debidas a la ma­
rea, al vieJito, a las varinciones en 1a presión barométri­
en, o también a la diversa combinación de estos factores. 

El movimiento de ln alta y baja mart=>a, mientras 
(jlle tiene importancia para el navegante cnanc1o Re en­
cuentra cerca de In costa, no tiene ninguna en alta mar. 
La,; corrientes nl contrario ROJL importantes en cnalquie1• 

circunstancia; muchaíl veces la ignorancia de sn existen­
cia han cond u ciclo n bnq u es a 1 naufragio, y sin em­
bargo se ha prestado menos importancia al estnclio ele 
lns corrientes q ne a los otros fenómenos. 

Las principales Naciones marítimas han heclw ob­
servaciones de corrientes en lns aguas ele sus islas y a lo 
largo de suR costas y han recolectado los resultados en 
tablaR que son ele gran utilidad; la oficina geodésica 
americana, mlemús de SIIS numerosos trabajos para el 
resguardo de :us costas del Pacífico y (le! Atlt1ntico, ha 
hecho un estudio ¡n·eliminur deJa corriente del Golfo . ' 
cuyo eje ba reproducido en una carta. 

Los datoR acerca de las corriente~ son recogidos va­
liéndo,;e de todas las informaciones posibles, y especifll­
mente mediante botellns nrrojncks nl mar: tnles medios 
permiten, sin embargo, sólo conclusiones de naturaleza 
cualitativa y no cuantitativa. Las conclusiones cuanti­
tativas faltan aun del todo; se podrán obtener solamen­
te con observaciones sistetnática~-., y el buscarlas es ttn 
problema de una u tilidnd i u terna~ional. 

Magnetis~o terrestre. -La brújula era conocicln 
mucho ti empo antes del descubrimiento de Américn, 
pero, contemporanenmente al descubrimiento ele Colón, 
se d9scu brió el importa 11 te fenómeno que la aguja mag-



heth~tr 1\o Re d.it'igé eS:::\c :111\Cl\t h.aci:\. ,j boio, Hitlo (Jth: 
·urtü <le rlirecciót\ de tn\:\ locnli<l:u\ á <Ht'fL ~~~l<l l'Í':t no~ 

taJo at\te:; Je conoce\'. e la dcclinaei6tl nlagtl-;ti a, pcl'<l 
f;C ci·eí:t q.ne ello fuese cleuido a imperfeceiutlc: c11 1:1 
l'Otlstnlcci6H de la brújula. Bl primero'' inleresai'Hl' •11 
l:t cuestión fué un fab1'ie:u1lc Je brújulas, .J. 1Jarlllumn1 
el ctu\l en 1570 encontt'Ó que ell Roma la aguja magné· 
t,ica ~e dit·i~ín seiH grados al e1-1te del rtort . Mns lnrd \a¡;¡ 
olJservucione. ge mnltij>licai'Oll .Y s pUllo slulJI'cét' qu '; 
l!lltre 1580 y 103 i, In aguja m~:<tnéticll ltalJía anlbia<lo 
su dirección de once grados y 111edio al eHtc del norte a 
, iete grados al oe te. e clescul rió asi un fenón eno ·uya 
é:\nsa e. hasta ahora (lesconoci<la, no obstante q uc los 
mejores ingenios se han dedicado a ella, y que •.· 1Lun:t­
dn variación secular del magnetismo tetTeHtrc. EHla va­
'riación e, igc ob ervn.ciunes y e:tudio continuoH, y tHJ 

¡;;6\o la corr~ción de la carta magnéticu. 

Lo navegantes e. ül11 provisto. <le cflrta. qu(l con. 
tle1Hlt\ las lí11eas de igual declinación mngnéti<'n; lloH, 
;.\. t como los explorador 11 1)' lo. a via<lorP.fl pLl ~<i '11 no HÓ­

lo conocer la ca.ntidad de dedina •ión, .·l11o la!lihi~u Htl 

Yariación anual, de modo que pu d(,Jtl . en' ÍI'sc cln ''111' 11 . 

n trnsadns. 

Ln oficina geodésica amencana se hn inlct'<'.'·mclo 
~iempre por esta cue:tión, y hace 23 nños decidió t'l'eat• 
una seceión a propó ·ito que tiene el •11cargo ele <letcr­
minar sistemáticamente la declinación mag11~tica en lo.' 
.Est:1< loH Un idos y en los territorios l i n1ítrof H y comu­
nicarla en forma tal que pueda servir para loH UHOR prúc 
ticos y para e¡;¡tudios científieoH. Pnra <.:Oil veneerse de la 
Ílllllortaucía de este servicio bnstn pen:ar r¡ue In vat·ia­
ción de la declinación es contínua y de llwgnilu{l diver­
sa HegCm la: e.ostaciones y que, en el curso de un tlín, 
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esas variHeiones son tales como pnra introducir error 
sensible en los trabnjos topográficos. 

Los e8tndios que <·.ompiten a la antedicha seccióu 
son : 

1 °) determinación de los tres eler~entos ele la decli­
nación magnéticn, o sea n la desvinción de la llO'UJ.H la 

o . ' 
inclinación y la intensidnd horizontal, e.n variHs loca li-
dades y países; 

29 ) reocnpación periódica de antiguns estaciones 
para dete.rminar la variación que ha tenido lugar entre 
una observación y otra. 

3°) determinn(:ión de los tres elementos dichof.l 
efectltada desde a bordo del buqne de la oficina, y en di­
versos lngares a lo hngo de la costa. 

4°) registro contínuo de las variaciones, en direc­
ción y en intensidad, de la fuerza magnética terrestre, 
mediante instrumentos de precisión especiales. 

Esta secció.n. pnblicr. los resultados de sus estudioH 
periódicamente y en varias formas. 

Otros estudios ,y actividades de la Oficina Geo­
désica Americana. -Aún cuando la actividad pt·incipal 
rle esta Oficina está dedicada a la recolección de dato¡;: 
para la compilación de la carta, ella no pierde de vista 
los estndios qu ~ tienen relacióu con la geodesia. Así en 
1909 hn aportado una gran contribución a los estudios 
para la exacta determinación de la forma y de lns di­
mensiones del globo terrestre: son también méritos su­
yos la demostración de la teoría isostátic,l sobre la con­
figuración de Ja costra terrestre y la compilación rie las 
líneas de exacto nivel. Este último trabnjo ha sido de 
gran utilidad tanto para las triangulnciones (donde es 
necesario conocer In altura de las estaciones sobre el ni­
vel del mar, de modo que los ángulos horizontnles pue-
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dan ser reuucido::; a lo que serían a nivel d ,¡ mal') unn­
to para los trabajo.· en el interior el 1 pní. en 1n, con • 
trueción de ví.ns férreas, canaleR, irrignei6n, etc. 

Otro campo en que la oficina geodésica ha nportado 
una irnportnnte contriunci6n es e11 nquella de la occnno­
grafía y de los sondajes a gran pl·o(~twlida(l. Ad más t1 
eso hn. podido proceder, basándose en observacion 's COll­
tinuadnR y exactas de la marca, al ('.álcnlo del niv ,¡ m -
rlio del mar, contribuyendo de mnnera consid ·rnblc al 
estudio de la teoría de las marea .. 

Sismología. -Solamente en el presente siglo lo: 
hombres de ciencia de varias nacione. comenzaron a s­
tndiar los terremotos, a con -trnir instrumento. y a esta­
blecer métodos pnra registrar y obs~rvar tales fenóme­
nos. Los último .· terremotos, y especialmente el del ,J:t. 
pón, han sido estudiados con mayor cuidado q ne lo. pro· 
cedentes, y los estudios efectuados con este propósito 
son seguidos atentamente por lo ' habitantes d~ laR r -
giones más expuestas a este peligro, los cuaJe. e. p rnn 
qne se encnentre algún medio pura protegerse (le sn. d -
sast.ro::;as consecuencias. Junto con la. observaciones 
magnéticas, In. ofi.eina Geodésica americana ha implan. 
tado sismógrafos hace cerca de veinte años y registra y 
publica los resultados para uso ele lo. e, tnclioso, d' Ri.­
mología. El trabajo hasth ahora efectuado prom te ba.­
tante, pero, por el momento, no se dispone sino de nu 
nCwtero insuficiente de aparatos, no habiéndose podido 
obtener el restlltado deseado de definir co11 precif.;ión 
cuaJes SO l\ laF: regiones Rnjetas ll.. ter remotos de lnOUO 

qne todos los constructores empleen, al uificar, el tipo 
nntisísruico. EF:to interesa má. que el proveer el día 
y la hora en que se producirá el sacudimiento. 

Variaciones en la configuración de la costa. A 
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fin de que los navegantes se hallen verdaderamente se­
guros, es necesario que las cartas náuticas sean corre <Ti-o 
das a frecuentes intervalos. Existen regiones, como, por 
ejemplo, la mayor parte de la costa americana del Atlán­
tico, en que la costa, por fenómenos de erosión, cambia 
continuamente de aspecto; esto interesa no sólo a los na­
vegantes, sino tambien a otra categoría de personas y 
especiillmente a los propietarios de terrenos. Del examen 
de las cartas náuticas se puede reconstruir, retrocedien­
do a un tiempo anterior, la historia de las variaciones de 
la costa, recogiendo datos preciosos no sólo para la pre- · 
visión del futuro, sino utilísimas también para definir 
controversias. 

Construcción de la carta. Para satisfacer las exi­
gencias de los navep;antes, se construyen las cartas en 
series de diferentes escalas. En América están en uso laR 
siguientes series: la de pequeña escala (1: 1.200.000) des­
tinada a permitir al navegante fijar su posición cuan­
do se nproxima n la costa, o también destinada.. n In 
navegación entre puntos distantes de la costa; la serie 
"general de la eostrl'' en escala tres veces más grnnde 
que la precedente, empleada para la navegación a lo lar­
go de l.<t costa; la serie de la ''carta de la costa'', en esca­
la 1:80.000, empleada para las entradas a puerto y para 
entrar en las ensenadas profundas; la Hserie de los puer­
tos", cuya escala varía de 1:5.000 a 1:40.000. 

Hay personas, y aún navegantes que sostienen que 
una carta ná.uticn es tanto mej?r cuanto mayor es el nÚ­
mero de sondnjes marcados en ella; esto es errado. En la 
construcción de la carta es necesario tener presente qufl 
se debe colocar sólo aquellos sondajes que demuestran 
el contorno del fondo y nquellos que son necesarios para 
dar una iden del levnntamiento; un mayor número de 
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indicaciones es inútil y perjudica la claridad d la cat'ia. 
Al disminuir la esJala d la carta, d be disminuir tam­
bién el número de sondajes, dejándo 61o los 111iL im­
portantes. 

Una de las bases priucipal s, n la ompila •ión 1l• 
cualquier carta o mapa, es el , cog t' l. i~wma d • pro­
yección, que influye grandemente n el valor y utilidad 
de la carta. Puesto que una . nperficie sf~rica 110 pu •d 
ser arlaptada al plano ·in di. torHi6n, toda rcpr s ntación 
de una parte de la. nperficie terr . tr comporta una i r­
ta cantidad de a .)roxirnaci6n y de ompcnsa ión. LoH 

erroree de di torsión implican una de. viuci6n n la juH­
ta forma de la red de meridianos y panllelos, deforma­
ción de los ángulos, errores en la e cala, n la distan in 
y en la superficie. Las principale. propiedad . qu d b 
tener la representación gráfica de lo met·idiano. y para­
lelos -y a la cual se deberán sacrificar toda las otras pro­
piedades--son la exactitud de lo. ángulos ntr m r id in­
nos y paralelo;3 y la forma ju. ta para el ár a limitada 
por la carta. Para la. ;artas que compr nd n una •.·t n­
sión longitudinal no mayor de 2000 millas a partir de 
un meridiano central, la proyección polic6ni a, estudia­
da por el primer . nperintendente del ervi •io g odé. ico 
america:~w, responde bien a todo. los requi . ito . Para 
ias cartas náuticns, la proyección de Mercator s d u. o 
g€neral por la facilidad con que al empl arla s pu rl' 
establecer, en cualquier momento, la posición geográfica 
de In nave; en ella los meridianos y paral lo .. on lín nH 

rectas y las direcciones norte y Rlll', a. í como la. est y 
oeste se mai)tienen siempre paralelas a loR bot·d . d la 
car+,a. 

Es interesante conocer qué gran cantidad de traba· 
jo requiere la compilación de una carta. En América, 
los datos obtenidos de las varia. ramas del .·ervicio g o-
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uésico en las di versas estaciones, son en vi a dos á la ofiei­
na de Washington, donde se examinan los vi'\lores de las 
trin ngulacioncs, de la geodesia, etc., los que se corrigen 
en easo necesario; especial cuidado se pone en la exacti­
tud de la determinación de los escollos y de todo aq ne­
llo que pueda representar un peligro para h navega­
ción. Para la compilación de una carta a la escala 
1: 80.0.00 se emplearon 61 cartas topográficas y 94 cartas 
hidrográficas de varias escalas, además de 11() levallta­
mientos para la determinación de 144 boyas y de otras 
numerosas informaciones. 

Para constrnÍl· la carta se traza ante todo las pro­
yecciones de los meridianos y paralelos; se controla este 
trnbajo y después se tra~.n .. sirviéndose de los datos 
obtenidos en el levantamiento más reciente, controlado 
con lus precedentes--la línea que representa el contorno 
de la costa y todos los particulares topográ-ficos. En se­
guida se marca las ciuvns de profufldidad, los sondajes y 
los nombies de la localidad. Las boyas y otros pnrticu­
lare::!, qne fácilmente cambian de posici.ón, no se ponen 
sino en el momento ,de estampar la ca.ta. Antes, sinem­
bargo, la carta es todavía revisada en sus más p.:q ueños 
detalles por un ca.rtógrofo y pasada después al. iefe de 
cartógrafos. 

Reproducción y estampa de la carta. -El tiraje 
de la carta en grm1des cantidades constituye unó de los 
más importantes problemas inherentes a su producción. 
Las cHtns del siglo pasado eran est~Hnpadas media11te el 
grabado en una lámina de cobre; el trabajo de estampa 
debía ser hecho enteramente a roano por dos hombres, 
q ne no podían prod neir más q ne 80 o 100 cartas por día, 
y adem~s se producían distorsiones con gra. ve daño para 
la precisión. La. oficina geodésica americana ha perfec-
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cionado granrtemente el si:tema, pa. ando de la lámina 
1le cobre al sistema litografico, que permite eAtampnr 
3,000 cartas por hora. Se acostumbra toda via conservat· 
para algunas carta. una cópia grabada en cobre que ti -
ne la ven taja de conservarse bién y que ofl'ece la po­
sibilidad de poder efectuar sobre ella ulteriores modifi­
caciones; cuando se necesite se puede proc der al rees­
tampado mediante un procedimiento fotolitográfico. 

El futuro. - Aún cnnndo hasta el presente AC ha 
hecho ya mucho, el trabajo está bien lejo <le ser com­
pleto. La futura evolución <le los buques proseguirá 
paralelamente con las modificacione.3 en el lcvantnmi n­
to de la carta; el desarrollo de bs puertos menol'es y su 
utilización por la~ grandes naves, req nerirá nuevo. tra­
bajo~ hidrográfico . El agrandamiento de la carta de al­
gunas regiones requerirá nuevos y más exacto sonda­
jes, y en fin el empleo de los submarinos exigirá un re­
conoeimiento más exacto de las profundidas marinas y 
de sus peligros. Ya se prevee la P'Jsibilidnrt del tra. porte 
aéreo a través de los ocen nos y de buque. guiado. por 
¡.¡eñale · radioeléctricas, tanto uno como otro de esto. pro­
cedimientos requieren cartas especiales. 

En el porvenir se tendrá quizá la cooperación de 
la~ . naP-ionts en la solución <le los problema. hidrógráfi­
col"; el arte de la navegación no tiene límites: élla debe 
¡.¡er in tP.rnacional. Se i'nede llegar a obtener que cual­
quier navegante pueda servirse de las cartas de cual­
quier nación. La e~tandardización y la coordinación de 
los esfuerzos hacia un fin común conducirán a resulta­
dos suceptibles del más amplio empleo, sin que por e. to 
aumenten proporcionalmente los gastos. 

'l'raducido de la. "Revista di .t\ rliglieria é Genio" por 

J. F. Barandiarán, 
Capitán de Corbeta. 





IMPLANTACION DEL SERVICIO DE HIDRO·AVIACION 

EN El DEPARTAMENTO DE LORETO 

Habiendo el Supremo Gobierno decidido la creación 
del Servic~o de hidro-aviación en nuestro Oriente) creo 
de mucho interés el hacer un pequeño estudio de todo 
lo que concierne a ese servicio, y de la parte qne se pue­
de referir al conocimiento y divulgación de la sección 
de Montaña, por la que necesariamente ha de quedar 
establecido tal servicio. 

En conección con este estudio, dentro de pocos díaH 
ha de emprender a esa región el 'feniente Segundo, pro­
fesor d(:' la Escuela de Ancón, señor Gustavo Cornejo, 
nn raid, que de ser todo lo feliz que es de desear, 
tendrá que calificarse de empresa estupenda, por mil 
motivos que claramente se comprenderán des¡::,ués de la 
lectura ue estas líneas. El raid por llevarse a cabo, ten­
drá que ser alentado con todo el entusiasmo con que la 
marina alienta estas obras de bien y de renombre que 
C:bn lustre y prestigio a nuestra institución armada. 

Este estudio debe en realidad comprender los s;­
g uieu tes i rn portan tes puntos: 
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1.--El estudio y 1·ealizaci6n misma del raid, q ne a 
la vez se sub-di vide en: 

a) El escoger el mejor paso para atravesar la cor­
dillern. 

b) El lugar más cercano de encuentro de un río ca­
paz de ser navegado por un hidro-avión. 

e) El escoger el lugar, que siendo más bajo en al­
tura sobre el nivel del mar sea a la vez más corta la dis­
tancia que se tenga que volar sobre tierra. 

2.--El establecimiento del servicio regular de co­
rreos y pasajtros entre el último lugar de camino carre­
tPro o de ferrocarril, y el primer punto de río navega­
ble por hidro-avión. 

3.--El eEtudio metereológico de las regiones que es­
te servicio abarcará. 

4.---El estudio del terreno y establecimiento de han­
gares y talleres de reparaciones para las máquinas. 

· 5.-El establecimiento de pequeños obt'!ervatorios 
metereológicos en los lugares en que los hangares y ta­
lleres sean colocados. 

6.-El entrenamiento de un personal capacitado es­
pecinlmente para est~s regiones. 

7. -El sacar den'tro del personal mismo de la Floti­
lla de Guerra el personal de prácticos como observa­
dores . 

ESTUDIO DEL RAID LA COSTA-IQUITOS 

Durante mucho tiempo el país ha sentido la ne­
cesidad de resolver su rápida comunicación · entre In 
costu y las apartadas regiones de nuestro Oriente. La 
resolución de este problema, mi en traf:l las construccio­
nes fenoviarias sean de costo tan elevado, y casi de un 
valor privativo para países como el nuer:~tro, la aviación 
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.·erá la ll:unncla a re:;;ol ver pne. e~te problernn, en forma 
prácti<·a, aunque por ahora, y ~e ocupe .~ino de tra~p r­
tn r correo y pasajero.-. 

En ef::lto~ C1ltimos tiempo~ ~e han llevado a cabo ex­
cttrsiones aéreas e tupenuas, entre las cuales mer cen 
especia 1 meneión la del Comandante Franco, en el ''Phts 
Ultra" haeiendo el magníftco recorrido ue Palol:! de Mo­
gner-Buenos Ay re·, sin experimentar el menor contra­
tiempo ni menos aceidente. La ele los aviadores Arg n­
tinos Duggan y Oliveiro, y ahorn último la del aviador 
Inglés Cohoban, recorrienrlo en aeroplano con tren ele 
nterrizaje cambiable, la distancia de oeho mil millaH. 
Sólo apunto lo. raius que se han llevado a cttuo en hidro­
aviones, pues es el ca .. o nuestro. El que entre de lleno 
en un estudio de esta naturaleza tendrá labor árdua y 
de mucho tiempo, pues el caso es muy eomplejo, y !-:!Ólo 
trata el suRcri to de dar u nos pocos da tos que puedan 
aprovechar mis compañer-os de la Armada. 

1.-Despnés ele un paciente estnclio ag las diver as 
rutas qne pudieran unir !quitos con algún punto ele la 
costa, he llegado al con vencí rn ien to u e q ne In, mcjot· 
eR la que tengo el agrado de exponer, junto con el e·tu­
clio detallado de ella. 

2.- Dada la carencia absoluta de estudio preexi~­

t entes sobre lo que es necesario conocer para e. tnblerer 
un estudio científico que preste a m pi in.s seguridades para 
unn navegación por partes de cordillera muy poco o­
noeiclas y explorada., puedo estar en condi~ioneH de pro­
porcionarestosdatos,qne,comorepito,están hechos a ha¡.:p 
de t1ll estnclio rnedi tado, teniendo corno baH<.' neceHa t·ia 
para la resolución del problema, los puntos de incliHcuti­
ble necesidad de tomar en cuenta. 

a) La trnveRÍa de la cordillerv, por un punto tal 
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que la duración del vuelo sobre ella sea mínimo, a la vez 
que sea mínim:1 la nltura en esa zon¡,_ 

b) También se ha tenido en cuenta, pnra el trazo 
de esa ruta, la necesidad de que la duración de vuelo 
sobre tierrn, es decir la faja de ella por atravezar, sea 
por lo tanto lo más corta posible. 

e) La necesidad de buscar el sitio de río capaz de 
recibir el avion en caso de avería, y lo má::¡ próximo 
a la costa. 

d) Que este tramo de río, sea nnvegable y de po­
sible acceso al auxilio. 

e) Que una vez trasmontada ln cordillera, se en­
cuent.e un sitio de fácil referencia, para rectificar la de­
rivH producida. 

f) Que el rio que se tome sea lo más traficado 
posible y suficientemente conocido para que el piloto 
de navegación sea ca?az de indicar con toda precisión, 
el lugar más seguro en caso de amerisaje forzoso. 

g) Que en ese río exista una bnse para tr.mar ga­
solina, como medio de seguridad práctica. 

h) Qre en ese río se puedan escalonar lanchas 
de la flotilla, ?ara allxilio hasta puerto Melendez. 

il Qne esas lanehns estén a la observación desde 
el día que se les indique. 

3.-Al no conocerse el régimen de los vientos,!que 
soplan en las di versas épocas del año, en la faja de tie­
rra que se tiene que cruzar, In práctica y experiencia 
muestran que la mejor hora de vuelo es en las mañanas. 
De manera que el avión, se debe eleva!' al despuntar el 
alba, en dos o tres días seguidos, para que el piloto pue­
da hacer una serie de observaciones diarias, internando­
se cada vez más, y tomando gradualmente altura, para 
regresar otra vez n su base, q ne sería un bnq u e de guerra 
fondeado en las proximidades de Mochongo. El hacer estas 
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experiencias previas, lo conceptúo de su m a importa ncin, 
puesLO que como es primera vez que un piloto de nue­
tra Armada va a emprender un raid de esa magnitud, 
por tierras y montañas que le son desconocidas, es nece­
sario que se familiarice con multitud de detalles de co­
rrientes de viento, compensación y rectificación de des­
vi os de ~ompas, etc. 

4.-Una vez en posesión de estos datos creo que el 
vuelo se debe emprender en el momento más propicio, 
por cuanto en los vuelos sucesivos que ha hecho, ya la 
ruta que va a t•>.ll!U' le es familiar, y le da gran confian­
"'a y dominio de las dificultades que tiene que vencer pa­
ra trasmontar lu. cordillera a una altura de 2.500 m~­

tros, pues la altura segun la carta, alcanza a 2.118 me­
tros en su mtíximo. 

5.--La faja nuí.s ango. ta de tierra por atravesar, que 
reuna las condiciones nombmdas en el párrafo (b),e. la 
que partiendo de Mochongo (Golfo de Sechura) con un 
rumbo próximo de N 70° N' pase por encima del ''Pongo 
de Sasa" en el río ''Marañón", con una distancia je 280 
kilometros. Este magnífico punto de referencia, que ha 
de ser conseguido si las condiciones de visibilidad atmos­
férica lo permiten, queda asegurado por el paso sobre la 
ciudad de "Hnancabamba''. 

G.- Sobre el párrafo (c),cabe sólo decir que si bien es 
verdad que este tramo de río qued,t algo distante de puer­
to Melendez (120 kilómetros de río), último lugar de la 
navegación nntural, se pre. ta algo para poder descenuer 
en caso de a vería, procu raudo no hacerlo, natural m en te 
sino en caso de necesidad urgente. Esta parte del río, aun­
que en su recorrido ofrece según las cartas largos e. ti­
rones, (llamándose estirones las partes en que el río tiene 
un curso más o menos recto) la poca profundidan, en e:-5-
ta época del año, de sus aguas, asi com'> las palizada. 
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que tiene enclavado en su ledw, me hacen opinar en 
esta forma; su mayor ancho es de 300 metros y 
más, .Y sLi menor ancho de 80 y 50 metros, lo · 
r¡ue sería sufieiente para elevarse, en caso de que el 
lecho del río estuviera limpio. Esto se puede conoJer 
desde lo alto, puesto que la visibiliad anrnenta en 
buena proporción por la estela espn m osa q ne dejan lás 
aguas al rozar sobre los palos enclavados o piedras. En 
este tramo del río lo que más abnnda son las piedras. 

7. -Si bien es verdad que en lo que se refiere al tramo 
llel rio entre el "Pongo de Sasa" y el del Manseriehe 
(Puerto MelenJez), los auxilios son escasos, pueden en 
caso de necesidad ser e11viados fácilmente en canoas 
desde puerto Mel¿mlez. Esto en lo referente al párrafo 
(e)y(d) 

8.-En lo referente al párrafo (e), cabe decir que la 
presencia de un río es muy fácil conocerla en vista de que 
clesde arriba se puede distinguir en forma de una faja 
blanca, cuya viHibilidad y apreciación dependerá de la 
altura en que se navegue, unido nl estado de claridad 
atmosférica. Sienclo ~l primero nn vuelo a una altura 
de mil pies máximo, estimo que se puede apreciar per­
fer-tamente bien el río, y se puede descender lo suficiente 
para poder escoger el mejor sitio de bajada. 

9.-En el supuesto de que se hn logrado pasar sin 
novedad esta parte, la más peligrosa de la navegación 
después del paso de lacorclillera y de la navegación sobre 
tierra, se puede situar el avión sobre Puerto Melénde:r., 
que, deude lo alto, es factible de reconocimiento por la 
altura de las peñas qne lo forman y la con·entada que 
al estrellarr-:e contra los peñones, forma, digamos así, 
como n nas ro m pi en tes. 

lü.'~Reconocido Puerto Meléndez, se puede arrum-
bar al S 70 aproximado, para seguir la ruta 
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marcada por el río M_arañÓP., o, si como e. 1 ero, el ti mpo 
es bueno, no habrá neceHida.d ele reconoc r Puerto M'­
léntiez, y del Pongo de SaM se seguirá el rumbo inieial, 
hasta avistar el pueblo de Barranca, sitio muy fúeil de 
reconocer por la anchura del río, y por estar situu(lo en­
tre la desembocadura de los ríos "M<.•ronn" y "PnHtaza'1 

y próximo al pequeño río llamado"Aipaje", .. tando e L 
lugar ya a una altura de sólo 183 metro. sobre 1 nivel 
del mar. El reconocimiento de este pueblo eH muy im­
portante en vista que va a . ervir de partida para tener 
una navega~ión segura y conocida, de man ra que H 

. bl l . b 1 / "M -' " Hconse]a e e segun ya so re e no aranon . e-
gún su cmso en línea recta, por lugares hnbitahleH y de 
fácil acceRo, cnya anchnra varía desde Puerto 
Meléndez hast.a Barranc·a, entre los límites de 1.000 y 
y 1.500 metros: con partes muy limpias, remansos y 
una corriente de bajada de tres millas horarins. Creo 
necesario la estada de una lancha. de guerra n e e lu­
g a."r con provisión de gasolina, de modo que el avión 
pueda rellenar sus tanques en raF>o necesario, lo cual de­
penderá del tiempo empleado en alcanzar e•te sitio. 

11.-A partir deBan-anca, con nna separaeión de 
35 kilómetros del Marañón,se dejan por la dcrceha una 
serie de pueblos de fácil reconocimiento, "Omaguas", etc; 
nntes se ha paRado sobre el río "Pastaza, a los ~O kilóme­
tros de Bananca. De eHte lugar se sigue, para cortar a 1711 
kilómetros el Marañón por dos veces, u na en la ele se m bo­
c~dura del río "Chambira'' y otraen el pne:;to de ''SnnRo­
que''. Se vuelve a cortar por una vez más el río Mam­
ñón, pn ra llegar a "San Re gis", lugar m u y rcconoci blc 
por sns características de gran extensión rozada (sin 

monte). 
12.-A 40 kilomdros de '':3an Regís" se corta el 

río ''Nanay'', dejando por la derrcha el Marañón, siem-



602 REVISTA D·E l\IARINA 

pre a la vista de éste. Al cortar el río "Nanay", pobla­
do en toda esta parte, y a 60 kilómetros de este rio, ya 
puede vislumbrarse la ciudad de !quitos. 

13.-En ciertus épocas del año, genernlrilente en los 
meses de pritn<\ vera en las mañanas, entre seis y ocho, se 
forma una pequeña niebla muy baja, tan grnesa como la 
de nuestra costa, q ne desaparece al rededor de las 9 de 
la mañ:tnn. Esta niebla solo abarca cortas extensiones de 
río, dejando claro:-> muchas veces para ot·ientat·se con al­
guna probabilidad de no tocnr las copas de los árboles. 

La altura máxima que alcanzan los montes (árbo­
les) es de 70 pies. La forma de tomar el río es siempre 
surcando, es decir en contra de su corriente, y procuran­
do no pegarse a las orillas, en vista de que las ramas de 
los árboles salen mnchas veces algunos metros fuera, y 
son muy resistentPS a cualquier choq ne. 

Lo ideal sería siempre tratar de bajf,r en los lagoK. 
en que no hay corrientes y existen orillas <~e inclina­
ción muy snave con terreno at·cilloso y dtno en algunas 
partel'l, q ne son fáei l m en te reconocí bies a si m pie vista 
por su color característico. La arPnilla blanca eR dura y 
resistente, no así la negra, que con toda seguridad es 
fofa y atolláble. Existe en una época del año, una circuns­
tancia muy favorable, frente a la ciudad de Iquitos, y 
ella es que frente a In poblar.ión, se forma una extenRa 
playa de arena dura y blanca, bien extendida, como para 
efectuar una var<tda de hidroavión, con s6lo poner un 
poco de cuidado al arrastrarlo a tierra. 

14.-El peligro grandísimo que encierra para un 
hidroavión, al volar por encima de tierras, es una cosa 
que no admite discusión, y ahora, si se considera que 
este vuelo l1:t de tener sumado al inconveniente ya citado 
el teuer que elevarse con una carga máxima, atravesar 
t"erras inexplom<las (de la aviación) y que por las condi-
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cioneR ile la trave.·í.a tiene por fuerza que llevar un rnal'­

~en gnmue de seguridad, se comprende1·á que la em¡H~­
sa. encierra un gran problema. Por ejemplo: Qué ti mpo 
ha de encontrnr al trasmontnr In. eordillem? Nadie lo 
!"'a be por a hora, por cuanto no exi .. tc precl icci6n do tiem­
po :segura en viRta de que areeemos ele! más mínimo 
elato meteorológico. Cuáles. on los vientos y . n int n. i­
dad, y a que horas del dí.a soplan é:stos ... ? No e.·i. t , qne 
yo sepa, d!tto n este respecto. Cómo, pue .. , Rin stos (h­
toR se rodea al piloto de la garantía que es necet-mria? En 
la imposibilidacl de esto AÓio cabe el eRc·ojer un sitio de la 
montaña en .que se renYJnn las siguientes corulicione.': l<.' 
menor tiempo de vnelo sobre tierm y 29 la menor altitucl 
a subir. La primera ene tión e comprende fácilmente por 
lo ya expue. to, y la segunda es capital, por cuanto te­
niendo el Piloto que llevar sobre-carga de ga .. oli ·.~a, he­
rrarnieutaR, repuestos, mecánicos .Y quiza~ sería nconse­
jablc, uH observador, es claro que con todo el p<'so qu ello 
representa, el poder de elevación queda bien resentido. 
La máquina que se ha de emplear es ia que en la ac­
tualidac:l se ensaya en Ancón. Una máquina Dngllas úl ­
timo modelo, de motor Liberty 4--0 h. p. qne la casa ha 
garantizado que puede elevarRe a 14.000 pies con . u car­
ga normal. Se llevan en la actnalidaclloR en .. ayoR nece­
Harios para la comprobación de estos dato.·, y, que yo 
Hepa, ya se ha elevado al mando del Sr. ComandantP 
Grow, con el Piloto Tnte. 29 Cornejo y el mecánico Mo­
gollón, hasta una altura de 9.500 pie.'; pero faltan algu­
llOR nccesorioR, corno nncln, gasolinn paradoR hot ns ntáH 

de vuelo, repuestos y herramientas. 

Teniendo en cuenta todas esta::; euef'tionci-i, mt• 
dediqué a buscar sobre la carta un sitio que reuniera 
las dos cualidades enuneiadu::; anteriomPnte, y, de:spné:s 
de un maduro estudio, saqué como consccur~ncia lógic 1, 
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que el único itio que reunía estas cualidades era la ruta 
trazada desde un punto llamado "Mochongo", en el gol­
fo de Sechura, hasta las nacientes del rio Marañón, en 
el mal paso llamado "Pongo deSasa". La máxima altu­
ra que existe en ese lngar es, al pasar por la ciudad de 
"Huancabn m ba'', de 1950 metros. La distancia que exis­
te desde la bahía de Sechura (Mochongo) hasta encon­
trar el primer contrafuerte de la cordillera es de 120 ki­
lómetros, de terreno llano, y desde este punto hasta el 
Pongo de ''Sasa" _160 kilometros. Haciendo pues en to­
do un total de 280 kilometros sobre tierra firme, y dt: 
ellos 160 de montaña abrnpta. Se ve, pues, que ha sido 
muy difícil reunir e~tas eondiciones en un país como el 
nuestro, y en general corno toda la América del Snr, en 
que se encuentra el grave inconveniente de la Cordillera 
de lo Andes, que todos sabemos las fantásticas altnmR 
que alcanza en casi todo el largo ocupado por nuestro 

_ país. De este lugar, por haber volado el Piloto Tuewdle 
en ocnciones pasadas, llevando como pnsajero a un mieru bro 
de mi familin, he podido tomar estos datos verídicos que 
interesan para la adopción fina1 de esta ruta. El aviador 
civil nombrado, me' ha dado la fncilidad de tomar 
datos precisos, ya que se trata de un profesional. 
Me dice, que en esas re{riones en los meses que fina­
lizan el nño, los vuelos son cómodos por la carencin ab­
soluta de vientos duros, entre las seis horas de ln maña­
na y 10 del din; que después de esas horas se entabla 
fuerte viento del Sur que bnrre con marcada fuerzn todo 
.el llano del desierto de Sechum, y choca con los prime-
ro3 contraft1ertes de la montaña de Huancnbam ba. Qne 
la visibilidad es magnífica entre esas horas hasta altu­
ra ue seis y siete mil pies. Datos bien pobres como se 
vé, pero que dan una idea de lo que pnede encontrar el 
Piloto al traspasar esos macizos. Creo qne la ruta rnen. 
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~ionnua (que ya In había e~t.:ogido el Ter ientc 
Cornejo) es la que mejor se pre>;ta para In realización 
d t' esa empre~n. No hay pnes un solo lugar que reuna 
est:ts do conui<·i01w. tan necesarias como la ruta ¡¡Mo-

l , "P l , , , e 10ngo - ougo ne asa . 
Rio Marañ6n. - Al seguir la ruta qne hemos incli­

cado, el piloto teudrá la ventaja ele poner seguir por el 
curso de e. te magestnoso río desde el Pon~o de S:u;a, 
lugar inconfundiule, puesto que a él s~ llegn despuéR ele 
atravesar lo ... pueblos de Huancaunmba y Sonuor. El 
trnmo del río no navegable por lancha, comprendido en­
tre Sasa y Puerto Bermuuez, y qtte se conoce con el 
nombre de Pongo de ManRerielw, e. cnpnz de dar abrigo 
e n toda Rn extcnRi6n al hidroavión, en caso de qne una 
avería lo obligue a descender. 

La rnta, pues, n seguir por el Piloto, será: 
Mochongo-Iqnitos.-

Distnncin directn ............ .......... 870 kilómetros 
Altnra máxima de vu~lo ........... 2.000 metros 
Distancia al primer punto de río 280 kil6t.Jetros 
Rnmbo aproximndo .................. N 80°W 
Declinación mngnética.............. 8°-20.E. 

Al trazar la línea reC'ta que une Mochongo con !qui­
to.;, se tiene: 120 ki 16metros hnstn laR nncien tes el el río 
Pi ura, sobre el desierto y arenal de Sechnra; desde este 
lttgar a Canchnqne tpoblndo) distante 20 kilómetros, Re 
encnentra nno con In cordillera a unn altitud de 1.950 
tn etros,al pnsar por el pueblo de ''Huanca.ba.mbn",clej,\11-
do por Er "Sondor'' y par;anuo Robre el río Huanca bnmba. 
En tono este trayecto hay 1111 macizo de corclilleraR, t.:Oit 
una altura máxima de 2.100 metros; desde lns 11rH·ientes 
tl el río Piura hasta el río Chinchipe hay 80 kilómetros 
de cordillera, pasando por el pueblo ele "ChirinoH", con 

' una altura ele 1.8GO metro.·; clesde Chinrhi pe se puede 
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<lescen(ler algo para tomar el " Pongo el e Sasa", en la s 
nacieute.· ele! río Marañón. Haciendo un total tlesde Mo. 
chon go hasta el Pon go de Sasa de 280 kilómetros. Desde 
este lu ga r no navegable por lan cha~, pero :Ú por hidro­
nvioneí-\, la navegación puede hace rse con nna alnra rnú­
xirna de 1,000 pies. T enemos pues: de l'Ordillera 160 ki­
lóm etros, del Pon gt> SaRn, que deja al Marañón por Br. 
con un máximo c.Ípartamiento de 40 kilóme tros, se llegil 

t " I. " " b d 1 " ''A '' el " d a pner o _.unon , oca e no paga , es pnes e 
efectuar un reco rrido de 120 kilómetros. Desde este in s­
tante ln navegación ero; co nvencional , y depende de !aro; 

condiciones Meterológicas del mom ento,rutss · estnsson 
bue t_1as se continua al mismo rum.Jio N 80° , o si no es 
b ueno el tiempo se arrumbn al W pnrn, a 1 s 80 kilóme­
tros, acuatizar en el pnesto de Barranca, para tomar mt 
buen fon(lendero y gasolina si es necesario, como lo creo 
prudente. O bien se :'l ig ue el rumbo inicial, y se pasa 
sobre el río Pastazn, que en este rumbo queda a 70 ki­
lómetros, y a 40 de F~u desembocadura al Marañón. Bajo 
el mismo ruml>o dejnnrlo el Marañón por Er, con ntt'íxi­
mo ap .. ntnmiento de 60 kilómetros, se llega a las nacien­
tes rlel río Chambim, qne dista del río Pt~s taza 100 kiló­
metros. Desde este tramo en que el máx imo apartamien­
to sobre el río Marañón es de 70 kilómetroR y el mínimo 
fle 40, se llega al río Tig re, d~spnés rle recorrer 135 ki­
lómetros, dejando el afluente "Pnmayacn'' por Er, y 
· 'Ruimayacu'' por Br, a la vez que unos terrenos altoR 
clonde están las naeientes del río "Corrientes'' atinente 
Tigre. A -iO kilómetros pasando el Ti g re se ll ega al río 
Nanay, en su parte más angosta y que no serviría para 
acuatizar, y al recorrer 100 kilómetros más se ll ega a la 
ciudad de Iquitos. 

Al suponer que Re aeuatizam en Baranca, la ruta 
más segura annr¡ ne un poco más larga, se ría la de se-
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gnir en lo poRiLle el Clll'. o del río Marañón, para lo cual 
a partir de eRte punto (Barranca) se deja el Marañón 
por estribor con nn apartamiento de 30 kilómetro~-; 

mtíximo, recorrienclo una distaneiu de 160 kilómetros 
para volver a tomar el curRo del río Marañón, hasta 
Puerto Elvira. De este lugar a San RegiR, con una diR­
tn.Jlcia entre los dos pnlltos de 110 kilómetros cortnnrlo 
repe-tidas veces el ~Iarnñón, y de. de San RegiR, con un 
rnmbu aproxinwdo de N 40°W, cortanclo por dos veces 
e l río Nnnay, se recorren 100 kilómetroR, pnra llegar a 
la ciudf.d de }quitos. 

Anchura del J ío ~Inrañón, de::;de el Pongo de Sasa 
hasta Puerto Meléndez, (Pongo de Mansericbe) 200 a 
GOO metros. De Puerto Meléndcz a Puerto Limón de 
oOO a 1.200 y desde est<L parte a Jquitm; el ancho fluctua 

entre 800 y 2.000. Hasta ahora ningún aviador nacio­
nal ha tenido la osadía de ntruvesar la cordillera en un 
hidro-avión .Y pasar por lugares Llcsconocido:-; para él,por 
si ti os en que corno da tos metereológicos solo existen 
rlíceres . Efectuará. pue.· este piloto la contraria de lo que 
llevó a cabo el aviador americano Fauccet, en aeropla­
no. Este tenía seguridad de aterrizaje. malo q u.:: bueno; 
pero la tenía en casi todo su recorrido: co1no en reali­
<lad sncedió al Lnjar por efecto de nlla tormenta en la 
boca del Río Tigre. Aquel, hará hazaña mayor,:' corre­
rá peligros superiores, en vi::;ta que cualquier interrup­
ción de motor le será fatal durante 280 kilómetros. El 
110 podrá. alejarse de la madre del río, como una lógica 

meclicla de seguridad. 
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2o.--El establecimiento del servicio regular de correo 
y pasajeros entre el último lugar de camino ca­
rretero o de ferrocarril y el primer punto de río 
navegable por hidro-avión. 

Casi toJos conocen, ya por haberlo hecho personal­
mente, yn por referenciils, la i'orma como en la actuali­
dad se ha ~e el traRporte de cor reo y pnsnjeros entre la 
COf>ta y la regi6n Oriental (lquitoA e intermed ios). 

Larutaqueen lanctnalidad se sigue es en la que rnr­
tíendo de Linw, por tren, se Jl1~gn el mismo día a la Oro­
yH, en automóvil ha. ta Tnnnn, pernoctnndo allí, has­
ta la mañana sign ieu te r¡ u e, en a u tomó vi 1, se estras­
ladado basta la Merced, en cinco horas de viaje. Des­
lle la Merced-bo_y día-se va en antomóvil hasta el 
puente de la Peru vian, en donue se toman .los mulos, 
para hacer un cnmino duro y peRadísimo durante cinco 
o ¡;¡eis días, por desfilaueros y con las · molestías colÓ­
guíen tes a tmlo vinje por regiones deshaoitadas y care­
cienuo del más mínimo confort. Después de Jorm ir en 
tambos infectos, some,tiuo a las to rturas de una cama in­
verosímil Je ll};da, de pésimo alimento, y de~pués Je ha­
cer jornadas de 1 O horas por decir lo menos, se a rri o a 
muerto de necesidad .Y Je hambre, a la primera parte 
del viaje, dejando los m u los en Puerto Y es¡;¡ u pe para to­
mar una canon, con una relativa seguridad, en la que F:C 

viaja cuatro largas lloraR, sometido a la tortura de la in­
movilidaJ más abRoluta, hasta ll egnr a puerto Be!'lllli­
Llez. Como se comprenderá, la pnrte pesada Lle l viaje ei'l­
tá desde el pueblo de la Merced hast:< Puerto Bermndez, 
en donde.: en épocas de agua, se dá el pasujero el lujo de 
embarcnr~e en una lanchita de 4:5 toneladas, en la cual 
ya se puede respirar. Esto en épocas de ag ua, repito, pe­
ro cuando éstas faltan,r¡ue es en una gran parte del año, 
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el gran tonelaje queda reducido, en el mejor de los ca. os, 
a una canoa similar a la qne efectCwn el viaje de Yessu­
pe a Berm udez. Esta e .. otra o<lisea del pobre viajan te. 
Baja en esa canoa durante ::;eis u ocho día hasta tomar 
una embarcación a vapor en la desembocadura del Pachi­
tea, generalmente en Honoria (puesto). Ya u ·· 1a vez en 
el río Ucayali, por bajo que éste esté,siempre llegan lan­
chas más o menos eómoda:;, que en cuatro días lo llevan 
basta la Capital del Departamento de Loreto. La trave­
sía en tiempo de aguas es más cómo<la, por cuanto se to­
man lanchas chicas dePde Bermudez, y los grandes ma­
los pasos del Pichis y Pachitea, se pasan sin sentir. 

Corno ven mis lectores, el viaje hasta Ir¡ nitos es una 
cadena no interrumpida de privaciones e incornodidade.·. 

Hay otras ruta¡,; pero no tan traficadas como la del 
Pichis. Existe la ruta por Moyobarnba, que sale al 
1-Inallngn, pasando por Yurirnaguas y desde este puerto 
He tornan buena. embarcaciones hasta !quito~. Mil y un 
trasbordos después de pasar por alturas fantásticas, y 
ele pone en peligro la osamenta a cada rato. 

Landa del Tambo. - En la actualiclad se está cons­
truyendo un camino carretero entre Mataguasi y Puer­
to Ocopa, en la boca del Río Tambo. Esta ruta es poco 
traficada por las personas que van a Ignito .. No es 111i 
intención ocuparme del estudio de todas estas ruta~, so­
lo hago esta digresi6 ~ 1, para po1ler haeer palpable lo que 
significaría la instalación del servicio de aereo-hidro-na­
vegnción. 

Al resol verse por el Supremo Gobierno la instala­
ción del servicio de correos y pasajeros en la regién 
Oriental, se da u'n gran paso hacia el adelanto y cu 1 tn­
rn de e sal:! regiones, a la vez que el pouer mi 1 i tar de la 
región de Lo reto que la asegurado en forma elicicn te, de 
lo cual no cabe ln menor duda. El levantamiento de la 



610 RE.VI:ST.\ DE .:\IAHIX.\. 

carta c..le c~e Departame nto, fJue no existe sino en la 
forma de. imples trochas y simpleR mapnR de lo:-; ríos, 
q 11eda asegurado, asi como la rápida comunicación con 
nne. tras fronteras, hoy por hoy aLand)nada.s rlebirlo a 
las gra.11des distahcias q uc hay que recorre r en lanehn~ 

para poc1er llegar a parajes qn e, por sn misma sitnación 
y uo ob:-;Lante e l rol qne rle. empeña n, qt1edan abandona­
da~ a su propia sue rte. Genera 1m e n te las gua rnicioneF> eF<­
tán en la en becera de lo .· ríos, daclo que casi todos los 
aneglos parciales y definitivo:-; de nuestras frontera~ 

estatuyen qne eR peruano e l río haf.lta donde te rminn 
la 1111 vegae ión a vapor. Esto, eo mo Re com prenclerá, e~ 
muy elá.f-ltico, e n vista que eRa lín ea Re toma siempre so­
bre la mayo r creciente ele los rÍo F>, y fJ ne si ese tiempo eH 
co r to, como sucede cnsi torlo el año, la!-' lanchn s HÓlo pue­
den llegar hasta lu gares di~tantes de la s g uarni cion es, al ­
cnnzií.ndoRe ésttts por m e<lio de canoa s, que demoran lar­
go. día.; en ll ega r hasta el lu gar donde est<in eRtahlecicla~. 
Cn.·o:-; coneretos tenemo,.; co n n neHt ra s guarniciones del 
Agua-rico, e n la frontera co n e l Ecua<lor (Río ~apo) y 
('011 lac1e1 Yubineto(Río Putumayo). En tiempo de aguas, 
n la primera se demora en ll egar en lancha OCHO 
DIAS rlc ida .Y tres y med io a cuntro <le reg reso; y en 
t iempo de seq uía, lns lnnchn s solo ll ega n hasta la mitad 
\' menos del ca mino, y Uespués Re r]espachan lns Canoas 
~ue demora n e n llegar QUI~CE DIAS. En la seg nnrln 
(ruarnici6n se llega si n noverlau haRta la bora r1el Putn-
" mnyu y tle::;de este lngar hasta el Ynbineto so n einco o 
1'\ei:-; clíns de viaje e n tiempo de agnnR, pero en seqnín, HO­

lo Re pne<le ll egn r ha sta la boca del Río Algo<lón, y a ve­
ees n lgo !ll Ús, hn sta In boca del l garnpar.a.un, de donde 
laR ca noas ll eva n lo~ víverefl. Esto es en lo f}lle se refie­
re u las gna rniciou es; la pnrto militar del nsnnto. En lo 
qne Re refiere a la parte Je Correos, solo se tiene la ah-
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soluta necesidad ele eomunicnrse eon la coRta, yn R<'H en 
lo rcferen te nl correo, como en lo e¡ ne se ,)ncdc referí r a 
t rnsporte ele pasnjeroR. 

Ln. rntn, pues, que Re tenelrá r¡ue c. tnelial' Hin lu gar 
<l cluclnR, es: La c-¡ne pnrtie11elo ele La Mercetl en aeropla­
no , llegue a Puerto Bermuelez, y tomar en er-;tc lugar 
un hidro-avión pnra llegar a Ir¡uitos. 

El estudio de eHta rutn Iné presentncl0 al seño t' ()o_ 
lllaclnnte Jefe del Servicio de I-Iiflro avinción ele la Mal'Í­
nn , Unpitan de Frngatn Hnrolrl B. Grow, con fecha 10 
ele! pasnelo meR. Sin tenet· la pretenl"ión de que ella r-;ea 
In últinw p:llabrn, creo que podría servtr omo nwelio 
ilu st.rntivo. Ella es la siguiente: 

ESTUDIO DE LA RUTA AEREA !QUITOS- PUERTO BERMUDEZ 

Distancia directa ............... ..... ... 760 Kilómetros 

Di taneia por etapas ................ 8G3 :' 
Altura ele !quitos sobre el nivel 

del mar................................. 8G metros 

Altura de la conflu(mcin del "Mn-
-/ " "U ¡·" f ranon y cayn t para or-

mar el Amazona¡.¡ ................... 191 
" Altura de la boca ele! Pnchitea ... 154 ,, 

1-llelo po1· etapas.-
Iquitos a Capanahua ................ . 270 Ki lómct ros 

Cnpanahua a Tierra Blanca ...... . 
Tierra Blancn a Contamana ...... . 

125 
110 

Uontamnnn a Mnsisf:a ...... ... ... .... li)G 
MasiRen a Y u ya pichis (Pachitea) 132 
Yuyapichir-; a Puerto Bennúclez.. 70 

Total. ......... ..... 8G3 
Puerto Bermúclcz a la Mercell, 

" ,, 

" 
" 
" 
., 

(aeroplano) .............. ........ ..... 100 Kilómetros 
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Si bien es verdad qne este tramo de la re o- ión del 
n 

Oriente es c¡uizá el más frecuentado que el de todos los 
otros ríos, no por esto desaparece la g rave dificultad que 
se encuentra siempre en cmJqni er se r vicio aér(>o c¡ue se 
tntte de in~talar por cuanto se carecen en lo absoluto 
fle datos metereológicos. Y éstos no se pueden tomar de 
los habitantes del lugar, toda vez qne pnra elloR jnmáf.i 
fué necesario fijarse dos dias seguidos siquiera por 
dónde sopla el viento. Menos si-' podrían exigir a los orinn­
dos de esa región que indicaran la periorlicidaci de los 
vientos, su regimen, etc., etc .. Multitud de datos que 
para poder servirse de ell os se ría 11 ecesa rio qne los ob­
servadores los hubieran tomado bajo una cartilla espe­
ciHl de indicaciones. 

El tratnr de dar en este pequeño trabajo datos de 
tal naturaleza, no sería posible, y só lo me he de limitar 
ri señalar e indicar las zonas por las cnales la na vega­
ción sería menos peligrosa, teniendo siempre en cnanta 

ln necesidad de nn acuatizaje forzoso, ya por :~a ra­
da de motor, ya por mal tiempo. En este rio el más ha­
bitado de todos los de la región pernann, las facilidades 
que en él se pueden i~stalar, a la vez que las ya exis­
tentes, hacen de él la ruta ideal a seguir, lástima sí qu~ 
se carezcan de los datos preciosos de meterología. 

SUB- ESTAClON DE HIDRO-AVIACION EN !QUITOS 

1.--El lugar más apropiado qne existe en esa poiJ]a_ 
ci6n para situar los angares y equeños talleres de re­
paración~ es dentro del caño del Ytaya, situado a do¡;¡ ki­
lometros de la ciudad. En este río, encajonado y por lota n­
to Lien abrigado, tiene la Flotilla de Guerra su en rn po 
pre))arado par,t dar cima al proyecto de Puerto Militar. 
Lu pendiente suave de su ori ll a, a la vez qne el gran 
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{onclo de terreno ya ¡wepnraLlo, <1''e e>,tá, li1Pitnclo por la 
Tol'l'l' Inalámbrica de Ytaya, hace ele él el lugar por cx­
('"leneia para pod ·r construir toclo lo que He prc­
('is:t para el vnr:ulo de los nvioneH, RUR hnngares, y su ta­
ller de reparación, a la vez que tendría como auxiliat· 
poderosísimo la flotilla Lle Loreto. 

2. - Existiendo en la locnliclacl, varia. nserradoras 
de madern, y ésüt eu gran cnnticlacl y vnrietlad, creo c¡ut' 
las construceiones en las cnnles se n¡:;licará eHte elemen­
to reRultarían de un precio bien rednciJo. 

E:;tando establecido u11 tr:'ifico regular cle vapores 
entre U. S. A., Pará y Manaos, qne a la vez se cxtienck 
por medio de la Amazon Rivcr hasta Ic¡uitos, el aprovi­
sion ·tmiento sería cuestión muy Rencilla, pucliénclosc traer 
la gasolina, aceite, cte. desde los E:,;taJos Unido., con 40 
clíns de demora. 

La forma y métodos ha seguir para la in~tnlnción 

ele hnngares, tnllere¡; de reparaciones, ek., cte., compi­
te a los técnicos de la Escuela de Ilidro-nvi<lción que na­
turalmente más capacitaclos que el suscrito, Herían los 
encargaclos de ver si los lugares que en este lrabnjo 111-
clico reunen las mil y ttna conclición c¡uc es forzo¡;o lle­
nar cun11do se trata ele obras de e:-¡ta naturaleza. En vis­
tn de ello, RÓio me he ue cleclicar a reseñat· lo más eseru­
pnlosamente posible los puntos en doncle, por el conoei­
miento profnn<lo que tengo Lle e.·os ríos, me parece q tH' 

~on lo. mús apropiados. 
Como el éxito de la navegación en hidro-avión, en 

l·t relrión de los caudalaso:- río.· de nuestro oriente, de-, ¡"') 

pende ele haber escogiLlo bien lns lugares de tnÍ.n¡;ito, así 
como lo.· lugares donde los ncnatiznjes son de necel-lidad, 
repito, me voy a limitar a dar al piloto la.· illclica~ionc:-; 
rnás exactas de eso. lugares. 

El pensar en la ruta directa, entre Ir1uitos .)' Pucr-
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to Benn udez, es bueno sólo cuando la necesidad de una 
comisión urgente del sen·icio a~í lo requiera, y aun así 
siempre es aconsejable la ruta que me permito in<licar,pnes 
FÜ bien es verdad que hay entre una y otra la apreciable 
diferr:mcia de 113 kilómetros, creo yo que valdría muy 
bien la pena de no hacer la primera en Encrificio de eso:; 
113 kilómetros, pues se correría riesgos bastan te a p¡·e­
ciables en vista del gran apartamiento que tendría esa 
ruta directa de los lechos de rios capaces de recibir el 
aparato en caso de avería y por lo tanto de acuatizaje 
forzoso. Ln ruta directa, esüí trazada en la forma si­
guiente: 

Saliendo de Iq uitos se tiene de buena navegación 
120 kilómetros, teniendo al Amazonas por babor, para 
después, a la altura rle"Nauta", cruzarlo para pasar a te­
nerlo por Er, en el puesto "Y ucumcha'' hasta "San Ro­
que". Desde estiO) lugar se comienza a tener un aparta­
miento cada vez más grande, hasta llegar al Río Blanco 
(que en tiem¡::,o de seca es muy angosto y bnjo de cau­
dal). Este río se encuentra a los 70 kilo metros de haber 
dejarlo "San Roqne". Desde el instante que se toma el 
,río Blanco, se navega casi siguiendo su curso por espa-
cio de 140 kilómetros; para volver a apartarse, al pasar 
por el límite de nnestro país con la República del Brasil, 
en · el merirtiano 74°. Desde este punto se pa~a como 
digo por una faja de tierra brasilera y a los 155 kilóme­
tros se llega a las cabeceras del río "Callaría" y "Uta­
guinea" aflucntPs del "Ucayali, habiéndo p&sado por cor­
dilleras de baja nltura, pero huérfanas de dato alguno 
interesante para el piloto en la seguridad de su nave­
gación. Desde este lugar, y después ele haber recorrido 
60 kilómetros y se corta el Río "Ucayali" entre Pucalpa 
y "Bahnnnizo", para dejar por Er Masisea y a 22 ki­
lómetros cortar el Pachitea cnsi en su de;;embocadnra al 



DI~L SERVICIO DE HIDHO-AVIACTON...... Ql;) 

Ucayali. Desde e:te instante se dcj:t por Et' 1 río Pachi­
tea, hasta casi volverlo a tocar a la cuadra de pu t'Lo 
Carbajal arriba de loH malos pasos de Chonta J¡.¡la y vueL 
ta de Ver<lum. A los 32 kilómetros de haber pasado so­
bre el Pachitea en su desembocadura, se corta eT parale­
lo 9° S, para entrar nl depnrtnmento de Huánuco, dl:jnn­
do siempre el Pachitea por Er, n los lOO kilometros y 
teniendo a puerto Victoria muy próximo, se deja el De­
partamento ele Hnánnco para p:tsar al de Jnnin y cortnt· 
muy próximos por tres veces el niluente y al Pichis haR­
ta llegar a Puerto Bermudez, con 750 kilómetrof:l <le re­
co rrido. Desde la altura de la uoca del Pachitea yn . e 
dejan ver cadenas de montnñas, una de las cuale~:~ que­
dn rnny próxima a puerto Victoria, por lo que es proba­
ble, qne existan corrientes de aire de cierta intensicln<l 
y variables en vista que se pueden npreciar callejones 
y g;ar~antas. 

B/uta siguiendo el curso del Ucayali.-Distancia 8G3 
kilómetros. 

Esta rnta que es la indi Jnda como la más segura y 
qne pref!t:t mayor garantín para CRtablecer la línea qnc 
Re proyecta, comprende el paso por poblados de alguna 
importancia y de los cuales Riempre se def:lpaclw coneo, 
por que hny oficinas o sub-estaciones, como son: Conta­
mana, Masisea y Puerto Victorin. 

Al dejar lqnitos se recorren 160 kilómetros entr' 
el río ''Nanay" y el riachuelo "Blnnco", para cot·tnr el 
Marañón, después de haber pasado por el poulado d' 
~anta por Er, y cortar repetidas veees el Ucayali, en 
]os puntos Portugal, Snn Roque y Canama. Desde eRte 
lu ga r y al recorrer 110 kilómetros , después de haber 
cortado a Río Blaneo a los 10 kil6rnetros, dejando el 
puesto de Callao por Er a los 20 kilómetro. . A los 80 
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kilómetros máR r}e reco rrido :-;e corta el Ucaya li tres 
veces con secutivas, en Aromito, Santa [Rabel y Ca­
pn nahna , para ele allí dejar a corta distancia e l río Uca­
yali (lO kilómetros máximo) , y cle~pués ele recorre r una 
etapa de 120 kilómetroR, con se rvando al Ucayali siem­
pre por Er, corta r el " Yanayacu" y ll ega r n Ti erra Blan­
ca (polJ lndo). De Tierrn Blanca, dejando por Br y a co r­
ta d i.·tan cin el río, ~e eo rtn a los 55 kilóm et ros e l Ucaya. 
li , para dejarlo po r Er hm;tn ll egar a Contntnann, con 
otros 55 kilómetro~ de re~o rriclo. 

Contamana.-Es la población más importante clel no 
Ucayal i, está :-> it naJn. en un lJnrrnnco nlto, e n la márgen 
izr¡uiercla (. urea ndo), el ¡ttt cho ele esa parte de l río y la 
poca cor ri ente que ha y en la múrgen opt•e··tn, deja lu­
ga r para ser un buen nmarrndero para un hidro-avión. 
El amarrar tlll bidro-nvión es un problema algo cotnple­
jo, 

1
Htes clacln:; In :-; alturas de los ba rran cos, las alas (lel 

nvión rozaría n en , us ext re rnidadeR, mnlográndose seg u­
ramente. Para lo cunl propongo lo Riguiente: 

Unn percha en fo rma ele Ltngón de unos di ez a 
quince metros ele exte,nsión , reba tibl e en su eHt remo de 
tier ra , la ~.: nal se hvría firm e a otra percha enclavada 
en t ierrít con e l eje de g iro e n ese lugar, co.n tlll fuerte 
vie nto te m plndo en contra a la co rriente del río, y 
en sn estremo sa li ente nn barón con gnnd10 ele esca pe, 
pnra hacer firme la boza (lel hidrcavió n. Largado el 
apa ra to, esta percha vol vería ele nuevo aLle ntro y así uo 
tlificultaría (; l trá fi co el e laR e mlJarcac iones qtt e s ie mpre 
lo hacen pegada~ al lJarranco, por se r estos lugares los 
Lle mejor remanzo. Desde e. te lugar dejando por Er una 
serie de puestos de relativa im portancin, como San Pa­
blo, Iln:bcnr, Cnl':itilln ; Boaboyn, etc., etc., se recorren 
][)() kilótnetroH, ¡>e corta el Río Ucny:tli, e n In vueltn ele 
Callería, en Chilllbute, en Agunpú, San Francisco, Chnn-
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gaya, Pucalpa, Babnanizo y Santa María, y Re llega a 
la. pequeña ciudad ele MasiRen. 

Masisea. ·-Lugar situado en nn alto barranco, con 
perfiles de greun coloracln, de facilícimo reconocimi 'uto, 
con grandes remansos para pouer acuatizar, con tone¡.; 
de T. S. H., y un pequeño taller ele mecánicn, para po­
clar hacer reparaciones de pequeña importancia, pueHto 
nltunl de receptoría de correoR. 

DeRele este lugar Re recorren 132 kilómetroR, cor· 
tando el Pach1tea a poca di.·tancia de, u de .. cmbocaclum 
al Ucayali. Se vuela sietr pre dejando por Er, Onoria ­
Puer to Ca.r bajal-el m a 1 pa:;o de '' Ba 110 ·" con ·u e¡ tiC bra­
da, allÍ como la quebrada. y mal paso de do ''Sim'', Lt 
quebracla y mal p<VO de ''7-ungaruya.co", y cle~cle cr-;te 
lugar ya hny que tomar un ',)oco de precauRiones, en 
vista u e que ya se ven las cacle nas rle cerros con gargn n­
tas y fuertes corricn tes aéreas en la. tn nle~ de verano. 
Desde este malpnso se arrumha f:!cilmente a puerto Ber­
mudez, corta11do el r1o Pachitea, en corto espacio de 
tiempo, dejándolo por Bt·, para vol ver a pasar a Er y 
otra vez a Br, basta llegar a Puerto Be·· m(úl z. 

Puerto Bennúclez. - Este está situado en una plani­
eie, biPn descamparla con su nivel perfectamente ¡,lano 
en una gran extensión, donde, con poq nísimo trabajo d • 
roc:e y cle:-;monte, se tendrá un campo para aterrizaje, 
de unos cuatro n seis kilometros cuadrados. Deben exis­
t ir aun la pequeña factoría que teuía In esLncióu Lle T. 
S. H. que hubo en e ·e lugar, mas no , é que suet·tc le 
habrá cabido, ni si han sido deRarmada · las tres tones y 
los pocos aparatos que estaban en la pequeña factoría 
<le repnrncionec; que tenía eí'a estacióu. Frente al pue­
blo que forma este puerto, existe un buen amnnadero, 
,. con la forma que sugiero para amarmr los hidro:, creo 
;ue el problema se ha simpliiicado mucho, pues sólo ,.e 
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requiere un lugar de cierta profundidad, y río ancho 
pnra mnniobrHr y de · extenHÍÓn Ruficiente para pode¡· 
efectuar el despegue. Puerto Berm udez reune estns cun­
cli~ionP.R, y, por lo tanto, soy de la idea qne sólo hasta 
ese lug».r sen la estación finnl de la carrera de hidro­
aviones. Con la presencia del Jefe encargado del esta­
blecimiento de esta ruta, se podrán apreciar lns condicio­
nes que aquí somernmente indico. 

Sngíero otra ¡•uta, con el objeto de evitar el estable-
c . 

cimiento del Rervicio de aronavegación. 
La Tuta Matahuasi - Pnerto Ocopa (en el Tambo).-­

'ren~o entendido c¡ue se construye un camino; que par­
tiendo de Mntahnasi llegn hast.a Pnerto Ocopa, en la con­
fluencia del Tnm bo con el Alto Ucnvali. 

~ 

Ventajas. - Un trasbordo menos, independencia ele 
del servieio de aronnvegución al de hidro aviacion-pues­
to qne solamente f:'e ocnparÍfl éste. Desde el ferrocarril, 
se toma rían e na tro hor{\S de an to, y éste lo dejaría en 
Puerto Ocopa en el cual se tendrían los hidrofl listos pa­
ra partir rumbo a Iquitos, con caRi la mismn distnnein. 

Dentro de las horas de 1a machugada hasta laR lO 
n. m. reina perfecta calu.w. Después de las 12 m. se eR­
tn blece un fuerte viento Sur. Perfecta visivilidad en las 
cumbres, con un horizonte perfecto que abarca t':ltH.:haR 
millás. Los mejores mel'lei'l del año en que la calma es 
abRolnta hasta las 2 p. m. son Abril, Mayo, Junio y Ju­
lio. A partir de estos meseR, la calma del viento es sola­
mrmte hnsta la de 10 a.m. 

Las tempestades, solo se desarrollan sobre lns mon­
tañas de In región qne está trnznda, despnéR de lns treR 
de In tarde. En verano el día comienza a clarear cleslle 
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las cÍJH'O y media a. m., pucliéndoRc on tocla clariuacl 
(le~-;pegar a las seis meno: nn C'nn.rto. 

Uomo fiici 1m en te He pneclc ver, lo que :e hace en 
largo~ dínR de wnegaci6n en canoa~-; y lanelJnR, o vic•(•­
Yer~-;a, He hace en hiclro-avión, en cuatro o cinco harn~-; 

111áximo, Hin el menor peligro en lo abHoluto, p91· uan­
to, soH regiones hn Uita<.las en casi toda Rtt ext nsión, COl\ 
nnchurn tle río y eHtiron s qu permitirán el cl'Hrcncl r 
en cnalr¡1JÍer parte. La sin1pl' in:pcceión d' la región 
f'n que e:-tos ríos qu dan, clará nna perf 'cta id 'fl de lo 
qne Ron1eramente trato en este pequeño trabajo. 

::S. · El estudio meteorológico que este servicio abar­
cará. 

Para nadie es un misterio, que, in dn.tofl m tcreol(•­
gico: ndelantaflos y con pr cliceione. de tiempo ni'Í.R o 
menos nproximadnR, es algo difícil el c. table 'Ími 'nto el • 
una línea que renna la . . cgnridades el VI ' lo en toda 
época ele! añú. La meteorología el la parte ele montaña 
por In que se va a hacer el Rervicio, es ha:ta ahora d :-­
cono~ida, y por lo tanto no hay estnclios serios h choH. 
Es pues de necesiclacl impre.-cinclible el establ •cer peque­
ños puestos dotados ele inRtrumento: a.clccuaclos a fin ele 
com.enznr lo antes po:ible el e. tudio de que se trata. 

Propongo, qne este Hervicio cAté entr gado en lo 
posible a manoH llel 1nismo personal que ha ele actuar 
e n los pueRtos qne se tenclráu qnc e:tnbl e r en loH dis­
tiJttoH puntos de. ruta. 

Iquitos. En el puerto militar de Ytaya, a do~-; kiló­
metroH de In ciuclad, existe la torre inalámbrica delmiH-
1110 nombre que nos comunica con la capital de la Repü­
bliea. Y como en ese lugar se instala ni Hin cluc\a la ~ 'ub­
estac iún de Hidro-aviación, es en ese lugar en el que HC ele 
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berán montar aparntos pequeños, taler; como: Tennó­
tnPtros, Barómetros, Anemómetros etc. etc. IU lugar 
que propongo para e. tablecer e~a pequeña ofieiua 
no requiere mayor gasto que la adquisición ele esos apa­
ratos. Idéntica oficina deberá establecerse en la ciudad 
de Contnmnnn, mitad del camillo prácticamente entre 
la rntn de lcptitos y la bo~a del Pachitea; y como en el 
puerto de Masisea habrá hangar y taller de repara­
ción, para hidro:=:;, es en ese lugar qne también debe­
rá quednr estnblecida una pequeña ofieinn. En el ter­
minal del camino que es Puerto Berrnúdez, donde sólo 
habrá n na pequeña estación de paso, creo tn m bién de­
ben instalnrse nparatos en la forma qne queda estable­
cido en ln s anteriores el'ltaciones. 

En una palabra, ese servicio ha de comprender, sin 
que esto .·ignifique que tengo In pretensión de adelantnr 
los estutlios que ha de llevar a cabo con todo éxito, sin 
rlnda, el señor Comandante Grow, los siguientes puutos: 

Base pri~~cipal.-lquitos, en el pnerto Militnr de la 
Flotilla de Loreto. Con hangares y taller de reparación, 
y el auxiliar poderoso de la flotilla de guerra. Con 
dos pilotos, dos máq nir'tas. y los repnestos necesarios pn­
ra ern prender toda clase de reparaciones, con personal 
de mecánicos y marineros que la superioridad designe 
:m número. 

Base de Mast"sea.-Un hnngar, habitación para un 
piloto y una máquina, con repuestos y accesorios nece­
Harios. Un mecánico y personal ne~esario para atender 
esta estación. 

De esta suerte quedará el senicio e::;tablecido en la 
forma siguiente: 

Salida de lqnitos con esealn s en sitios importante;; 
como Coutamann, etc., etc., llegaclo el hidroavión n Ma­
sisea, toma el rle servicio en estn estaeió n el correo y los 
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pasajero:-~, los lleva en \"tlelo <lirel"to ele una:-; poc·¡t:-; hora,: 
ha~.;ta Berm Cule1.. 

Pnerto Bennf"i rlez.-En estL' lugareleher:·t unhuen 
c· ;tmpu de aterriz ·tje parn acropLtnos. Entreg;ulo el co­
tTeo y _los pnsajeros, :-;on tom;u1os pnr un acroplatH>: 
<¡ue en 40 lllinulOH Jos deja en [,n. :Merced. 

La Mercecl.-En este magnífico lu¡.rar se podt'iÍ. pre­
parar un r·ntnpo de nteniznje para los aviones que lla­
gan el serviciO entre Benníí.dez y esta población. ~ólo 
seritll ncce:-~arios: un hangar capaz ele contener dos apa­
rato¡:;; un pe e¡ ueño tn ller de repa rncione:-;, ¡-asa habitación 
para dos pi lotos, un mee• á n ieo y el personn 1 e¡ u e <lc:-~ignt' 
la snpcr~oric1ad. Un buen stol'k ele gasolina, aceite:-;, 
etc., etc. 

Resumienclo. el servicio quedaría cr-;Lablecido en la 
Rig:uiente forma: 

Dos veceR por sentana salc1rínn correos de Iquitos, y 

c<.'lllO la mejor hora sería en la::; mañanas, e:-;ta:-~ :-;alic1a: 
se fijarían en las primeras horas, para estar en M:~:-;isea 

edre ll a. 111 .• v tnedio día. Saliendo de ese lugar, loan­
tes posi!Jle, podría estnrse en BenuCHkz a ]H:-; cuatro o 
cinco de la tnre1e. La :-;:~lida ele BermCule1. se haría acLo 
continuo, para ir a dormir en la Mer''ecl. Lo que quien· 
cll'cir c¡ue e11 doce horas efectivas r-e traslw1aría un pn~n­
jero cleHcle Iqnito::; ü la Meree<1, lo que ahora cuesta en­
tre quince y veinte días. 

El lugar de enlace Hería Puerto Bcrmútlez, en el 
Pnchiten, y Masi~eil. en el Ueayali, pues el hi(lroavió11 
que ha ce los viajer-; dcw1e ]quitos, solo llegaría hasta Ma­
:-;isea y eJe allí en1pre11clerín el regreso a Iquitos . El que 
:-;al iendo eJe MaRi sea hasta Puerto Ber1n Ctdcz es m u y 

probable qnetcnga •,ne pasar la noche en este lugar. Fn 
grupo de dos aeroplano:; ~e encargarían ele•] sen·i('io 
en la parte eompren<1ida entre BermtH1ez y La 1\Ic.;rcet1; 



2G~ R~:VIi:lTA DK ::\fAIUNA 

eomo medio de ilu stración daré el dato de que ese trnyec­
to qne nn avión lo hace en 40 minntos, hoy se hace e n 
Hei días. El estuclio ele eRte tramo del ca mino aéreo, es de 
una importatl(;ia capital, y de l>e rá estn t· a ca rgo del 
más expe rimentado Piloto de nucst rn E sc uela en vista ' . 
r¡ue las alturas qne tiene que tomar so n muy g randes y 
tl esitios peligrosísimoR,puesexisten en eRe luga r profunclaH 
CJ uehrndn s y cerros cnya. cnmlJreR tienen una elevaciótt 
cle algunos miles ele metros. Ya e::;te estudio cpt ~da entre­
gado de lleno a los expe rtos. Es natnral y lóg ico que en 
este lnga r también se hn gan ol>servaciones mete reológi­
cas con toda la frec~uencia n ecesaria. Si bien Es verdacl 
e¡ ne ahora es el momento de eo menzar a efectuar u na se­
rie de comparaciones, a toda hora del día, en vista qu t.: 
La Merced está unida a Bermúdez por nna lín ea b~. stnutc 

bien servida de teléfonos,con n na f'e rie de seis tambos in­
te rm ed ios, en los cuales sería mny fácil obtener dato::; 
inmediatos de cómo está el estado del tiempo. Más tarde 
c¡uizá, una vez establecido el serv icio a firme de pasaje­
ros y correo, estos tant bos desaparecerían, así eomo toda 
Reña l ele habitante:-: en esa ruta pesada, puesto que no 
tendría razón de ex istir. De manera que creo con muy 
marcados motivos qne la rniRión que lleva el señor Co­
mandante Grow, tiene como base principal dejar a su 
pnso establecido este estud io y anotación, que se ría un 
precioso auxiliar para que dentro de c~nco o seiR meses 
má., que Re realizará la in auguración de este servicio, ya 
se puedan contar con datos exactos de predicción de 
tiempo por declu~'ción. Creo qne la pnrte técnica de de­
talle corresponde ül servieio de hidroaviación y a sn per­
~ona l , es por esto qne sólo me he propnesto adelantarle" 
alO' nn os datos de utilidad rnanifieHta. 

1:' 

El estnclio clel terreno y establecimiento de hangares 
y talleres de reparaciones pam las máquillas.-T odo el 
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· r¡ u e conozca a fondo In sección ele lo~ ríos el n u sLm s 1-
vns, tenclrá qne convenir que est' sturlio es el' ).!;ran 
cli !icul tad y eJe u na con tmceión gnwrle pn ra ser r 'Hlt 1-
t.o en (orrnn q ne sn tis[nga las condiciones el • segu­
ridnel y drración. Me refiero a lo que eonei m a vn­
raderos pn.ra las máquinas. Voy en esta .·ec •ión el' rni 
trnbnjo a exponer unn s ríe Cle con ·idernciones d' cat·iÍc:­
tet· práctico, . egnramente desconociclns por In mnyoría 
clel perRona! ele la armncla que no ha e.·tnclo 11 eRa re­
g ión y fJrte quizá los mismos que han pn¡;;aclo por lar'· 
g ión Lle la Montaña h:ty:ut olvidarlo, ya :'lea por 'fe ·to 
cl el tiempo trnnflcnrrido, yn porc¡tte en Re entone 'S no He 
tenía la más remota iclea de fJ'te en nn futnro HCrÍntl 
nece. arioo;; ciertos elato::; ele snma importancia. 

El terreno que generalmente forma tocln ht hoya 
nmnzónicn es, en la pnrte necc.-aria para el •stable •imien­
to de hangnres .Y vnraderoR, delesnable. Las lluviaR, las 
crecidas formidables ele lo: ríos en cierta: ~poca. del año 
y la constitnción misma ele esas tieiTnH, forman un eon­
:junto eleinconveniente.·co n los ctutleR se ha ele tropcz:tr al 
estab lecer eRe Rervieio. Voy a tratar ele lwcer unn. dc:;­
eri pción, a ttnq tH:' no muy detnllncln, ele cacln parte cloncle 
ha ele ten erRe por fuerza r¡ u e establecer hangnrcs y va­
rnderofl. 

8ub-Estaci6n de Ytaya.-- De todos los lup;arCH que 
cx iRten en laR zonas en que han de eHtableeerse hangan':-~ 
y vnrnderos, éste e~ el C}lle r'unc las conclit:iones idculeR, 
ta nto por In co n:;iRtencia y <lt1re:t.a de su terreno, cuanto 
que por eRtar cr::tablecicln en ese lugar la Flot,;\Ia d'Uue­
nn. El terreno es un ro, de u nn. pendicn te su a ve l'll Lo <la 
é poca de año, pues el declive de sus playa¡;; CR eon:-~tnnte 

en una gran longiturl. Se tiene la gran faciliclacl de CA. 
tar nl pie de unn Torre Inalámbrica con la cual H' pue­
cle n.rretrlar nn horario ele Rcñ,tlefl 11a1'a la LOLTC el' ~bsi-

" 
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:-;ca . Con el personal de la flotilln, un pr01neclio ele;)() 
homb res, se ll evn rínn n caho las construeeiones eon una 
rápiclPz enviclialJl e. El pe r:-;on :d todo de la Ootilln, Je 
fe::;,O fi eiales y tl'ipulantes (nativos éstos del lu ga t· ) tienen 
un entu sin :-; mo grancle por toclo lo rtn e se re fiere a lama­
rina nacional. Descle e l nive l ele lm; más altns crecien­
te:-;, que está n perfectn m en te m a rc:Hlos en ese si ti o, se 
pollría estalJ leee r ttn plano in clinarlo de macle ra clesnrmn­
hle o ftrm e: }' q tte rL rlas lns ctt :tli lt b.; de la 111 ulem exis­
tr:nte en la montnña , es lo misn:o qu·~ éstn esté sum erg-ida 
que fuera del agun. E:-;amadera en la cimbel ele !quito:-; es 
ele un pn'eio snm:un onte lJ :u·a to,a t:d extrenl ') ll cg , ~ ese pre­
cio que Ac puerto conseguir el pie línrnl rl c made ra aser ra­
da a l'e is ee ntavosde so l; ex isten bu c no~: tS<'rrad c r o:-; y prÓ­
ximos a !quitos donde se lHH:'de nllr¡uirir la rn arle ra a la 
medida e¡ uc se desee. El atmcaclero ele la Flotilla en el 
puerto militar ele Ytnyn, qnecla co ruo n un kilómetro de 
la !Joca, co n un andw e n creciente ~le ~00 rn e tros y en 
vaciante de l 00 a 160, li 111 pi o y poco co rren toso, eon si­
tio~'\ basttmtcs rectos co rno parn poder rl ecollnr. En eunn­
to a ln s cl emás consideraciones el e unráeter t6eni eo, repi­
to, el jefe, r¡n c en ln nctunlicl:Hl viaja a Ir¡uitos, rlesignn­
rá la mejor forma el e eonstruec i ó t ~ etc., ek. 

Masisea . -- .Esta población, está Hitnncla en una pla­
nicie no inun clalJi e en ninguna época del año, tie­
ne una to rre in alúmbricn que se con1 nni ea directa­
mente eo n lquitos. i::litna cln en h rnarge n rl eredw del rio 
Uunvaii, a po;·as vnelt.ts y a tres ltor<l'l de baj l(h enlan. 
eha .está la bDca del río P ,tehitea. 11~ 1 b . u'l'atu~o es b:ts­
tantc alto y ~ortnrl o a pico antes de ll ega r al puerto, y 
sG lo existe ttiW pendiente Hllave nl Robrepasar cl icho 
puerto, pero ha.\' utt gra ,·e iuconvcniente y e:-; qtt e la 
playa 11ue :-;e forma es ele Iang-o, atollncl i:w; este itJ CO IJ ve­
nietttc:-;c subsanaenunn forma Ctnica. Elln co nsiste en hit-
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ce r una explanacla que pr\l'tien(lo del terreno alLo frcntP 
a la torre inalámbrica, vaya perpenuiculanncntc al n­
enentro del lecho del río , para que por ella pu 'cln c:orrCI' 
ei carro ele a1rnst re eon la máquina mon tacla Hobr' él. 
Toda esa co nst rn cción e::; muy se ncilla y ele poco coRto. 
La pn'rte que señalo es la ünica capa:~. de se r utilizada e n 
eRn zonn, :~u~R, como dejo indicado, la part' anterior al 
p11eblo, y el rni sn10 p'ueblo, que<lnn e11 un bannnco mu y 
:tito y co r tn clo a pico. 'l'ienc la g ran ve11tajn que en He 
sitio ¡;;e forma un remam;o ele muy rcgu lnr profuncliclacl 
y el e una tr·ar qnilidnd de ngun a tod;l prueba. Ln Rtar ión 
inalftn1bri ca es ele nna m{lxima utilirl :ul para eomunic~:U'I'ü 

con IquitoR,n, la vez que e>'bt última Re co muni ca co n Li­
nl:l y,cle la torre de San Cristóbn l He puecle clnr órcleneH hn K­
tn Puerto Berm(ulez por t<> lég rnfo-teléfono. Queclan ,pu eH, 
só lo lnR zonas in tennecl ia fol sin co m un icnció n, entre 1 q u i­
tos y Mnsi~ea, y entre e"te último lugar y Berlllrtdez. 
Yo sng iero, y creo de una necesicl:td práctica y militar, 
que las máquinas lleven un pequeño r ~ce pl.<>r ele tele­
grafía , para que en un monHwto duelo puedan rer ihir _yn 
HCa una orden en medio ca mino, o un a noti eia importan­
te del tiempo que reinn en loR lu gareR de CRtacicín. Yo 
no eludo que sie nclo esta mcclicla ¡le Sllma i1 .1portanein , a 
In vez que ella no sig nifi ca g rnn gaRto y sí lllll Cha 1-iC~ u­

ri.Jnd en el vuelo, sea n instalados pequeñoH reecptorefol 
en las aeronaves. 

Puerto Bermúdez.-'l'erminal de la ruta en hirlro · 
Hvi6n, comnnicaclo con la cap ital de la llc ·Júb li ea por te­
légrafo, está si tuaclo en ln mar ge n derecha ( zu reanclo) 
del río Pnchiten. Es un poblado pec:¡ neño, Ri tunclo en un a 
altu ra, co n terreno plano en una g ran exte nHión 
<londe sería mu y fácil preparar un c:unpo de aLeiTizajc 
para aeroplanos, a la vez que en su parte fronterizn po­
:-;ce una pequeñn poza o remanzo, que aunque algo pe-
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qneña, y poco profuntla es lo b:u;tante para poder se r­
-v ir de punto rle bajarla, estanrlo también al pie rlel po­
blado y en u11 lngar ele pora co rri ente. Yo e~timo que na_ 
rladefinitivo Re podrá. hacer ha sta <¡ne la snperioriund, 
desp ués <le un estudio deteni(lo, de termine el sitio me­
jor; hay que tener en Ctlmta taínbién, que la tupognt­
l'ía de la s ri !Jeras ca n1 bia m ueho <l e año en año y es po1• 

eso que nana se puede dej;u· se ntadó como concluyente. 
Otra cosa que hny qne ton1:11; en mu y Reria considera­
ción eR qu e en Puerto Berm Lldez, siendo cabecera de 
rio , líu bajadas y subidas en el caullal <le aguas son rá­
pidas y bien se rias, y eR flel tocio punto necesar io tomar 
pr•~eanciones, en todo rnolll ento, para c \·itar Rorpresa:-; 
rJe¡.:agrada bies. 

La Me1·cecl. -- En este lu ga r Re !'Ú. donde sin duda re­
sidirá el personal que co rra a ca rgo del servieio de a vio­
ne:'l; anteriortnett.:e cleserito, 111 e releva de hacerlo 

nhorn . 
11l establecimiento de pequeíios observtdorios meteo­

rolóyicos en los luga1·es en que los hanrtares y talleres 
secm colocados . -Sientlo en estas peq ueñn s su b-estnciones 
0. n las que Re hnn de ini ciar los vuelos, y en cuyos sitios 
sin lu gar a ducb, debe esta r el terrnómet.ro fle la seguri­
<lad y ga rantÍaf' , tanto pam el personal al!'lcrvieio de estn 
importante rama , así co mo el (le los pasajero:-; y valore:-< 
cntrega<los a ln eficiencia <le una t.nn importante depcn­
cia ele la Armada; nada, pues: más lógico qne sea en ellos 
(londe se debe deeirlir si se pne<le o n·> i11ieiar el vuelu 
proyectado: hablo en In in tel ige ncin de que ya esté por i ni­
cinrse este :->e rvi cio y para <lespues cuando ya se eueucn-

. tre en pleno des~' rrollo. Estos pequeños er¡ u i pos meteoroló­
o· icos Cll)' O costo e::; insignificante,dcberán ~er mo11bulos ele 
U ' ' . e 

ncuerl]o co n las reglar-; lll odernas y en conconlan cia con 
las nece~iLlmles del serv icio r¡ue están llamados a de~e m-



DF.L SERYlC'IO DI~ IIID110-.\ \'1.\('IOX...... 0~7 

peñar. Cnn este fin, C!'\ neeusarioque el ,Juf• ekl •;•rvH·ro 
de hidruavia('ión ele la marina tnancle Ílltprirnir trnas e;u·­
t =11ns explieatoriax en laR cuales t•stén con len idos Lodo. · 

los cl.ttos que <'sa superioridad estime HcecRariox, aHÍ c•onw 
¡,, fonnn y LwrHs en q1re deben tomarse lnx l•<'tltraH 
l'tc. ete. Pnm ello no preci:'la personal 'slwcial y ex· 
perto, creo que tlexe1e nhom podían <larxe lnH in<lica­
('ione: necesn ri:tx, l'n fo1·nw tal <le qu • en <·a da río y 
espaciado-; una cantielael el' kilcírnetro: se debían propor­
<"Íonar c-;as cartillnl'l espeeiales, para r¡ue, 111Íenlras HC do. 
tan de nparntoR a laH HtrlJ·extneiones, t'C vayan tomnn<lo: 
extndo del ciclo, direceicín <le los \'Íentos y HU intcnr-lÍJael, 
nieblaR, hora:;cn qne Re hnn1weHcntaclo cte., etC'. Yo c.·ti­
mo r¡ nc haciéneloleR ver n los clneños ele lo:; pucxtos ck 
tranxito la neee!'\iclarl que <le esos ebto:; t.ictJL' la superio­
ricln<l, no se negarían a clar:-~e .ese per¡ ueño trabajo, en 
\·ista ele la gran utiliclael <[!re le:; reportará n ellos seme­
jan te Rervicio. 

El entre.nmniento de nn personal espeGirtlmenle cctpu­
citaclo para estas regione.-;. - Este es uno <le los puntos 
lliÚS importantes de rer-;olver y elP tenor en debida ellen­
tn, por mttltitnd de íaetore¡.¡ importanter-; cpte eleben t>n­

trn r en j11ego, y que pa:;o a exponer: 
El en tren amiento r¡ u e pro pongo HC ltnga n 1 pe r­

:-:onal nativo de ese lugar, er-;tÚ bn>muo 011 a lllln espeeial 
<'011 sicleración, y ella es EL CLIMA. El p •rsonal <le la 
<·ostn, con tnli,Y rara. excepcione:; no se aclimata ni con­
sL•rva su sal11d <lurante icu·gos períoJos de tiempo, re­
lli endo que :;al ir ele esa región con cierta frec11encia. Estas 
salidas pcrjndicarian el buen servicio, y harían que el 
porcent:lje ele en(ermo:; Cuera en incremento. D.ulas las 
cotHliciones y trabajos a dese m poñar por ellos, ost i m o que 
:;ería nna metlidr~ de gran prmlencia q1H~ en la b:tse eh> 
'{Laya se dictara u peq ueñn: acallcmia-; por los selior-.::-~ 
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oficial es n los clases y tripuhciones nntivos de ese ltwnr 
o 

que actualmente prestan s n:-; serv icios en In Flotilla rl. e 
Guerra; mecánicos lo~ hay, y n1u y buenos. que podrían 
dese m peñnr la.:; funcioneR de mecánicos ele avineiÓtL co n 
un poco de apreudizaje, lo r¡ue resolvería e l problema de 
mandar los que t iene la Escuela de Ancón y que se­
g nrame n te tendrían que ser relevar.los con al¡.!;tttla fre­
cuencia, en vista de que el cli mn extenuante para los 
costeños, hace qne en un períoclo de tiempo más 0 

menos corto este personal ll evado de la cos ta, tcn(J'a ne-
n 

cesidad de salir del clepartamentu para no perder s tt.' ap-
titudes. Con la ida del Sr. Coma ndante Grow a Loreto. 
nadie mejor qne él podrá co nstatar P.stos datos y reso l­
verlos con todo conocimiento de eausa, só lo trato e n este 
pequeño estuc1io de dar los puntos capita les, y l':leña lnr 
una se rie de datos que quizá hubiernn poc1ido pni'lnr desa­
percibidos, en una visita rápida, y que los r¡ue he mos eR­
tado en diversas ocnsiones por ese Depa rtamento delJe­
mos exponer, no con el carácter de doctrinas, ni de le­
yes i ncon trover ti bles, pero sí, con el carácter ele meraR 
observaciones qne,en ma nos de expe rtos, puedan dar nue­
vas orientncioneR y snlvar in conve nientes. ER pues del 
todo importante que se haga incnpié en el factor CLI­
MA, que, para mi modo de ver, es t.le capital importnn­
cia para el fntnro de ese serv icio . 

Sacar dentro del personal mismo de la Flotilla de 
Gueua el personal de pTácticos como observado1·es.- En 
conclusión, y p~1rn unr término a este pequeño estud io, 
sólo nos resta conRiderar esta iLlea que la creo digna 
de ser tomada en cnen tn por la su perioridacl que ha dL' 
implantar y dar cima a tan importantísimo proyecto, 
cuyos múltiples beneficiaR pnra el Departnmento de Lo­
reto se han de palpar 1uuy en breve. 

Desde hnce pocos años, y sin que esto se tome .co-
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mo un reproche para lo.· jefeR que han , tado a cargo dP 
la Flotilla de Guerra delDepart:nnentolle Loreto,., pu lh' 
~~C'cir que la Flotilla de Uuena ha 'lltraclo en un período 
ele cfieiéncia y que la fuerza nnval en ese Depnrtnmento, 
:-;i no ha llegado ul sumum de su eficacia como fuerza 
materia 1, lado que sólo se ha aumentado con u na un i­
dad nueva sin valor casi como barco de guerra, HU p't'­
sonal está en un brillante pié de orgnnizncióu, ya que 
los últimos Jefes que han actuado al frente ele e;a de-. 
pen<lencin de la Marina, han llevado a cabo una labor 
digna del aplauso, cotno lo pudo comrrobar en ln viHitn 
que hiciera hnce ya algunos meses el div;no Contralmi­
rante Woodwnrd, y que todo& los Oficiales que e. tnhié­
rarnos en esa fecha en la Flotilla oimo. de sus propioH 
labios. 

Sentado y admitido esto uo hay du<la que ;e <leb' 
entrar en un estudio serio para darle cabida al personal 
de Oficiales de Mar de In. Flotilla en la nueva depend n­
cia a crearse en el Departamento de Loreto. Per,'onal se­
rio, im btiido de ideas militares tan buenas como laH 
de ln C)sta, inteligentes y fácile. de di;cir,linar, eH 
neceFJario que para que e. te F:ervicio quede asegurnrlo 
en forma definitiva, se tomen al . ervicio de la 'nb-E. tn­
ción por crearse, los servicios de ese penlünal, en lo qne 
rospe.::ta a mecánicos y prácticos. Los primet'OR, con poco 
tiempo de entrenamieTite en los motoreFJ néreos, queda­
rían en mngníficas condicione. para el servicio de la hi­
dro-aviación, pues sumados a los conocimiento¡;; qne nd­
q uirirían en e~a clase de motores, son gentes aclimntacla; 
al lngar, y cuyos FJervicios serian sin duela eficientísirnoH 
en todo tiempo, puesto que a má: de conocer pedecta­
men te todos loR ríos, por haberlos navegado in· 1 utnerahleH 
yeces, es tan hechos, por decirlo así, n. todns h~; pri vacio­
nes que se experimentan en esa región y qne serín larp;o 
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en umerar. Cosa parecida tendría que decir del personal 
de Oficiales de Mar-Prácticos de lra. y 2da., como ob.-er­
vadores; ese sería el rol que desempeñarían a la perfec­
ción, por cuanto ellos serían el libro de consulta del 
Oficial Piloto, tal como pasa en las embarcaciones de 
guerra fluviales. Ellos son los expertos, ellos son lo~ 
que desempeñarían este papel a entera satisfacción, que­
dando aRegurado el éxito aún en vuelos de condicione¡.¡ 
difíciles. 

Hernando Tudela y de Lavalle. 
'l'eniente lo.-A. P. 
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Por el Teniente 1 o de Sanidad Luis M. Delgado 

En ocn.·ión u in orporarH. muy prontam<•nt • a 
nuefitra eHctwdra t1o.· nn •va. unitlad . el<' la t•at "OrÍa tl• 
buque .. ubmarino.·, in:pirnuo por la 1 C"turn 1 ntrP 
otrofl, d un e. ludio h ·ho p r •1 Dt·. ,V. IJ. B •11, ('np. 
d 1 Cuerpo ele la ~iarinn m t•icana, h jtt'l.~IHlo (¡tlP 
pn ue re. nltar c1 actualidad •f tuat· nna ~on1 •rn n• i­
·i6n de la función t~cni •a qu • va a d 'H mp,.fiat· •1 mÍ'tli. 
co n esta rama c1el ~ •rvi io el' aniua<1 y procuro lla­
mar¡,, atención .·o br lo.' HÍtHlr ma. d fisonomín parti­
cu lar qu' ob. rvnn ·on má · fr •u •ncia nt r • lo: in­
dividuo. qne f rman la tripula •ión <.1 • e. tos han·o · 
dato: u yo int ré. e: r •mar ablc y a lo · 'ltal · l'i 
nté<1ico ha <.le ·t. i•~nade . en r' :u. conocimiento· un lu­
!!HI' mny pref rent . 

El :ubmnrino tiene o m •jor <1ieho •.·i•rc <'OtHli<'io­
llCH física. a 1 bom br e¡ n • va a <1 •.· •n vol ver 11. a<'l i ,. ida. 
<1CH en él, particularm nl a la .· 11 <' •Hitlnd • fiHiolú~i<'a 
que• .on inhercnt ~a <'.·ta claH' <1 con:tnH·•ion ''- :\-ltt­
<'ho proare. o. e hall aaclo a con:-;e~nir '11 In m dni!':l 
<le la " 11 ti lación y de la l im i nación d ' "aHP: prod n ·t !l 
t1e com bu. tioneH y de:compo:icion . , p •ro 1-11n qu , tlt· -
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g-raciauamente, se pueda acordar todavía un índice de ae­
reación completamente satisfnctorio. 

La vida en el interior de un snbmarino en activi­
dad se de:'lenvuelve en medio de unn serie de factores fí­
sicos altamente nocivos al individuo y que se ha eonse­
gnido hacer desaparecer en parte pero sin lograr su 
total modificación, ya qne esto significaría ca m biat: bási­
·.:amente los princii)ios de construcción y mecánicn de 
este tipo de naves. 

La determinación de l&s aptitudes individuale~ pa­
ra este servicio debe ser hecha ele acuerdo con las nece­
~idades fisiológicas que comportan inconvenientes tale~ 

eomo la cuestión de las variaciones de In presión a tmos­
férica según qne el buque esté o no sumergido, ele la 
constante humedad ambiente, de la falta de calor adecua­
do, d<: la iluminación escasa y artificial, de la confina­
ción en espacios reducidos, de la limitación en la toma 
fle alimentos frescos y, finalmente; en lo que atañe al 
psiq uisrno, los efectos trauma tiza n tes q ne sobre la moral 
determina la circunstancia !)e un período muy largo de 
snmersión, justificará qu~ hayan toda clase de exigen­
cias para la aprobilción en el ex:ímen médieo del eancli­
dato a este Rervicio, pnes juzgnmos qne nquél tiene in­

uicaciones más urgentes y severas que las que se exige 
para el postulante nl servicio de aviación por ser muy 
distintos Jo¡; elementos que los qne va a actuar el in(li. 
vid u o. 

El médico de sumergibles es en cierto modo un e¡;;­
pecinlistn. en esta fase de la actividad naval, pues que él 
dobe tener un especial conocimiento en las cueRtiunes de 
técnica de purificación del aire, de la ventilación y eli­
minación del C01

, en los efectos de la disminución rlel 
oxígeno desde el punto de vista fisiológico, fle las in­
toxicaJiones por el cloro y el nrsénico; debe estudiar, nsi 
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mismo, prolijamente, las pruebas ftmcionales de la vi­
:~;ión y audición y el trata míen to de los tran tomos (1, 
e tas funciones y de los efecto .. fí ico. y fisiológicos qu 
:-;obre el organismo determinan la . umenúón con las va­
riaciones de pre ión y,en general un, conocimiento esp -
eial de las condiciones adecuadas de lo. hornlHes pam 
esta forma del servicio uaval tan ardua .Y exigente. 

El Comandante N. W. Bt·own, Médico de la Ar­
mada de los EE. UU., da dato., en un eRtudio h cho 
a propósito del examen general a que son tributario. los 
candidatos a sumergibilístaR, del mayor interéR y de lo. 
fJUe vamos a consignat· en las líneas que stgnen aq u • 
llos que son de particular importancia. 

Se considem, dice, que el vigor de lo. ojo. y el indi ­
ee de agu<lez visual es esencial e im·¡lortantí. imo a cansa 
<le los largos período. de empleo del periscopio y pot· la 
eircur1stnncia de que prácticamente todo el trabajo en 
los . ubmarinos se hace con luz artificial, que r;iernpt·e e. 
i nsn ficien te. 

Del lado del oído hay que con . iderat· qne e. im por­
tantísimo que éste no sufra ni !laya . ufri<lo alguna lc­
:-;i6n, ya que de suyo el servicio que ¡.,e e. tudia, anoja. 
un creeiuo porcentaje de afecciones de este Órgano. 

Las alteracioueR acústicas en el servicio de submari. 

11 os, dada la contínua expo ición del oído a condiciones 
tnal sanas, son muy frecuentes. En los primeros períodos 
del trn::,torno auditivo, el examen oto. cópico demne¡.;tl·a 
la depresión de la membrana timpánica co111o con secuert­
cin de la retracción que sufrp el músculo tensor del tím­
pano a causa de la exposición al ruido coutínuo y fuerte 
producido por las máquinas Diessel. Las vnriácione. <le 
ln presión atmosférica constituyen un fnctor de gran im­
portancia ( ; 11 e. te sentido, pue · determinan cambio. cir­
cula torios en el oído medio que alteran la audición; fe-
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nóm e nos a m !Jos que preceden siempre a aquel ele esclo­
rosi~S de esta porción del oído. 

La s afecciones de la nariz y la garganta se pueden 
apreciar con gran frecuencia, ya qne existe una serie 
de factores q ne son en paces de ejereer u u efecto desfa vo­
rnbl e so bre ambas mucosns. Ln temperatura en invier­
no dentro del snmergilJl e es extrem,,dmnente baja, de­
uido a la s dificultades que existen pnra una buenn cale­
facción, en tnleB circun sta n cinR los estados catarrales 
preexisten tes tienc.en a e m peorar y el enfriamiento de 
Jos piés y manos fnvoreee la eongestion de las mucosas 
faringeay nasal;Re nprecin tarnbienqne In gran sequedad 
del aire en e l inte rior del buque contribuye a empeorar 
ln :-J !lÍecciones ri no-fa ri ngeas. 

A causa del aceite que se desprende de las válvulas · 
de escape ele la s máqninas,q ue en veces es tan denRo que 
llega hasta form;1r nna neblina, lo mi smo que por loH 
humos de las cocinas y aqnel del _freído: particularmen­
te, por la acreleina que se desprende y ele otros a.cido:-J 
volátileFs, ;-;e produce unn irri tación mu y molesta de los 
ojos, nári z y ga rgn n ta. 

Otro factor de irri tación es la pulverización riel áci­
<lo sulfúri co qne se produce en la:o bnterinB e léctricas, 
r¡ne ~s más marcada eH mar g ru esn, siendo ex pul sa do el 
ácido mednicamente junto con la s burbujas el e hidróge-
110 precedentes de ln s pilas d urante su descarga, tan 
fuertes c¡ue ])l"0Vocnn In tos y esto rnudos. 

Del Indo de los ojoB se encue ntran l e~ion es como la 
n ue se ha desi<nwdo ~on el nombre de oftahnia e léctri ca 
' 1 o ' 
producilln. por el uso de loR eq nipo:-J para soldadura eléc-
t ri ca, que a l trabnja r dnn una luz intensa cálcnlada en 
8,000 bujías, luz ca rgada de rayos ultravioletas que pue­
den producir lesiones de la conjnntiva, cor nea y retina 
y que en la piel determinan efectos muy semejantes a 



EL SERVICIO MEDIUO EN LOS SUBMA HlXOS Ü.>fi 

los de la insolación, por lo que el operario clcbc cubrir 
RUS ojos con unos lentes cspeeiales compuestos de up:ts 
nlternn.das de vidrios Jc colores y tener las manos prote­
gichs ,)Or gnHnte. de jebe. 

Como resultado del con!inamiento en un c. pncio r . 
dueiclo de inactividad fh;icn. forzosa, y, del uso d un ré­
gimen alimenticio muy cone.eutrado, Re ha clemostrado 
qne el extasis intestinal e una cnracter'i. tica tcnat d • 
la vida su bmn ri nn. 

Hay por otra pn rte ncciclen tes pecul ia reH a ·stos bn r­
eos, entre los que el envenenamiento por el cloro es u­
no de los más frecuentes. Este g;as s8 coruien~a a c1 s­
arrollar si el agua salada tiene acceso a lus baterías eléc­
tricas en estado de descarga. La innnclnción de las ba­
terías puede ocurrir de la siguiente manera: mientras el 
sumergible está en la superficie del mar el aire ¡_.,asa por 
encima de las pihs para evitar la acumulación de un 
exceso de hidrógeno q ne ~:Jale por medio de un ven ti ln­
dor a lo largo de la torre. Durante ln, travesía en mar 
gruesa, el agua llega a la batería. Antes de f'ttntergit"c 
el venLilador es desmontado y a egurada la válvula. Ha 
ocurrido qne no se ha cerrado e~:Jta válvula al sumergir­
se y la batería ha sido inundada de agua del mar. An­
tes de tener tiempo de cerrar la bater'ia, el cl01 o .·o ha 
formado ya rápidámente y hrtn. re. ultado algunos casos 
de intoxicación, pues ya se conoce la elevada toxicidacl 
clel cloro y sns efectos fisiol6gicos. Esta Rituaci6n implic 1 

graves peligros si el submarino no puelle volver rápillit­
men te a superficie. 

Un a('cidente de igual frecuencia lo constituye las 
emanaciones de las baterías e16ctricas. Hacin el final de 
-la carga se desprenden de las pilas grandes cnnticlade.· 
de hidr6geno y precisa absolutamente que la ventilación 
sea suficiente para asegurar la conveniente dilución por 
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debnjo del punto de explosión que· varía entre 8 y 10 por 
100. Si se form¡t tal me:.~cla, el riesgo será grave a cansa 
del peligro de las chispas eléctricas de un corto circuito y 
posible contacto de la mezcla debajo de las cubiertas. La 
importancia de reactivos seguros pam la aereación eficaz 
de los acumuladore y la determinación del porcentaje de 
hidrógeno existente es manifiesta y evitará las explo. 
s10nes. 

El submarino no es barco habitable por tiempo pro­
longado sin que en el individuo se comiencen a produ­
cir trastornos. Esto se ha notado en los oficiales y tri­
pulación, en los tiempos de puz, pero en la gnerra cuan­
do los periodos de patrullas pueden ser de 8 a 10 diar-; 
en alta mar, este acerto se acentúa mucho. La falta 
ile ejercicio físico, las desfavorables condiciones del aire, 
la luz artificial, la monotonía y el estado de hacina. 
miento, tienden a disminuir la resi:::tencia incli vidual y 
a provocar el agotamiento que casi siempre es insidioso 
y que puede no manifestarse hast-n que el sujeto es presa 
de uno u otro de sus síntomas. 

El oficial médico está siempre acuartelado a bor­
do del tender o "barco madre''. No es costumbre 
destinar un médico oficiftl y sí solamente un enfermero, si 
lo hay, a los submarinos, aun que éstos vayan a realizat' 
un crucero prolongado. ·El submarino va equipado con 
las provisiones necesarias pará primeros auxilios, medici­
nas y apósitos convenientes, y la tripulación debe estar 
bien instruida para. la práctica de los mismos. Se debe 
insistir espe.:ialmente en las instrucciones para el tmta. 
miento de urgencia de ciertas lesiones, como qnerr adn. 
ras d3 los ojos por el ácido sufúrico, shok eléctrico, en­
venenamiento por el cloro, técnica de la purificación del 
aire, uso del gas cloro, mascarillas, etc. 



Notas Profesionales 

Decálogo de la marcación radiogoniométrica.-La ne!'id:l frc<·ut•llcia <·oll 

que va siendo utiliza<lo este prot·edimiento intereHHnlíHimo y alt:l· 

weule valio o para el naveg·anle y las rciterntlns qul'ja que l!e <'11 

cneutran publica<las del sisternu. la mayor parte <le\¡idas al poco co­

nocimiento ele su teoría, 110s ha llevado a estudiar las •ric <le pr •c<•p­

tos c¡ne e tinuunos pueden co11uucir al t•n1pleo pr;tcti ·o m:Ít! l'fil'i<•n1<· 

de la ra<liog-ouiometría, lo que creemos cristalizan •n t·l Hi).!uit•rlt<· 

decálog·o: 

Primero. t:iiempre que por cnalquicr procedirni •nto njeno al ra­

diog·oni6metro se sittíe el llllQu J be aprovcehar e la ot·asi(ln .¡,. 
n1arcar o pe<lir ser marcado por g-o11io. o arnl.:1s t•osas, con objeto 

de perfcceionarsc eu su empleo, eobrar fé en el sitltcma, Ri cuncutTt' 

eou la sitnaci6u,. o tener eu to<lo l'aso ¡,]ea de lo qu Jllrc<le cHpt•n\r 

,.¡ nnveg·aute •le! nuevo procedimiento. 

t;eg-unclo . ~f arenr y pedir er mareado euanto m:ís ecr ·a mejor, 

dentro de los límites tle la seg-uridarl de la nav ~a!'i6n. 

Tercero. :'lfarcar y pedir ser mareatlo con prcft•rt•llt'ia •le día :1 

la 110ehe. 

(.'unrto. Evitnr el tener qnP mar<·nr· o petlir st•r rnnrl'ado <'HJH' 

eialrnente n rra hora después del oca3o del Snl y u11a hora :llltt•H dt•l 

orto, que so n las oensioues más llesEavorahle~. 

Quinto. No marear ui pctlir ser marcado durant<• una intcrr~a 

perturuaeiórr meleorulóg-iea, como chuba co dur,,, ele., aun l'll:urdu 

uo haya lJresent:ia de fenómenos eléetricoR. 
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Sexto. No peilir Qne nos marQue una estación costera sitnaila e11 
litoral corriflo en ilirecciótt mny poco abierta con nuestra mar­
cación. 

tléptimo . .Marcar estación con vrefereucia de oUL1a más larga. 
exce]Jto los rad iófaros. 

Octan>. No coufiar en e1stació'.' _sitnalla en un monte elevado. 
~oveno. No confiar en estación ~nuy metida en tierra o rodearla 

de civili?:ación, como poblaciones o <londe haya instalaciones de 
redes de alta tensión. 

Décimo. ~i se marca un avióu, para <larle marcación, hay Que 
tener en <menta altura y rlistancia. 

TodoR estos preceptos se encierran en el consejo de que siempre 
que se utilicen las marcaciones racliog-ouiométricHS se tengan pre­
sentes sus errores p~sibles para, traz,índolos, tener la zona de posi­
ción del buque. 

J.a razón eu que se funda el primer ¡;recepto es obvia y no ne­
cesita de mayor aclaración; si acaso, lo qne no sobra es úuicaroen­
te insistir en que para Que alcance a inspirar confianza la situación 
racliog·oniométrica en una niebla a de ser a costa de Que el nave­
gante en circunstancias normal<::s haya llegado a comprobar la exac­
titull <1el nuevo sistema con relación a los demás y convencernos 
de que para adquirir práctica en el em¡rleo riel rarliog-oniórnetro en 
la niebla no hay . otro remedio sino manejarlo mucho en tiempo 
claro, y manejarlo constantemente, para qne se tenga la seguridad 
de que se mautieue todo en etiuieucia y así lo hemos de encontrar 
cuando nos pueda ser verdaderamente útil. 

Justifica el seg·undo precepto el que, existie11<lo siempre posibi­
lidal1 de error, la zona de posición ri el bnqe es menor cuanto má 
cortas sean las maruaeiones. Ahora bien; a muy (·.ortas ilistancins 
se han dado ca!loS de desvíos muy notables eu la maruauión, por lo 
que se ha expuesto la reserva. 

La tercera y enarta prescripeioues obedecen a las desviacioues 
<.¡ue en dirección durante la noche experimenta la 011da de la mar­
caeión, en coutraste con la reg·ulari<lail qne ofrece durante el oía. 
Lo más 1Fave es Que aun tales llesvíos uocturnos no son constantes 
ni en torlas las horas de la noche ni en todas las noches. 

En g·eneral, las estaciones enr0pras, con sns ondas relativamente 
larg·as, ofrecen desvíos en su dirección durante la uoche que alcau­
zan muy freuueutetuente a 150 y 'Jne en circunstanci\IS extremas 
llegan a 90°; siendo las horas críticas de estas variaeiones una hora 
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de ¡w{> ' del oc;\ o y otra a u te ,!el orlo del 'o l. Hasta ahora no se 

ha dt-'cuhierto ley alguna de ¡.¡eriodicida<l a estas variacione, y la 

1íuiea ou:;cn aci•)n de alg-una confianza con re peeto n estas oudas 

lar¡:ra e' qu' par ce a»Í como i la reg-ularizara su trnvesía sobre 

una larga xten,ióu de lllJr, de tal modo. Que una estnción instala­

da en Sofía, oh ervada de de Con tautiuopla ofrece desvíos noc­

tnnJO muy crecidos e irregulare y, eu cambio, desde El Cairo se 

marca frecu •u te y irnultáueamente sin error alg-uuo. 

La eau <1 de e ta variabili<lad y creeirniento de <lesvíos noctur­

no 'e atribuy' n la onda relativ:unentc larga a que durante la 

uoeb • e_\pcrim ' ntan una verda<lera polarizncióu eléctrica. 

Con la o nda de longitud entre 500 y 1.000 metros sucede todo 

pe r. pccialm 'U te J>i t rascurreu tluraute 30 o 40 kilómetros so­

hrc tierra, puc' entonce ha:r u un zona. de 150 a 200 doude ei teJé­

tono ti ' IIC un .ouido del todo unifonue, siendo imposible precisar 

l'l mínimo y la tuare:ll'ÍÓn eou error menor que este án¡rulo. Xi aun 

hal'i 'lldo inten·enir el compeu.ador e corrig-en tos hechos. 

Parece como i e ta. onda no ofr deran ele uoche uua marcada 

polarizaeJÓn o 111 {> ta e tuviera afe<·tada por variacion,es muy 

d ~·id a •. 
E in ter "·:\lile hat·er notar que cuando la onda parte o llega a la 

n11.111a orilla del 111111', haciendo todo u recorrido sobre el ag·ua, es­

ta Jll'rturhaciono: nodurttnil de apareeen casi siempre y lns mnr­

<':1\'ÍOnt•' d • nol'IW ofrel'ell la fijeza de la diurnns, y sus mínimo , 

JIOt•o dl'fiui•lo. ya entonec . e acentúan de noehc como de día. 

El tudio tl • la iutlu nt'ia del c~tado ele la atmó fera sobre la 

nuda •:t:i mur .r1al t• •tudiado. Sólo se abe que e u ocasiones tle 

)'l' rturhat'i<Íil l'"ta intluent·ia" ha eueontrado muy acentun<la; por 
lo que •1 mejor tic lo. da<lot-1 e no jug-arlo en tales eoudiciones= 

E l :'W'I.tn pn•t"p( r:í inspirado en el hecho tle que la oudn al 

pa ar •h·l mar a la tierra t•xpcrim •uta eomo una rcfraeC'ión análo¡.rn 

:1 la del rayo 1ll• luz al pa~at· de un mctlio a otro, aproxim:ítt<lose 

~ieurpre f• la ntnmal y i •ndo tanto mayor el de \'Ío euanto mayor 

l':l •1 :l n~.rulo de indd u ·ia. E::-te :ín¡rulo uo debe p:l :u de 65° eon 

la norm: 1 a la t'O ta en el lug-ar d • la e taeitÍn, eg-tín cousejo de lo 

~ue han exp•rim •utado e.l• fetHÍmeno. 
Lo. tttnttt~- dífradatt 1.'1 ean1po de la onda>; lo c¡ue dá lug-ar al­

!.!1111:1 \l'l'~' :t <ll•.\'Ío,' muy i111portante, producíentlo al mismo 

ti '111JHI un. <le. Jl<1lnrización dl'l l'ampn, que perjmlica a la preei­

.~ión de la, oh~crvaciou s. :El de ''io e nulo cuaudo la dirección 
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de propag-acwn e la «le la línea de 111ayor penclieute del monte ha­

l:Ía el punto de la ohrervación, y toma valore.; de u11 sig-110 y ot ru 

a partir «le dicha lí11e;\ a tlllO y otro !arlo. 

Las ,gTaiHle 111asa metáli('as, como tobertizos para rliri¡:rihles, re­

de telegr:\ticas. tranvías y trene cl(.etricos, y e pecialmeJJte rerles 

de alta ten ión, act1íau ('011 la onda como e pejos o lentes para 

los rayo <le lm. y produl'CII dP víot<, que 110 pueden er coustautes, 

eo1110 no lo on la circunstnncia en Que se eucueutrau. 

Todo eoucuiTe, pu, , en acon ejnr, por último, al uaveg-nute que 

IIR:11H1o la n~:ucaei<ín r:Hlio!!oniomC>tricn. para sitn:~r no la tome 

<'Oll el miRmo car:ídcr de fijeza que una 1nnn·aci6n mng-n(.tica o ¡:a·i­

t'O c6picn de una buena a¡:rnja, sino que m:ís que en niug-nna otra 

o<·:uü6n está ind icaclo Cll est siste111a de itua,·i•ín, teuieuclo e u 

cuenta errore po ible <le la n1arcaeiones, trazar la zona ole po i­

l·il'íu probable del buque y arrun1bar con arreglo a la ituacióu me­

no l:noral,Je de e ta zon:L-Tui,.,TI.li:-xA- (De T ida Jli.u·itima) 

Francia.-EI Concurso de admisión a la Escuela Naval.-)) :~¡la la crecien­

te nece idnd de olieiale j6Yene c¡ue tiene la ,'t[ariua de <+ncrm, el 

:.l'iiOr .Jor¡r • L ygue C\linistro de )(arinn) ha fijado en H5 el mí­

tltero de admi~ione en la E euel<~ ~a\ al para e te aiio. En 19:25 ha­

hía ido tau olo dt- 7~. r;;lntÍillt'ro de t·aiHlid:~tm; también ha au-

111 •nt:Hlu '11 1 !1:26 n 3:W. Kl nivel ti •1 eont·urso ha ~ido ig·ualmente 

Inuy .11p •a·ior. El :\[inistro ha dC't·idido al mi IHC tiempo que el mí­

lllero <le t'lllltlidatos qnt• se admitan en 19:27 ea de 90 cunndo me­

no , y In haja e\ entnal , scr:tn de de lue¡ro reemplazada en lo 

snce i ro. 
,·. poudr:í t'll \Íg-entia a partu· d • 19~8 un progT~ma de adnli-

it'llt ali¡r •ratio ha jo el ¡ouuto de villlta <·ientílico, pero que lleva lli s­

torÍ:l y (;e¡,¡rrafía. !fa ta la atlopei<Ín ole e te nuevo pro¡:rr:una. los 

<'lllttlidat~> eliminado por lín1ite de c«latl en 1!126 y en 19:2/, c~tn­

rán n11lorizadm; para voh·cr e a prc. cntar al l'OIH'urso (rcspedi\'a­

ntt•ntc •11 19~7 y !'11 1 H2H.) 
La t·:ttT •r:t lllarítima no e8t:t desdt• lul'I!O cerrada para los jcí­

H'Ilt'!:l que h:in :;ohr •JHlsado la l'dad de admi ión d' la 1~ cuela .:\a­

val. l•:urol:tndo e en la ,'tlariua, dontl• e ha tomado medidas e.pc-

1·ialt•. para f:nore ·er su preparaei6u ·ientítica a bordo de los hu­

que~, •!lo pu ••h•n l'lltrar, pre\ io cxan1 •u, a la Escuela tle . \lumn os 

Otlt·i:ll<'~ ti • la :\lariua en Br• t, dcspu(. de haber :;en·ido tr'" aiio~ 

la llll.\)'Or par(' d' dkhu lÍCIIIJ'O l'OIIIO l'la~e::!. 
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Ksta Escuela, uuyo número de alumnos no ha sido limitado 1le 
antemano ofrece lfLs mismas ventajas ele formación y de carrera 
que la Escuela Naval. 

Creernos que el conju nto de estas disposiciones, y la entrada en 
servicio de nuevos buques, atraerán a la carrera marítima a un 
gTan número de jóvenes que se había rdejado <lesde la guerra.­
(Traduuido de Le 'L'emps) . 

Protección a los navegantes.-¡.J"aclie i¡ru ora que la cuestión de los fa­
ros es de tlxt ren1a importauuia para la uav egacióu. C'ouviene pues 
prestarle toda 'atenuió u y no desestimar nin¡¡·úu pedeueionamieuto 

susceptible de <lar a los navegantes el rmíximo .'le seguridad . 

.1!:1 Paso ele Calais que ofrecía rmíltiples peligros ser:í protegi­
do este invierno eontra las nieblas cet·raclas. En efecto en el cabe­
:r,o del runelle de Calaisacaba de iustalarse un faro cuya señal mó­

vil uo es un haz lu miu oso sino un haz de ondas souoras. 

Fuuc.:ioua perfectaruente, y su uota ultra-sonora es de 40,000 
vibraciones por seg·undo. Gira bajo e l agua a razóu de una vuelta 
por minuto; su haz ultra-sonoro tiene eul ipses c.:omo los de las ua­
ráeterístit·as de todo faro. 

He aquí como los ntilizau los buques: 

El buque que pasa lejos de la uosta tieue bajo su quilla un apa­
rato receptor idéutiuo al aparato proyeutor el e l faro. Puesto r:;ue el 
mismo aparato es uapa7. ele ejeuutar las dos funciones; crnitir Y 
reeibir. 

Las vibraciones ultra-sonoras que vi euen ele! faro a actuar so­
tJt'e la lárnina de c uarw receptriz ele! buque, provocau en efecto so­
bre esta lárniua la apa ri uión Je desua rg·as eléctriuas alterDativas 

sobre las Jos uaras llel uristal. 

Es decir, que el proyeutor vibra elástiuarneute por rueJio de 
una exeitauióu eléctri ca. Esto !:'S la inve rsa de lo que pasa en el re­

ceptor, el e nal rceilJe la excitació u de las ondas el:í.stica~ Y las 

t1·asforrna e n vibracioues eléc tri cas. 

Un casco telefónico las hace ula ram ente aurlibl es Y hacen de 
este rno(lo que el buque conozca la proximiliMl riel faro. 

:\Iejor que el faro luminoso, la seiial ultra- sonom rl:í al hnl]ll e 
la nw<iirla de s u rlista neia exaeta a la eosta.-(Trarlncido de T., ,; 
Jfatin ). 
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1 iemp • t r. ~l·urri lo 111 rt• { 1 iu .. t. utt• dt• la eníd:t y t•l de la explo­
~i<Ht. 1•:-..t • "liiJ<I: Icor, , pllt''· l:t bomha dt• n•loeidll.d de t·aída cous­
t: ntt· qu • •·ou tru) l' 1 l"- 1!!11:11 < ~ •:-t•ll ,{·h aft dt• Kit> l. 

¡;.,l t · a p. r: h• lt· . {111 ar, : ,_¡ co111 1 lü. ud pirfcel·iouados eu-

1 r 1<. f.tll • tn t.• u p. r:. tuccilr l. ~ l'tiiTÍt·ulo.! .. las tem¡wraturas del 

•nar, )' lu utlli:r.1 ,¡, par: r, •. !! •r utut•-.tr:t del Ílludo ha8ta ~.000 

lllt'lr 1 • 11 . ~ l'oll t'll 111 \ i:tjt• prt•iimiu:H tl d" pi'IH~has que efe'-

11 ,¡ •l .lfti or ,ft , cf,. \\'ilh,•lm -.ha\ •n :1 1 \•nt'rift• y ~r: der:\ en enero 
.¡,. 1 !1:!:1: proh.lu.J< t• t:1111 hil-n lo -. 111-..t n:mento. de medida de~ vien­

tu h. ' ' l. ltitu llf,. 1.0 (1 111t:1r s, l••· <lt• rt•g-i~tl'tl de las coudit·iu-
11 • : 11110 ft-rit•lt JHII' ull•tlio dl' :.rlohth •·: uti\ o" y la. :<<mdas aérea~ 
h.'' 1:1.(Jl1 ml'lr ~: llll'l¡¡, ;¡ ... 111, ~nl-ti t•:t" a hordo, cte. 

El lli ,¡,. hril .... Ji í t•l Jht ,. p. r:1 Bu •no" .\írt'>. dando allí 
•·omicuzo lt tr. h: ju. J<:,t.,,.. ... , 1•mprendh•rou t'l'Ul:111do eaton·c 
'• <'l'. l 1 . \t l:íttlll' . l' rrit•udo prilllcr·o ti parah•lo de !~<>S. hasta el 

( '· ~ l'<'!!l't' ' • tt•lo ,ft .pul- dt•l ( : lto. Hlll'lh t, .\ire::o por h il<la dt• 
ut: ( 'nt1liw. ,¡, t'•) t. <lt·l Br. ~il. h:~t·la el parall•ltl de ao<>s. 

J. tr \l' í <¡th• i:,:-tu ·r n . l' 't:t ~~· •ft duarou en el orden si­
~nh•utt.·: 

]) • llut•no . \ in· h. F:li l.. l:t ud.., r : 1 Cabo ~;ig-nÍl' lHlO lo 4, <l 

l 1 

dt• . ll 1 i 
riw 1 

}), 

, lJo iln 110' . \ Íl't ~ dinl't:lllh.'llll', JIOI' In, :J:)O S.; olt• Jllle-

1 lll": d 'llí :1 la sh tl:tnd dcl t-\111', 

<~t·org-i •h 1 :-.11r), i!{UÍl'lldo <.'1 paralelo d • los 
y remout:íu-

( ':lJli'Íl'OI'IIÍtl, 

\ lll:t~. !--ant:l Ele u a y :\lo­
a Bahía JlM la isla de l:t 

Fr •do \\ 11 a 

un•l ~ ·i111: t r , l' [ Íth~ dt . q•H•Il: Prínl'ipl• Y 
Pt•¡·u utl•t~t· •. , : Ji 111lo .;, • .., JIII<~ ... pnra lhkar hat·icrt<ln 1111 

orll• •l<'l Br ~i l. 

J) ;~ . r <'1'1 r.(• h. t .., L l. ~ <il• ( ':d~<• Y t•r·dl•. rirtdil·udo \'iaje 
tt· ¡muttJ ' :1 1 • ,.¡ lft t o,· par. (; ,•o rg-·ct•lll'll. de la 

.111 Lui tll•l "' l'llé:.!·al • .¡,., ll• dondl' 
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• ·,) • t'IIIOI' •u todnvh In r• nltn•ln. •h• l' la t':llliJI!'iia on•ano­
·r:ílit·n. qm• ha hatido •1 n ('(11'rl1h• la :m11l:h lllel't't-<1 al 11 o dt• lo 

.. ,¡, lnr · ncti ti ·o... l ' n: . ~o.uoo ••IHl n~ fet'l uú d Jftlu>,· r t•n­
•1 toda• cornprohada por t•l ~oudr dor .t • al:uuLr • Í,unu. 

Por c•t• lnthaJo d · oudn. l' h: \'orroborado la t·r •e11da dt· 
IJIII el .\tliíuti,·o, 111' lo t' lhtituyt'•l tlo. proftlthla •lt•pre ioue" 11 f,,_ 

p·1r u la l'•·r un:t clt·\ n••i1'm dt•l ion1lo "ohn· la cu.l -.e halla la 

i·b dt> ¡, .\ ,. 11 it'111. \1 u1· •h•l \tl :íntil'o y :1! • lt• •le Pata!!·oni·1 

" i•l(• t1lnt fu a honlt•nd:l por la. 1 !1. ay, nz·1•la ,¡eJ t•nntlnt•ntl• 

111-tr l; h F:llklaucl, t;,•or!!i:l dt 1 ur y la. ~au•h\ id1, al Ot·Hl', y 

1 E h•, h Liud ay, 'l'ho111• 111 ~ HonH·t. 

< '11a1ulo • puhli•¡u ~ l.t ~lemoria ,¡ • e la i1nportantc e:\)lt'tlicitÍII 

• IIVt't' :ín l'O a 1l • \ t•nlad •ro iut.n~ por la c:llitlad y cantidad 
dt• I:J, oh~ •n :wionc \'Pritit·:llla .. Pe • al l' tallo ,¡ • lo. r t•ur o li­
lt IH'i rn dt• \ lemnnh. 11;1 l:t l'\'!!111 ;l. h>. ~tndio. deutílit•o muu ­

"l·,¡o )11'11 •lJ:t In l:u·l!· t·: mpniin 1lcl .~ftlt ,,., 

ti• 1111' qu • ~~ lt• l'Xploraba 1l .\tl:íutit·o, 1111 plant•l'll 

111 • 1' ·Qu ·i1n, 1l Z1dou, r ·~·unía In t·o.ta: <le_ 'ornt'!!:t lw tn ::-.pitz· 
1 ·ru ~1 Jt'l :l•lu \lr:tnn.-( J) • h Jt.,•i•tcl {yt,,,.,,¡ d )[,ll'i .a.) 

unas conslrucciones.- Argenlina.-EI nohi •rno dt• e t~ Hcplíblil·:l 
h 1 ,¡ 1 <''llltitl ul rl :~~ mill(llll' ,¡. pe"o par. lllll'\':l. t•nn~­

tru ··ion·~ 1111\' 1• .. 1<:1 J•rogr;Hna llll t•~t:í :uíu del •nnin. do ·otH'I' -

•n clo ·ru ·er••:- tre;; d ·~-
une' o. huqlll' e 

,. u trutr 11 t>ll Europn. r para 'ohi •rno ,ohr,· ·.tt• 

J•Uill h 1 111 n1hr·a 1 J 1111:1 '11111Í it'm 1•: ju la pn·~itlellt'Í:l tlel alnti­
r nt ·e:: lindPI.. E 1n < o1ni i<>n h , i it:tdo lo. prindp:~l• :1 tillero,.. 

lt qul' 1 ·t "'\o 'Íl'<l. ,¡ J.:,..p~iinln dt• ('o u trUI'éÍcÍII 

. \r 11:11 ., t•.pedudo. • t'lHI 

:wo1·a :t•ln 
eh ntínl •tro ; t••tn" 

111 nt •, I'OIIHI ya tlimo:-. 

p 1· lo •¡ut• • 1 " e n. id ·r: ·omo .¡,. 
: l'OI''IZll o tld IIJIO ÍtaiÍIIIIO 
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fhuibaldi que, aunque de tipo mur anticuado, 'tienen valot' com­

parado con lo de otra pequeiias poteueias sud a meri canas; un aco­

razado ¡ruanlaco'ta , cuatt·o de tructore coustru írlos en Alemania 

t:.J 1911 Y tre en Inglaterra eu 1896. I.la ma la ate ucióu Que esta 
~lariua no po ea uing-lÍn subruarino; pero comp re nd iend o el actual 

lltiUJstro de .:\Iariua lo uece ario de los serv icios de esta clase de 

buQue , iucluy en u proyecto la cortstr ucció n de dos de ellos.­
( De la Revista Genei'(d de Jl arina). 

Táctica alemana de la flota de batalla.-P or Sir H e rber t L!usseli.-La 
11:ltalla d' Jutlaudia, corno todo sabemo , fué e l resulta<lo el e un 
encuentro iu repetieióu. Ta n 1 oco espe raba el Almirante Scheer 

caer ohre la gran flota, ·~ue u propósito ínteg-ro, desde el momen­

to rle ~vi. tar e la e cuadra b rit:íuicas fué regTeSar a sn país tan 
t·ápido Y mejor como pucliera. ~o había. po t., o t a nto , esQuema t ác­

tico Jll' IIH'lhtado alrededor de la acció n <le! lado ale máu. En ot ra s 
paiabm, .Jutlaudia no puede ser obse r vada como ilustrl\ nd o cual­

Quiet· método precoucebi<lo por lo cuales la flota alemana de alta 
rnar contaba en un encueutro con la gTan flota b ri táni ca con alg u­

ua per pectiva po ible de éxito. H abíamos sido conducid os a creer 

de que alg-1ÍU plan exi tía pero hasta aho ra, m;í allá il e l conoci­
miento g-eue1·al de Que un e talo <le ru oti n eo la mal'ina al eman a 

pu o un fiu a cualquer teutatira para llevarla a cabo, uo han sid o 

t·evelado · detalle definidos. 
Prohablemeute, iu realmente ig-nific;nlo, el A lmiran te \f otl 

'rrotha ha proporcionado ahora el pasaje de la histo ria Que faltaba 

a e ' te re pedo. Durante 1 cnr o de la investig·ació n aote' la sub­
t·omi ión del n ich tag por las eausa !le la caída a le ma na en 1918, 
él r lat6 la hi toria completa de corno la ilota alema na ii e al ta mar 
hubo de er lauzarla eu un de tello fina l de g· loria, co n la es pe ranza. 

abandona<la de que no había prueb:l final despué de todc . Es ne· 
cesario compt· uder la ituarión política ci1 el momento eu que es­

ta grao empt·e a fnl- contemplada a fin de darse comple tamente 

l'Uenta de la condici lile Que 'OtHl ujeron ah revolució n iufru c­

tuo a .. \ lemauia estaba b'ltida, su ¡jé rcitos había n sid o oblig·ail os 

a retrocetl r firmemente. El Kai er babia toma <l o el snprern o poder 

adrniui,trativo fuera de la mano militares e invistié nrl olo en el 
gobierno civil, uua d terminación de la desespe ració n por el c ua~ 
l-1 l'' 1Í d' tigur.lr como el nds alto lord de la g·ue rra . P e ro eu al­
.!.:'lÍu período tau lejo como e pu~iblc detercrtiuarlo, debe haberl o 
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t•.~nda d •1 qu rna 

, ~ r t•ubiet-t •.. La ftota alt!-
mill. ; l. flota brit:init-:1 

mpeii:lr e. 

OIH dmit•nto a ~reo, y lo 
tt•n•li lo en varia. línea. 

hr, u Flot:. 

M ) or t ni, n .. ¡ •mpr •n •1 pen-
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h. ti. . l. 111. r. • h ,u l. ~ t"OJHlid,,n , ch•l ti •mpo fu. rau co-
111 JI· m 1 Nlllitirlt· h. t'er u tr; l. j .. \\Íu, tle amutl bando h.t­

fl'<" 110<'111 it·llto .Jl'rt•o tn .Jutlaudia, pero t•on muy poco re ultado. 

Tu. ir11'o th (JI! •11 l. itn. dtín qut' P pre,entaría obre el plau 

el 1 fu 17. t 1 tlot. clt lt 111 r, t'!!"IÍn el relato d 1 . \lmirantc 

. h.) 1111 . <'tltlll h'lll:\ Jl:ll':l lo (>, tudio o ele la táctica 
j.r·it r uh.hilill.ltn<h.arroll:ulo. Enelprimerlugar 

pmbablerneute re ult:u-íau 

ceptaran la Líctica de ''ata­

Jn:tl:llldo ui1io. , la implícitn 

prol :lrÍ;t 110 eorrespoude t· :un­

ti mpo. De p. o, dl'hemo tomar <' 11 
<'h -~ •· hubiera ido ¡rraudcmeute in­

qu._. {ol pudiera r cibir refereu-
•lt• tlota hrit:\nica. ~¡ {>l estuvie-

. h: n<iou: •1:\ (sper: nza-y habrü muy 

fut•r. eh• e trc) moclo-.1 •he hab r estado 

Jlt<¡. r ,¡ 1 r 1111 ,·omh. t< · 11 1 :,rr: n tlo ta. Fue ra de e to. él 

l~<~<lri. ,. ,1, lllt•ut: \Oht•r: \\"ilhtmsh, 1e11, po,iblt>meute d pues de 

Ir: 1 •r ht ·ho uu. ltucu: JI• rtt• ,¡,.¡ tl:tii11 1 ·ual 11 0 tend ría 1'1 m:\ 

IIIÍ11i111 1 t•f, ·t • 1hn t•l ,·ur .. 1 el' l; g'tl<'l"l': t'U aquella etapa y l' pe· 

r. r < 1 1' t'U •rluri , , ,, ñ n Pie.: {o 1 ) .. u o lid: lt•. e t:1 b:w a u io o por 

l'\ it. do, <lt'lll JI<Hitlll<l- , UpO!It•r que Sil cli pcl8Íl'Í<Íll par:l l'OIII-

!1 tir .! 11 ti t qultl. rí. ... ohn l:l <' p d:ttiva ole que lo !1uh-

huhi part ele lo.c acora:r.aclo 

'que el .\1-

~ir. do y e huhi •ra dirig-ido o-

l'"turil'l':l ~1 ,\ Jmirante dlt'l' r r 
h. <'t r. l. n tit·i. •le qu• H t>lig-ol:lnd eA­

JI• "~d. 111< nlt Jlllt la g-r:\11 tl ota •h•hí:l de 

t d u t•:í.lt-ultl . Lo. lluhm:nino~ l' 
, . un ,·u:tncln alf!uno de ello hu­
•mr z. do 1: l!:l?.:t. Lo:; z ppl'lilll'll 

d. r llliC\, •• ohr l'J I'UIIlho Y 1110-
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1'· r l. m. roria, u relativ1 interé!! Pn poder na-

' 1~111 uh ln!!l. lt rr ) J:1póu dependen IIHi cie la co-

111. ntinu . <¡IH' l:u. ia ) .\lemauia. Como regla, lo~; 

1 · ¡,~~ n•rr. 1 u Jtol' tit·t·r., h ·en IIH'Ho. uegoóo por mar que aque­

llo. t·u~·. fnut r:1 un (11 crr.n p. rt m rítimas. JLt:l regla, sin 

mb. r•Y 1 ti u• t• ·\'tJ t·ione. c¡u pue<lln indut•ir en error i uo se 

ti.,u t' u.i<l r. done .. Ejemplo único de 

ro ? 

p:IÍ ·' extranjero , :.t.l 
t " thr • t•l .\tl:íntieo .. \proximadarnente 

di tantea o 

uadones 

no dt•l . veuturar!le uua o¡1ioióu, 

rn: rítirno, hasada .olamente eu 

iutt n ieucu otro faetore ade­

!!r: tito., que deben tener e eu eucnta 

h·ru• ~-,, r t' m r ·i • llltl n·:un hio eon pai e extranje-

t' mnuit·:h:iou • interiore!!, dividien­
no , h. n tomado arhitrarinmeute, 

h. n tr. z . • lo 1 . lit. . . dh iM rias, e u forma 

iou ¡tor f •rrll' : rril c•ut n hs etione 



Miranl 
r 

'J'own. 

. , ,·,·iúu 

llillit•u •l • \111 

RF.YJ T HY. IAI 1 • 

«1 1 Hra il, d n t·~ru ida 1 

y u aflu l!:n 
de mi­
vf en 

· rril · 
de ta 

JIO r •1 bt• ·bu 
J 11 ·ir har qu recorrer 
1111 'i jc el Hfo a Jlt' 

p:u. •lo . El 

d Ara ajú 
uui pe· 

int rt· m· 

laut da e.1 
Qll l'OIIIJ•r U· 

lll interior clt· 
rri1 d Je Yic· 

ntrt 
Íl(lll' 
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t·c,munieacióu par •e m:i bien uu paí compuesto !le una parte con­
tin •uta! y una l.'rie de i la . 

Ln e. 1:1 , l'cióu 11 él ud corre poude al núcleo y las otras 
tl', ci,111 en I ~ ·. y .K t·one poudeu a veeinas posesiones ínsula­

re parada d la metrópoli y entre sí, pot· diversas distaneias de 
mar. 

A lo fin político , ociale y comen:iales las distancias de-
loen medir e u milla 11:Íutica obre las r·utas costeras y 110 en ki­
lómetro , medid a travé de montaiias y selvas. A este respecto, 
e intere ante notar que por mandato de u Coustitul'ión, el Brasil 

lieu r 1'\'ado u di trito federal eu el Estad<• de Hoyaz, ceu'tro 
U O!rnHh·o de la lh•públi ·a, pero volítica, o<:ial y económicamen­
te t di tr·it no 1: tá •entralm nte situado. Por el eontrario a 
lo tio pnít:tico tá. n uua remota froutera. ~e ha reconocido 
lo falaz ele • ta dct rminacióo, colocando sal•iameute la capital en 
•l pu rto marítimo de Río de Janeiro, donde el g·olnerno está más 
eu couta ·to ·ou t do 1 paí . 

~ o hay indi ·a ·iou de que e ta ituación ha de cambiar eH 
111 Ucho aíi . La comuuicacioue actuale ¡¡ou las naturales. J,as 
t·aractei'Í tic:l física d 1 paí hacen muy costosa rnalqnicr obra 
fen· viar·ia que unll puut ¡¡di taute . La <li taocias y los obstácu­
lo on tan graod qu el de arr llo Pconómico continuará. siguien­

do 1<! rutn por agu. r lo i terna locale de ferrocarriles que 
})at·ten d lo ¡Jue,·to d mar. El Bra il ha ido e~cepcioualmentc 

favor l'ido •on río uav gabl qu" cruzan el interior y cou puertos 
el bu '11 calado repartido a lo largo «ie us extensas costas. La ex­
J~>ri•ucill. u iia qu 1 f rrocanile no pueden competir con la~ 
r·uta por agua d nada por la naturaleza. Eventualmente, se iles;t­
r·rollaráo f rr earril tt·an ver'ale~, p ro aún rlespués que el Bm­
¡.,il t uga lín a al ~ ·. y al K, la l'llta marítima seguirán siendo 

la lín a pl'incipale de iaj y trau J.IOrtc. 
E ta hr ·v r \'i ta de la comunicaciones internas, muestra 

ha ta qu ~grado 1 l ra il depended lo buques para couducir sus 

H unto d m(o tk . En un e td to ntido nacional, hay pocas na­

n •lmuud que t ll!r<lll un iuter(o nut vital qnc el Bmsil, 

.Examin mo ahor. 1 i tema !le romuniracione e~teruas-

111 «iio d ' municarión y r m r ·io con pai e exi.ranjeros. 

l' ruo un c·or<•lario el 1 ran porcentaje tle comercio costero <;n-
tr •lo '"t. do., dchíam pcrar· ent·outraruo con que uua gr:tu 
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parte del comercio del Dra il con el exterior e hace por mar. Así 
' sen efecto, pero la relativa iu ig-niticanda tlel comercio con el ex­
t ·aujero Que ba ·e por tierra no e t:í e u proporcióu l'Oil la lon­
gitud de la froutera ten·e tres. e u a vez rnás, la condiciones re a­
le ou contradic.:toria tou la situación geográfica. 

Como e ha dicho. sj· d~ la frontera bra ilciia, es terrestre r 
toca diez nacioue extranjera , cou uua exteu ión tle 5.-!00 millas 
( 1 .000 kilómetro ) . Pero 1 ·ornercio a tra v ~ <le e ta fronteras 
e tan pequeño qu puede de preciar comparado con el total. 'e­
gtÍu ''Dir ctoría de E tadí tiea 'omer ·ial", ~Iini terio de Fazenda. 
Hl24, 1 valor del comercio xtraujero que pa a por la fronteras 

un poco m á de 0.005 ;, / 0 del total. l!.:u otra palabras, 
má ele! 9!)% del ·om rcio bra ileíio con el exterior, es maríLimo. 

Kl mapa mue traque ou muy po ·o lo ferrocarrile que cou­
du ·en a la uaciou liruítrofl' . El poco tn1ti ·o que allí se efec.:túa es 
por lo río y olam ut en 1 xtr mo utl e posible hacer un via­
je ('OOtiuuo por tren ha ta un paí extranjero. E por esto que el 
Bra il e., único, como nat'ión •ontiu uta!; a lo. tines pr;íctwos de 

u cornunkación on el ext rior, pareci uua i la. 

E ta itunción, lo mi moque lar ferente a In comurricat•iones 
interna , una cou ·u llt·ia de causa uaturales y continuará por, 
mucho tic11rpo. I.rt caracterí tica fi ica de 'ud \mérica hacen 
l'O to o lo ferrocarril tmu co11tinentale . 

La(] mantln comercial ntr 1 Bra ·il y u veoinos del "N \V. 
110 e ufi •i nte p. 1·a alentnr 1 dpicl tle arrollo de la comunic.:a­
cion t rre tr . E te Yentlrá a 11 <l bitlo tiempo, pero aun en el 
futur , t•omo n el pa tlo, s lóg-ico upouer one 1 t!Tao porcentaje 
del corn 1· •io extra11j ro d 1 Brn il continuad por la vía marítima. 

Ji:] pod r marítimo tl una nación comprende lo buques de 
t·orn •reí y lo huqu de ¡ru rra. Bien nteoditlo Que el u o de. lo 
primer e plu·, pa aj ro y carga. En forma geucral, erá la ley 

de la oferta y la demanda In qu d t l'llrine el uúm ro,tamaiio y cm­
pi o <1 lo buQue que con tiinyeo la flota mercnute. La parte na-
"' de! por! r rnarítrno tambi(•ll e <letermiun: e decir que no es fi­

jarla nrbitrarinm ute. 

El objeto d' la flota ua\'ale e alvaguanla1· To interese<~ 

ru, dtimo , manten r la dig-nidad nncioual en el xt 1'I<>r Y i e 
11 • · ario In ·har u d fcu a ele 1 uacióu . . A t: como la 1 y de la 
o:erla y la derunuda, d tcnuiua la compo i<.:i6n y empleo de la fio-
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tas ,mercantes, así las neeesi4ades de seguridail y protección deter­
minau la composicióu y empleo de las flotas navales. 

La flota mtrcante del Brasil, . ha progresado continuamente 
para llenar sus nec.esidad es sociales e iuJ ustrialef. J,as estadísticas 
lo demuestran. En 1924, el tonelaje total de buques entrados en 
puertos brasileros. fué 3:l.909,181, contra 23.117,156 en 1921. D; 
éstos eran nat.:iouales 13.177,2-!9, en 192-! y 9.152,91';' en 1921. Es­
tas cifras demuestran un movimiento de buques, tanto nacionales 
<.:·o ruo extranjeros, mayor que el de cualquier otro país de Sud-Amé­
dca. Brasil tiene mayor extensión de costas, m~s puertos, más ríos 
uavegables, mayor tonelaje de shipping y mayor volúmen comer­
cial de p roductos marítimos que c ualq~IÍera de sus veeinos. De cual­
Quiet· punto de vista el Brasil es, comercialmente, la na,cióu l.)lás 

marítima de Sud-América. 

Sin embargo, en la parte naval del poder marítimo, el Brasil 
no ha se¡¡ruido su desenvolvimiento en la misma forma. Es más Ji­
fícil comprenuer las nccesidaJes navales que las comerciales. AJe­
lllás, los buq nes de guerra son caros y no se pagan a sí mismos co­
rno los mercantes, en el sentid o comercial. Sin embargo, tal como 
está hoy constituído, el mundo, los buQues d{l ;g.uerra son tan nece­

sarios al biene!ltar de una nación como los mercantes. 

Como se ha dicho, el rol principal del poder naval, es la sal­
V<Jguardia de los· intereses marítim os y la protección de las costas 
nacionales y coloniales. Para determinar los elementos con que de­
be contarse para este fiu, no hay una fórmula general Que pueda 
<tplicarse a. todos los países. Una cierta clase de flota puede ser 
rnny buena para una nación :v no ser apropiada en absoluto pal'a 
llenar las necesidades de otra. Así como un país· puede requerir 
llna poderosa flota de alta mar con gTan radio de acción, otra pue­
de POt: su sltuaci6u especial, necesitar gran defensa de submarinos 
Y torpedos y una fl ota de poco ra<lio de acción. Por ejemplo, la 
~rmada alemana en 1914 estaba destinada principalmeute a pelear 
<'lefensivamente en ari"uas jurisdil:cionales y sus buques !JO estaban 
constituíd os para viajes largos. Por el contrario las necesidarles 
navales <le Iuglaterra determinaron una flota de .gran ra(lió de ac­
<·ió n, lista para trasladarse a cualquie r parte oel muu<io, én dt!feusa 

<le sus rlista.ntes posesiones. 

H.especlo al pr oblema uaval del Brasil. de salvaguardar los 
intereses marítimos y proteg·er sus costas, hay condiciones topog·ní-
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l. J ,tá u xpu ta 3, ~taQue. eno p co crucero enemig-os a 

la' rut , e tarian en •ondiciones tle moles­

. t ri o r iuo el de cabotaje. En es-

randerueute la vida inonstrial del 

1 e iucouveniell-
te ituacióu. 

•e idacle navales brasileñas son 

• 1 mana · mi ntra que la defen a naval de . \lerna­
nia. ' t ba hi •n at n.tida por una fl ota de poco raclio <le acción, 

au ·ili:t l. pnr l':llllJlO minad( y ·oncentradones de ubmarino -

l. deí n :1 u ' 1 d 1 Bra il reQuiere una tlota de gran radio de ac­
·ión qu JHI ,.¡ · h ·er a la mar en c:ualquier momento y con cual­

•¡ui r ti mpo • prot 1! r •u, lquier tlauco a ·ualqui r distancia, lo­
c·aliznr al 11 mi!fc! • derr t rlo. 

11 

" 

n '111( vi t lo a pecto fundamentales de 

deduce la e trecha depenuenc:ia 

, guridad y protección, debeu estar de 
u u t u • y re¡rular líuea de co ta oceánica. 
tino d •1 Bra il r qu1 r por lo tanto, lihertad y facili­

,¡ d d l' muui ·: ·ion, ¡10r m r, tanto para u desarrollo naciollal 

ha ·i: l: ¡¡r 1 ridad nnidacl ·oruo par;\ u ad elanto hacia una po­

. i ·i 'n el 111. yor iuflu rwi:\ u la familia de la na ·iones. La couclu­

l'ióu in iu bl' , u 1 Br:t il tien y tendrá iempre el rnayot• 

iut r{o u p d 'r u. v. 1.-(Uel B ol tln del Centro .J..'raval-Argen­
tino). 

Situación marítima de los paises americanos.-l~a cono id~ revista naval 
11 t·t : rnc.>ri • 11:\ '' ~uit d 'tate, _'.val In ti tul Pl'ocecliug-'', publi­

·a ·i 'n el pr .tll!l< •u :l unto. u:nal , tra n u número de ju-
uio tíltim uu rtí ·ul 1 capihln d frag-ata . C. Hill, 

oficial el 1 :1rrn: cl:t el l nido y miembro tle la misión 

n· 1 d il, n 1 que se procura demostrar la 
p. ( po a ¡rraude huque de guena, 

<" u rnu •ho radi dt• , t•dón. E. a necc idad no e di cutible, eu le> 

'lu • r fi r • , 1 1 i h •rrn. n · p ro l articulí ta incurre en eno­

r 'lllt', clncl: 1 impnrt. 11 •i, y difu ión d la r>vi ta aluclida, con­

' icl r: rn I•Ort uno el m nt r, porQu no f:worec •n el exacto co­

IIOcimi •ut d u u tr J>a[ ,u l ,_-t •rior. Ilesulta intere ante, adc-
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m:\ • .\'11 Qu • tmta de una op1uwu :ltlt riznl:l, 11 ><lu ·ir en. ciian-
zo,: plilo:thll.!. 11 la 1! 'IHÍh)i ·n .\q.!l'UlÍII:I. 

· • ·omiellí'.:l por ·uu>-idl•t·:lr al Bra.-<il, ~t·«>2"r:ífieameute l'OfU•) 

una itua¡·ic)n .·n·pt·Íoll'll, pnrQ ll' :-11 cuuu:rcio •xtt•rinr 111nrítirno 
up•r ni t •rre. tn•. !..:1 ituadt)u en c¡uc (> cuc¡wntra h H~ptíhlic:l 

Ar!! •ntiuu t' ·x:~ ·t:lln~ntc la rni,.ma, la cnrtl uo ti u na la de ,or­

l'r 'uilt•u t 'o ya 11 u e t• 1 el icnl • l'OIIIIÍrt • t<:uropn; pr •eL a m u te tra­
la .¡,.¡ t':l'< 111:\ I!'CIIt•r:ll o 1111 de l:t cxccpcit'"· 

l'· m ••tntliar la. t'olllli!IÍt·:•ciout•. int •rion•'", t•l :Hikuh ta di­
\'Ítlt•, I'I'CélllO Qu • C'rr'Óilt•a!IHIII •, 1.'1 111:1pa dd Bra il •n •· i. ¡,ort'io-
11 1', qu• t'oll' idt•ra ai.lrltloH ft•rr'<IViari:lllll'llt • l'lllr • í. Si ohsen·a-

1110 l'i mnpa Íl'l'l'<l\ iariu e)p) Bra. il . • aclvi •t·t. iurnediatament que 

,) •• rtit·uli ... ta pn•. t•indicí t'll • h'-olutn de¡,_, ft•rrol'arrile. •11 cous­

truc •Í(III U l'll pro) l'l'lo, Jl:\1':1 llllÍI' !:1. , CC •Ítlll' 3, .} .), y 0, Q11 11 

h. ¡IClh) 1d·1. Y l'l' lrrt •nlc '· p)ot. •la dc:l p:lÍ , qu.! )au]o Hllll'llte 

lu~ 111Ínwro 1 y:!. cpw 'oorr ... tituy •n la cm·nc: <Id .\ruazoua .. E'tl' 
rin. ti hido a la f!r:\11 t·arrti,Ja,J elt• af\u rrlt•. li:H'e!!:lhlt·~, Íal'ilita 1111 

trau port • l.'t'OIItÍrrrit·u •lt· prollll<"lt•:oo, y po;.ihlt•rrwnt • lo. ft>rrocarri­
le~ nu pmlri:lllt'tllll(wtir toorr {•1, ya cpw •1 ~olli •rru) uo ha cr Ítlo oe­

,. ·~11rio t'lllllhinr '' t.~ ... itunl'iórr, t·omu :n ha • b•lo h:wierrdo en p) 

E tP ) t'OIIlll lo ha h · ·ho :11Í11 •u t•,.; t't•!!i<ÍIIo \'U:uHiu lo .alto tle 
~.t!!U• lo hall c. ig-irlo . 

• \) {''ludinr ·~1;1 "l'l'l'illll '· 1 r ~~ el l'OIII •ntarbta XJII'l'i>ll qu.: 
p:tr;t ir,¡ ~l:uwo a l:io de .lauciro hay t¡tW r·t·cor'l'cr 30:-WO lllilln.; 
lit• lÍo r 111:11', \ iaj¡• 'llll' l' t•quh·nlt•lltt' 1 !tío ·h· .l:lllein a 'apc­

l0\\'11. JI: 11 sllll:lt'ÍtÍII ha siclo )':1 corrl~:IIIJII da y dt• :IJI:II'Ct'Cr;Í CUI\Il­

elo Cnul'ium• 1 f •rrul':trril qu¡• tic ,¡ • Bclvn vn honlcaudo el t•ur o 
eit• Jo, I'Ío, 'J'o\'1\llll )' )(nrllllhao, 'IIIJI:dtll:lllt)U l'tlll )a I'C•I 'Jtl' ti •-

111' IUo ele .!:111 •iro toUIIIO IIIÍdt•n. K t:í pr \ i. tn t:uulliC.u In uni,'n• 
,¡ • lo cnatru i. ti'lllll'-,.. •p:\l'a•lo. ,¡,. qu• ha\rla en la t'l't•itín t n·c· 
r • ~ ,¡! ~~·to. ¡·nrr la rt••l !!t'llt>ral, lo rni 11111 qut• la~> .,.,.¡,¡n ,·u:lrta. 

J•:n l1 · •t·dt'tll niut:l r.o \.Jo 1•H•dad:a uni lct a l:r 1'1.'•1 l!'t'lll'I':J! lo. 
pn rlO• rlt .\r:ll': jtí) :111 ,'ahadnr,, iuo t:unbit'•n lo~"< p •qu•ircts tlcl 
. ur, .1 ~nar, llh . .,.., ) ( 1 1'11\ ,•]la,, Ln "l't'l'i<•n •xl1 ,. el e utw al 
t'll 1 t•on\ cr ,~.::' 11 lo f 'l'l'<•t·nrril<• .. .!<· la utr:l. t' ·ciorwt-; y t• iut •l't'-

ntt•lr:~t•t•r l'l": ltar qm· t•lln ,o): t':t)li t•Qnivul • :1 la ltt•¡níblit•:l .\r­

!!t•lltiua. :u~·- lt'll'i•'•n t• ,Jt• lll:l th• :!.:.!00.000 kiltínwtr••· t•nadra­
.¡, •.) ('f ll•tilll}'l' la parlt III;Í pohlaclt-1 i.tHIO.OUO elt• hahitallll'"'­

lllá iudn lri.d, t' 11 lltl'jt•l't' llll'llo. eh• t•on.uuk. d<'m, Y tlo11dt> t•. • ' 

t. n lo• pu rtu ti • nd~ llltl\ iruh·utu. 
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D.:>spu~<, al con iderar el po1ler naval <le las uac iones, el capi­
tán Gill l'Xpone teotía obre las cuaJe couviene detenerse. 

El objeto d • las flota uavale!-dice-es salvag·uardar los 

interese rnarítiuws, mautener la dig·uidad uacional en el 
extel·io r y si e nece ario, luchnr en defensa de la nacióu . 

. A í corno la ler de la ofert:1 y la demanda determiua la C0m­

pu~ieióu ~ e111 ¡.¡leo de la flota mercante, así las uecesidades 

de egu ridad f proten:iÓJJ dEterminan Ja composiciÓn Y 
Jll'Oteccióu de la flota uavale . Y pnra demostrar cuán ue­

ce ario e al ilrlleil el pode r naval, dice a ':outinuaeión: 
''El tonelaje total de buque entrarlos eu puertos brasileros 

en 19:2-J., fué dE B:l.909.181, atirmaudo q ue este movimiento 
e ruueho mayor que el habido eu los puertos de cualquier· 

<•tl o paí udarnericau<' . 
A te re peeto, veamos lo que dice la esta1lística de nuestro 

ru oviruieuto portuari: 

Eu el aiío 19:2-J., el rul)vimieuto total de buques de los 

puet'to de la f:epública Argentina fué de 6±.651.737.07 tone­
lada . 

En euauto al 1110vimiento comercial del Brasil, que el autor 
~>U pone Hrnyor que el de cualquiera de !US vecinos, creernos oportu­
na la iguieute trau..,crip ·ión: 

En 19:23, el cou1ercio de importllcióu y exportación de 
la 1 O uacwue uda.merkauas, alcanzó a 3.169.000.000 de dó· 
la re de lo cual s corresponden a la, Argentina 1.591.000.000. 
Eu 1924 el comercio exterior argentino aurueutó a dólares 
1.~40.000.000 re probable que P.u 1925 supere los dos mil 
rnilloue de dólar . 

Ahora bien; i compararnos e tas cifras cou las da la últi-
111H ''Directoria de 'tadística Comercial'' del .Ministe rio de Ilaeieu­

da del Br<t il eneoutramo la ai()'ueutes cantidades; 
. Irnportacióu y export;cióu en los 12 meses de 19213; 

601.270 6/..J. dólare..,; 19:24 79±.650.12± dólares, y 1925, dóla­

re !H6.074.3l'\8. 
Entrando n con iderar otr s aspectos del artículo qué comen · 

tamo dejar rno eon tancia de que la ituación ile "costa abie rta" 

del Brasil e an<ílo/ia a la une tra, con la desventaja para la Ar­

en tina de que us línea de naveg-ación comereiales al exterior 
ti nen que pa..,ar próxima a la agua jnrisdic ·iouales brasileñas 

en el enorme trecho de 13.500 kilómetro , y que, para interceptar-





Crónica Nacional 

Nuestros nuevos sumergibles. -

'l't•rntinadn:- la:-; prtt •bn: oli ·iales ctue la caRa con:-:­
t l'lldora t•Ma ha oblig-;tcln a prncticar, In Electt·ic Boat Co. 
Ita entrpg·aclo al Uohi •rno del Perú. con intene~tción de 

:-:11 r pre:-;•lltalltt• t>l 'npibtll dc Frngntn Monge, el Rn­

m rgihle H-~, prinH'rn uuiclncl dcl plan naval que nos 
ht•mo: trazad l. 

En la e rerno11ia d' enarbolar por primera ,·ez el 
Jl :t b ·llón nacional •n el H-~, el Comandante l\Ionge diri­
g-i(í In palabra a la dotación que lo tripula, en los con­
c·t•pttto:-os t~rmiuo:-; que t nemos el a~rado el reprodtwir: 

( 'omntulnnt<?:-:, Oficiale. y Tripulacinn 'R penwna~: 

La c·t•rt-nwnia a qttl' asi.·'itimo:-; en c:to· tnomentos, 
t it•n m:í clt• nu pod<>ro:-:o ~<igni tiendo: .:- el com ien:w de 
llll:t llllt'\ a t•ra dt• r >:-ur~im i •n to para llllestra Armada . 
t ' " •1 prim t• p<.•ldaiio del plan elahomclo intC>ligentetuen- ­
lt> pot· nu•stra ~lisión Xaval Americana v convertido en 
ht•t•ho 1 t>:tl y tang:i hit• por la aceión de~·i . i \ ' H cl<•l Presi­
rlt•ntt• :lt•l Pt•rú. n. .\ugu ·to B. L(>O'llÍ:t que d:í tult>sl' 
t'll t· ntn d • c¡ut: la ~larina p: <.'1 primer baluarte de la de-
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y pntrioti . m 

lvidat· y que 
i m pu J~ú . tn . her­

" r n t · n In me­
qn fu • :u má. ar­
el ~brina. 

11:t t1 ia d . tal'l 

(luran • la. p•·u •ha oíi ·ial ... , el m l'ltt·ó qu• ra npta pa-
1 •, fu n.o qu •: 1 p clía, 11 n: nd d admit·ación :\l 

p •t'. nnl d t"' ·ni ·u~' de lo .El • ·tri • Ront to. qu no ha 
t ntin :Hl u nlal nuza. por In forma l>rillt\ll mo ~ 
e nduj •l 1 •r nnl p rnan tllan jnml la. in tnlnciones 
1 r í mi mo. E· In. prim t'a · z que a una d t: ción ex­
ti, uj r. • 1 • pNmit ,1 man •j ndncción d l huqne 
1lurnnt la pt·uc hn. tl• r • 'l i6n lo qn mnnifi •:ta la 
t' HlfinnM qu •l •l •m •nto l •t'lWllO hn l"al>id in:pirar 
t ' ll •1 1 t t· ·mal d • _ ·p •rt . d lu ump.mw. 

l •r t to n -. ~¡no In pri m m tapa d ~ tlll ·tra rn­
d t ll' ·:t. I ·onto tar ·m . lll mnr ·hn hn ·ia 1 Perú. 
D· dt! ·lm m nto •n qn· nn• tr . :uhmnrinl: nh:uuln­
' ·n la· 11 rua d • .. • ·w Lonllnn .• In at nción 11 1 P I'Ít ,.a 
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a concentrar. e n no. otros; e entonces que se revelaní 
verdaderamente nue tras condiciones de marinos y de 
hombr de acci6n. Hay pue que seguir trabajando 
má que nunca, procurando adquirir el máximo de efi­
eiencia. Por otra parte, la hora es grave para el País, 
la cue. tione, de Tacna y Arica asumen en estos mo­
mento cara tere. de cri i , por la acci6n nefnsta de Chi-
1 ; por con io-uiente, nuestra tarea asnme proporciones 
ca. i . ole mnes de oblignci6n para con la Pntria, que está 
' n el d recho de x1gn· de nosotros entero sacrificio y 

a bneo·aci6n. 

Comandante Alzamora Oficiales y Tripulaci6n del R-2: 

Acabamo de izar el agrado emblema do la Patria. 
Ya de de e. te IllOI1lento, e te buque constituye un peda­
zo de . uelo peruano. 

Juremo · ant la bandera concretar todo nuestro es­
fuerzo \' nue. tra int lio-encia a defenderla a todo trance. 

" o 
]ur mo.' v lar con . tantemeute porCJue siempre on-

d ~e . in ta ha ni mancilla. 
Viva l Perú. 

Inauguración de la Base Naval de San Lorenzo. 

El 26 de eti m br último fu" inaugurada oficial­
m nte la Ba e .Naval on truída en la isla de Snn Loi·en­
:t.o Y qu formn narte del amplio contrato que el Go­
bi rno tien e~tipulado con Tbe Electric Boat Co. 

Pre e n i6 la ceremonia de inauo-mnci6n nn nume-o 

ro. o públi o y distino-uida. personalidndes del cuerpo 
diplom;.ltic y d 'l mundo oficial. 

La b ndición de tan importante repartici6n naval 
fué verifi ada por el Iltmo. Arzobispo de Lima, Monse­
ñor LiH. 6n. El . ñor Pre. idente de la República efectu6 



•• 

un minn ·in 
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hn d lntir má~ tarde, trnnc¡uilamente el cornzón ante 
cualquier .1. 01110 de un peligro extrnño. 

' u: diver ·o~ compnrtimentos que deRurollun fntt­
<'imw. cien tí neo rx peri m en tn le :o;, de en re na, varadero, 
man jo tle máquina:-;, ·umini:-¡tJ·o de explosivo. y com­
hu , tibl , prueba:;o de torpedos y periscopio, y demás con­
<'<'rni nt . y :o;n vn~ta y compleja formación, ilm;trndn, 
a bnen . <>guro ndetn:ÍR la te noloO'ÍH de nuestros hombres -

~ ~ ~ 

c1 mnr. Y como . ha calcnlado u amplitncl para el ser-
icio d flota tr R Yece. mnyor que la nctual, fáciles son 

de compr ncl r el ahorro y .h neficio aprecinbleR, qne en 
el he ·bode ln:;; r->paracione~, derivan\ de ella la ndmi­
lli. tración eentrnl. 

10n:tittt)'<' J111''R la ohra nue innu<ruramos un su-
• ' ' "l V 

<'e. o .· traordinario, capítulo importnnte e11 el vaHto 
programa <1 rt'~nrgimiento nacional r¡uc hn concebido y 
labora nu tro dig·no mnndatario. 

Ahorn. , ' i con:-;ervnrse a RÍ miRmo, yclar por el l'a­
gTnd el ~ la propia dignidad y cuida1· ele los dones natn­
raleH, es el d ~ l..> r m;Ís imperio~o. Si la guerra por des­
g-ra •ia , <'.' nún Jata!. '"' i ha:-;ta corrol.wra, en veceR, la iclea 
<1 ' lllinent s p n;o;aclore:-; que la juzgan como ca.ui'IH de 
llll pt·o~rre:-;o u ni Yersal. , ' i al pre:-;ente aRombrados mira­
m o. qu hny pn ~ ulo:-; que lejos de :-;cntit· el odio C)ne ins­
pirnt· rl•bi m •1 horrendo ¡w .. ~ado conflicto, deseoROR pn­
re 'en d ~ voh er a "1. Y .-i no ·otros mi:o;tno;-;, palpaudo eí'­
tnmos qne d nada valen lo~ anhelo de la paz, lo:-; es­
fuerzo~" d la razón ni los ~acri ficios dt> un j nRt o i u tet·é:-;, 
Hl1tl' furioso in.-tinto:. ¿Habrá r¡uien no estime neeesn­
rio.- In. n pr . to: <l In guerra. quien no aplaud<t y ncom­
pun<' n .'ll entu . ..;i:í. tieo ·elo al estadi;;ta que nos gobier­
na'? 

'li 'ne, por fin ~.-te hecho, el significado de un her­
lll ·J.-o. r'~ P ntino alumbrami >t1to. Porque 'fec:tuacla:-; ~'~ll 



. 
J) J:F. \'1 '1 1 t-. 1 ti '.\ 

itín, il '1 ·in .1. t•:llladam nt •. n ho1·a · 
· In \'oluut d !! n ntl ·on :1!!1'< do 

In j• ·n ·itín tl •1 JI •1 i eito: : l d • e 01'1' r •l 
v lo ti• 1111 111111 ilu ión. JHII t n tran ¡nr •nein In..; 
m tln 1' • · d 1 t'IH'nnadn •n ·mi 't • h ricln n 11 t r: f~ en 
1' paz. In ju ti ·i 1 y .. 1 int •t·nn ·ionnli m • •1 píritu ... .! 
,., n 11 1 ,.¡ 111ln qu no l t1'l el unp tr:ula la e 1wi n ·ia 
nn ·iou 1 

• ··nnJ 1 i 11 i f ro: 

J •rtttilidnl • 11111\ li!! ra di!!r­
i{u . 11 • r •it •ro I'Oil t tn >1 tnn r tllonin, mi pro· 
1111dn ll!!l':lclP imi u lo al •iint• l rruía. ,,) ., •n •r ti !N­

h 111.111t • p r hnh r111 • t>ll\' indo. •n JI ( . tt prim .ra :ul-
miui t ra ·it' n. 1 In l 11i \'Pr ¡,)a 1 eh• ~l:t ''O\\ ;1 tucliar V 

' ' 

11 in • ui 1Ín 111\vnl, d:1ndontt! :1 í la qu • t'~ 
timo ~t·llldio 1 1 pnrtuni Jnd th 'r (ttil a mi pntrin. 

1 i 111' ) 1 lt-1 • 1 

_ , ~luii 11. al 

11 y ubt· 

' lini tro 1• .Mnrinn. Dr. U •1• tin 1 

· •ihit In lu\ · n: '.ti: 

wt· 11 nlt 1 frn · nl 'llt'Í:t pntri,ítlt'll , 
ll ,\111 },j '11 tl• llliCÍI)II:tJ. 

In 

l. 

In 

d • a t r • • y l'll-

m:í~ in 'llllJH't'll­
q ll •1 ,, •• 
ncnrn h1 .... 

IIU 'll' ii l. l'llll 
lt fm•t·z.n nn-
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En toda. In~ erlade~, de~de In época más remotn, fné 
rlom in io de 1 mn r la . u perioridnd na vn 1, la que 

:':-t l vó lo. deRtinos de lo. pueblo~. La victoria casi siem­
pre . e ini ia en el mnr. E~ ta, r¡ne en época de paz, es In 
gran YÍn d 'Otnnniención qu une a todos los pueblos, 
es la g-ran ru tn u yo rlom in io nse<rura la preponderan-. o 
e1a n ti m po de guerra. 

En lo. tiempo heróico: de la Grecin legendaria, el 
or:ícnlo Ya tici nó r¡ u . ólo con m u ro. de madera se t-ml va­
ría At na . . E..-ta ley nda fné interpretada en el sentido 
ele qu e lo. antiguo helenos necer.;itaban ser dueños de 
bar'o, para dominar l mar Egeo. Destrozadn la flota 
per. a, frent a A tho . Darío no obstante su poderoso 
.iérci to . e nel!Ó a enviar una nueva expedición hasta 

r · taurar d . año. de'pué. , u marina de gnerrn. Aún 
en nr¡u llo. tieuq o:-; Darío e dió cuenta del vnlor p1·e­
pond rant d 1 rlominio del mnr. 

En la erl11d nnti<rua, la expedición miÍ:;; formidable 
(tu regi.-tra la Historia fué la de Je t·je~. Con l,:WO 
ba reo~ d <ruerra ,. 3 000 t1 a. portes, mn rchó con trn Gre­
cia. Lo: h 1 no. ~con . ejado. pot· Temístocles: consagr.t­
ron todo .. n: . fuerzo. a er¡nipnr una flota de guerra, 
." gracin. a lln 1 .• <n·ie<ro:-; ootuvien:n la victoria de 

~ ,.... 
• 'nlaminn qu pr cipitó la d Pintea. Toda lns grandes 
hatnlla. teiTe;, r ~' han t nido como precur orrs un com­
bate nnval. ,J rj ~ ante de Rer ,·encido en Platea, lo 
fn" n alamín :;. E. ta nc ·ión mtYal sn lvó la cultura he­
léni n. 

F,n la n arnizada guerra entrr; Dorios y Jonios, el 
dominio d 1 mar concedió la victoriil. Lo~'< atenienses su­
p raron a lo.' ..;pnrtanoR merc0(l a us galera . . 

En la ' gu •nn. Púnic:t~, rivalizaron los romanos, 
J>tt hl rl<? . ol •lnd R y lo~ cartirrene:::~eR, pueblo de mari­
no.-. Romn d ' l'PU ~..- ele algunos re,·el'ieR reetificó su 



.. 
1 l.r.n .,., rn: '' \l:t , . • \ 

"' i ·ni l ·itÍII lllilit 11', TollltÍ ·ouw moclelo lllta 1111\' c•arta­
"lll ' qut• \ ' HI'tÍ t'll In ·o ta d · 'tl'ilia. y ·opiúnt!ola. 
1 '\'IIIIIÍÍ una lloln nd lltllll •t·o a u la c·art;witw:a~ y 

1'1111 ·llu. ohtu\'o In \'Ít'IOI'ÍII llll\' al de• Mih· . :in la eh..,. 
t l'ti«Tiíin rlt• la · t'll ulm d · ('arta ..ro. I oma no ha hría lit•­
"• dtl 1 dolllilllll' 1'1 llllllHlo. 

Portll':!lll, a p • at· tlt• 11 e• ·a a •:-..:t 11 ii'in tt rt•iturial. 
t)Urt.lllt• 11'«1 l'lllll'tll clt• j rlo. 111\() h '''t'IIIOllÍll 111:\I'Í(Íill:l 

11 IJ'tl' ·o 11·\'llrun la c·i,·ilizaeitÍII oc· •idlntnl a la ln­

«lia .V a In Uhi11a. \\•nl'«'ia, Cflll' n IÍl'llll u .l • .\l ari<'n 
11~ tlln oh l'lll'a t'lll«'llt .J • ¡w C:t'lOI'l' , "• t'Oil\ írticí l'll 

¡n lt•t•n 1 n·píthlic·a tl ·hiel,, a 11 uwrina. L« propto oeu­
t·r·i í c•on la n•píí hli<·a tll' U ':no,·n. 

L.t mndn• • paün. al •onwn1.:1r In l',cbul Mt• lia, <~uan­
.to tt·uí 1 t>l duminio de 111 lio mund 1, ,.¡,,ot·iztÍ 11 t'"'t'll:l­

•lt·n. j baju la tlit t•c•itÍII tlt• l on .J nan tlt• . \. 11 ti'Í;I, tltrr ,_ 
tiÍ ·11 L ·pan lo., Turquía, l}lll' :ttll n:tzab.t t•on u fm rt.:t 
tn l 1 l•:urnpa. , i t•n Lt>p tillo. la 11 rt • hu hit• · fn,·ot't•l'i­
,¡ \la t 'll:tdr.t otomn11a, In «'i,·iliz.t •itín •ut'OJll'.l hahría 
ítlo d ·lt! ll ida u tl · '\' iadll . 

• ' ap llt'tÍII, anh 4m• l'll \rnt rl m. ~~~ ,. nl'idu •n 

'.lt•tf d•"lll'. J<.J rr 'IIÍII 1-!llt'l'l'l 1'0. «jll 'doll)illÓ ~:m·opa .\' pa-
t tt iunfnnt.. u ·j-:r,·Ít(, •n ~1 (. nttn nt \ •• ·ontrt• 

f'll 1 mar t.l uh tí:·ulu in. up t'•thle de~' ·l·o1L J~l trittn­
•> 11 · ti tl • 'rmfal":tT, i 1 ,.¡,) a ln •rlat '1"1"<1 dt :11h· rt . li­

t• in ·li ~·tl., ,. 1· 1· dlí, an·an·n •1 d• cn\' lltuimicnto c!P 
11 1 lt•r tllt\ ni. 'fll • 1 · h 1 Jll'tlllitido r l' )O' •r t 1 t'l'tro ro 

lll 110 •• ·mpn•rtdt't' lt tOIHitiÍ ... ta cl•l11 tiiHio. 
Eu •1 YaiÍt, In <; J,inn. _,. •u t 1 ·~t• l'ho d • t)l' •:t, la 

1 u in. llt'lllltiJi •rou nnt la uperi01 i lad 11:1\'al tl•l .Ja­
p 11. cpt" • n•\' .¡, c·ou o una rmn poi !lll'Í:t. l tntitla .. 
In • ·tuult· , .. d ·1 1 :\ltit·o y d •l Mur ·gw. 1 11 ·ia Jll •tJ,í 

i 1ilitad 1 par,t Jt' i tit ·lt•m¡ uj • dtl l111 p •rio cl<•l 
· ll'i •nl1·. clu iio ti· lo lll:tl'l' 01 i •tll tle 



CHÓXI '.\ NACIOXAL 669 

Otro j mplo no~ ofrece la gran gnerra mnncl;al, 
q n tan hondamente 11 •g6 a conmover a la hnmanidarl . 
. \1 'manía no ouRtnnte las proporciones gignnteRcas de 
sn oq~a n izarión terrc.·trt> por inferioridad de su poder 
naval no pudo quebrantar el !.>loqueo impuesto por la 
flota aliada. 'i al lacio rle la eficacia de . n armas de tie­
lTH Alemania hnhie. e poseído poder naval bMtante, to­
do 1 cur o d<:' la O'rerra hauría cambiado y.otra sería 
hoy la faz políti a :lel mundo. Alemania pe.rclió la gne­
l'l'a l'll Jntlundia. 

En Am'rica de ele la "poca de la conquista, se tuvo 
tnmbi~n couc pto del rol del m:.r y de la función pre­
pond t'all .; de In. fue¡·za. na\·ales. Para Gonzalo Piza-
1'1'0 fu~ irr parable p"'rdida que loe buques con que con­
taha en Panamá, hu bi ran caído en poder de Pedro de 
La G:. . ca. 

Durnnt la ~uel'l'a de une. tra emancipación, fué nc­
ee,ario destruir la · uadra e. pnñola, a fin de f}ne, por 
nue.."tl n.' o. ta: .;'llr •aran ·iu ríe. go, las expediciones li­
bertadora . . 

tro j mplo palpitnnt~ e. nuestm infortunuda 
~"n •na d 1 79. on l ncallamiento de la frngata "In­
tlepend 11 ia \' on 1 rlorio·o sacrificio del "Hn€.scar'', 
d' a¡ nr ió tH;e:tro poder naval, y nllí, en Angamos, se 

P rdió la g:n rra d 1 79. 
l ro o b~ta n te ta en~eñan za. que o he ce la historia 

de la humanidad, no ha realizado ningún esfuerzo 
pat·a m jorar nn , trn marina. Por el contrario, los hom­
IH· · Cftte j 'r i ron el gobiemo. en la época anterior a la 
~u 'na a~nmi ron ant la Hi. toria y ante la Patria, la 
~l':l\' ,. •.· pon. abilidacl de haber re. cindido el contrato 
tl do~ unidad s d <.ru na, el caracterÍEüicaR 1.)oderosas 
'n · n ti mpo, la· qu incorpcH·ada eon ei nombt·c de 
· 'Blmwo E u aladn" y ''Lord Cochrane" a In escuadm 
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•n nti•ra, di •ron ;t 1111 •stt·o 111h· r-<n 'JO. p der tHI\'fll .u-
1 t'Í t· al nn • ·tr . E t • a to d d noti ·mo nl[ abl y 
1 liduo.· , no. 11 vó al d •:a:tr 

, •¡ .. n do· nnicl.ul • hnhi n incorp raclo a nn "­
. •uadrn , hnuria nd uirido 1 P rú de mwl J el fini-

. . ·uperiori• lad mat·ítima n ,'nclam~rica. La ll'l\ rrn 
t o · luturia ¡t· tlu c itlc y 11\ na i 'n no . ufriría hoy 
d .; •~":ttT:tm(•rllo th• n t •rritor·i ni p:Hl e ríamr>' 1 do· 

tl T,t·nay \rirn. 
·ion • d nu "'tr rlolom ·o pa:-;ado. 

nn j tei ran In ·n li ci nt infln n ia ·>a m t' tifi nr rnm· 
b l · . n l año l' 12 t' pr·otluj un nn ·· ll'ch d de-
l'!' ti. mo, r ~cinli{nd'>''. n fot'UM on r.-a ptt':t l E·tn­
tl o l ' n t ra t w d • · > n t¡> ,., 1 d ~ 1 ~u h n ·tri n · e¡ n l i n­
fttig- ,,bl l'l' trlo1· cl ht o·t·and ~·t •l . l i nal .' ñ t' L ~ruÍ!l. 

1 d ia •vlclt•,tt l () tlnt·.mt· 1 prim· t' 1 :... rí fo el . n f 1!1ttr 

tlt ~ t ic)n 1 r itl •n ·in l. . o .· h·t e¡ u ridn . ..; •u ·har l;l 

pr > ~lit·, :uh· ·rt 'll.!Ía 1l l ~lnrisc:\1 '.t..;tilla, qn ·i n:lo 
militnr d ti tT;t, t ·nía f" n la marina. 

In ·ut'I'Í:un tH n tr¡·a ,. • 1 .' ¡ n ·abil idatl nnt • la ' ge­
n rat·iom• · d 1 futur· , .· i cl•j:ír.tn ·>. 'll · n ·ur:tbl • abau­
ll 1\11 la· fn 1'1.'1 1\ :\\·.tl •..; cl 1 p IÍ..:, Oll Ítl rad ,t'l, ll t cla..: 

tt 1 1 In· l-p ..:. t • • m> tttll e lo · nu. •ores 
u •nr.rr.\ld ·imitnto. [¡t fu•rtt mu-ítim;t 

nir. ~\tu la · nti )nda~ di-
1:1 enn f t' 

marítima lll v:1n. 



• 
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vi ,'ÍÓn patriótica, tratáis de colocar n la Armncla del Pe­
rú en un plano qn equi libre sus fuerzas con las demás 
que actúan cerca de é l e n la Y ida internacional. N ues­
tra e. cuadra, no debe . r inferior a la de otros países, 
de e ta parte del Conti nente. Debe tener C<ll"ácter de 
ignaldad. La Í<Tualdad no entraña peligro; la igualdad, 
a .-egura la paz por el re:peto recí proco que se inspiran. 

En nom u re del . ltpretuo gobierno, señor comandan­
te A u bry o.' recibo e. ta Ba -e ~aval, construída de 
acne1·do con la ' e. tipn lacione del contrato. Tributo, por 
vue tro conducto a la Compañía Constructora la grati­
tnd nacional por el interé desplegado en lw ejecuei6n 

de In obrn. 
'eñor Presidente de la Repúblicn: 

Corr nín lo' año~, tran. cu rrirá el tiempo y ven­
llrán a e ta l..:la la. gene rncione. de ciudadanos que os 
·· u cedan trayendo In pa 1 pi taciones de l.a pn tria; y aquí 
•tute e. ta placa conmemorativa, elevanín, a voR, señot· 

prc. idente, stl plegnria de g ratitud. 

DiRcurso del r. Presidente de In Repúbliea: 

eñor R: 

I a di omo ·o, r¡ ue ví tan de cerca los horrores de 
la O'Uerm . entirá hoy eon 111ayor intensidad lcL emoción 
que produce inaugurar esta bn. e naval destinada a per­
tnitirno. recnp rar ·on el trascurso del tiempo, si de 
l) u vo no e d vía n n ue.'tt·n, orientaciones, lo que per­

dimo. •n Anu·amo ' : nue.-tra glorio::;a eRCttadra. 
De~de l~l pri mera ez que mis conciudadanos me 

cli<Tieron para pr :;;idir la República, procuré mejorar 
la . condi 'iones de nuestra defemm marítima. Pero en­
tonce do: oiJ.' tá ·ulo8 retardaron la realizaci6n de mis 
plan ,' : la in;~i<TnificatH·ia de nuest ro cr6dito financiero 
primet·o - má tarde, l:t incompren:sión de nue:->tros po·-
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líti ·o. tnn cnpnc '· nton' :el •. n rifl ar 1 in ter<.- de la 
pa tría a lo. míÍ\· i 1 'K d' la d ioKic1M1 p r.'ona l. 

Hoy p r fortuna nn . tra . itua ·i6n >conómicn es 
lnn tli. tinta c¡u' p rmit aju. tnr nunqn un mod>:tin, 
op 'm ·ion . tl r •d i to, .·in ro m pro m t r 1 n. t· • t'VHÑ de 
nu ~.·trn riqu zn· y d nu .:tr Pe nnt·io p líti o han el'­
apnr eido nqu •!lo. hi:-<t6ri' . per~'onaj s tan pródigo;-; 

t!tt t' ría. y palabra. p •ro tnn m diucr .' n h ho y 
·olnc·ion .'. 

Esta transfornta<'ÍÓn nÓlllÍ a :e ial :e d u n 
•:a otra transforlllac•ión ¡ olíti ·n tl 1 11 ñ el 1919 •n VIr­
tud el In .it:ll \'olví, n nln: el • una populariclacl l'pon­
l:tn a a la . llJll''lllH ma•~"Í:tr:ltnt';t t rminnda •n 1912 
t•ntt· 1 . 1 'llll ' • tro: .'r' .·ilbido: d' lo. •xt nviado:, mÚ:-; 

t'll •mio·o: t1 la patria que tl mi •r bi rno, p rr¡u nl 
c:omuatirm' habían h ·h frnea:-.nr mi. plan .-; tl• r•;-;ur­

. d• r hahilitn íón nnci nnl. 

Jlnllo d >lo CJll • CJlll.' ha 1' pntr 190' .)' un~·.: 

cl• lo u' :-:t pttdo ha ¡· dnrant 1 .' díns d In Cl"ll tTa 

muntlinl, t'llHtHio In trncli ·ió11 d• 1111 .·tra diplomaeÍ;l y el 
altí.imo r n<limi>nto d uu . t,·o: procln·to: . lñalaban 
la . rll{:t .· d una políti 'ti :alva<lor:l. Pro Jo.- año. p•rcli­
dus no inllu.' •n t;lnto t'll In . 11acion . , •nyn \'Ída ,,. ter­
na, · mo infln. '11 •n lo· homhr·>~ enyn ,· icln :pasaje­
l':t. P '1' ·onnlm •nt' p drc 1110 · d •plorar la: tard::nzn: e¡ lll' 
han <'tlll\' •rtid nu '!-ltt'iÍ j11\' •ntucl n v •j 'Z p t' ,¡ P r(t 

·ólu ti '11 u' f Ji ·it:m·' el qu lo: p ..¡jmi .· mo:-;, qu' 
av •r :wruv:fron In cl n ta con >1 ahan<lono.lut\'l\11 ltnído . . 
H\'<'l''•·onztul . p:lt'n • el r •1 campo al optimi;-;m l'rr.ador 
q tH' r '<lim irá al P •t'Ít eh• lo:'{ ni raj •:-; el la in v:t:i ín · de 
la inllu •nt·in el u: mnl > • hij '-'· 

Ji>tn Ha:< ~aval, c¡u' ha eon . lt·uíd< lag¡ >etric Boat 
('untpan,\, utilizando le .' liHÍ. r•·i ul: p rf't>l'Í n:unien­
lt.,. ·i •utitit•o:-; con int rv '11 ión d .· u r pr~:-; n ant• •1 
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comnndnnte de nuestra escuadra don Luis Aubry, cnyn 
capacidad profesional ha rivalizndo, en esta ocasión, con 
·· u ardoroso pn triotismo, n parte de los servicios que de­
berá prestar a nue tros buques de guerra, ~->stá destina­
dfl, sobre toch, a la conservación de subrnnriuos, de In 
más acabnda perfección técuicn; de los cuales, dos deben 
llegar próximnmente al Callao y los restantes después, 
~in que haya motiYo pnrn temer que se modifique o es­
terilice el propósito que tiene mi gobierno <le verlos 
cuanto antes irradiando sobre la extensa soledad de 
llnestra costa el poder de sn tranquilizadora vigilancia. 

Esta base naval y los submarinos de que he habla­
do constituyen lo qu~ yo llarmu·é los citnientos d~l fu­
turo poder naval del Perú. Para constrnírlo totalmente 
S(" requieren do. conclicion("s: patriotismo en todos los 
pertw no¡;; y . ensa tez en nuestros políticos. 

Hay que huír de esa peligrosa mnnín de renovar 
frecuentemente nuel'tro planes de defensn, no tanto pot' 
que nsí couveuga al interé na~ional, sino a la emulación 
de los uom bre . Los planes de defensa no valen por s11 
novedad , ino por su ejecuci6n. Algnna vez en el Perú 
~eremos lógico. trazando un plan y realizándolo. Eso 
pienso hacer yo t.ratánuose de nuestra incipiente fuerza 
na val, que repre -enta , ólo un aspecto de ese vasto pro­
blema de la defen,'a nacional, objeto preferente de m1s 
me di tncione. de ci u <lada no .Y gobema n te. 

No se crea queyo alimento ideas agresivas de ex­
pnusión gue1·rera. ~o. Soy hombre pacífieo porque la 
pnz e' fecunda en progreso. Detesto la guerra porque 
repugna a mi índole y produce la ruina de las naciones. 
Para re ol ver Jo ~ conflietos internaciona.les, entre la jus­
ticin y la guerra, prefiero la justicin, pero mi idealismo 
no me hace, -i n eml)argo, aceptar como nn credo la paz 
universnl. 
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NoAotr )'! 1-iCñon':-:, e~tamo~ ~n el 1leber d adqui rir 
lo. elem nto. terrestre. y navale qne t'~tén a nue tro 
alcnnc , mi utra. :..;e ig-a creyendo qne la lógica <le una 
victoria on<luce a la ctema tlomina ión por la violencia 
y mi n tra . haya q ui n . os tenga e¡ u e la lógiea de la de-
1'1' ta obli~a a . er 1 ' ·' ·lavo d l ;uiedo. 

/ 

~ -no res: 
Qu da inaugurada la Bn . e ~aval ele ,'an Lorenzo. 

8 de Octubre. -

El homenaje tribut:ulo ~1 de O ·tubre del pre.·en-
f' año a los inmortal . cl~l 'Huá.· ·ar', reviRtió caracte­
r ',' d ferv ro:-;o 'int~uAo patrioti .· mo. El 'en ro ~a\'al, 
Ílt:-~titu ción repr Hentutivn d la Arn1ada .Naeional, ~e ha 
h"hO('argod sd' ':'lt~ nñod las e r~monia. ron que 
Pn e. ta f •e ha lú!1i<'a se tri bu tn hom naje a 1 para uoso­
t ro~ mits gn11Hl ~ alntiraut~ d, la hi. toria: ~iigu 1 Grau. 

11 proO'I'ílllla bi n meditado y 111 jor 'je •utado se 
t:umpliú •n totlai'i . '" parte:;, r>vi:-;tiendo. 01110 deeimos 
anteriorm nte cara •t<'re. · <le mag-nifi ·encía. Tt>das la 
i n.·titu •ion • d >1 pní:-~ •:-~tu vi ron repre•entatla:-~, at:Í ·onw 
•1 '.i~r·ito. la marina y di:-~tinguidos miembros <.1•1 cuer­
po di plomúti •o. 

la misad ~ (':unpañ<•, ofi ·iada put' 'l•·iior .. \.rzobi~­
po d Li llH\ a 11 t • '1 IIIOlllllliCll to d 1 h "ro', a:-~istió •1 Pre­
' id nt' u • la l •públiea a ·ornpnñado d' •u ·a:-~<t lllilitar y 
dPl 'onHe.io d MiniHtros. 

Duranl' la e '1' 'IIIOnia H' pronunt'iaron los discurso~ 
qu • t li'IIIOH •1 a~rado d r •¡wotlucir a ·ontÍIItlacilÍII: 

Di. ur:-~o t1 •1 .\.lcald • 1 ,¡ ' aJla , Dr. Cario• Roe: 
" , ' •ii r Pre•i<.l ut' de la ll'públi<'a: 

~ ' >ñ ))' '.': 
El eul to a los 1t ~roe:-~ no •:-; solo un ho111 'llaj' a Hll 
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memoria: es un rect•erdo al heroísmo v una enseñnnzn 
rle los fines que motivaron In hazaña." ~i un pueblo Rill 
héroeR, eR un pueblo sin vida, tambi6n pecan rle ilusoR 

Ri Re álimentan RÓio ele In leyenda. 
An~amoR! 8 rle octn bre! El ''H uáscar''! Miguel Gran! 

Es decir: la terminación t~cnica de la O'Uerra ele\ 79,· r o . 

~n pénlida. Luego, una larga continnnción de esfuerzo~'~ 
Y de heroísmoR; y por fi.n e l desastre. 

LHs g;enernciones que se sucedieron, en plena con­
vnlescencia de la tragedia, nos lum venido marcando las 
cansas de la rlf>rrotn. No eR Jluestra la acusación qne pesa 
ya, sobre las irresponsaiJilidades de aquella contiendn. 

Pero lo qne sí hemos vivido contemporáneament·~, 
en plena impotencia de ·hombres, en triHte conglomera­
do de desaciertos, el la parodia de nuestra democracia, 
Pt'eñada <le concnpiR~e ncia y de mezr¡uina intelectuali­
<lad, insolen te, ngresi va; y lo que es peor, sin el menor 
acierto para restaurar e n la repÍlblica, las bases técnicas 
de sn defetisa material, ar¡uello qne precisamente la de­

rrota más nos enseñarn. 
Si el balance de nuestros clesnstres corno pueblo pe­

~an tanto co rno el infortnnio de la guerra, no es menor 
LL pérdida experimentada por la república en su tri1<te 
peregrinación de la paz. No bastó entonces ni la explo­
•ión de iras, ni la severa amonestación de escogirlos hom­
bres para e nnWIHlnt· hacia lo::; rnmiJos honestos, la suer-

te del P~rú. 
Y es q ne era preciso nn esfuerzo mayor: había r¡pe 

romper el Ia:w <lue ligaba los intereses y los apetitos con 
la ética y con el seutirniento; había que de:;cnrtar a los 
privilegiados: para consti tnír en In repú ulica el gobierno 
del pueblo por los mejores del pueblo. EHte ha ~ido el ~e­
l:reto de In guerrn en tiempo de pnz. 

Por cleja r de bdo lo;;; peq neños escú pul os ele n ue~tra 
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fa] :t democracia, . qu podéi., .·eñor pre. ic1ente de la 
l{ pública, a i tir a e te neto . . olc:mne con la satifncción 
d haber hecho realidad toda la en eñanza que. e deriva 
el la heroica tragedia de Angnrno.. El pórtico que 
truardn. In entrada entral del Perú, queda cerrado para 
cualquier aventl~ra gnerrern,. egún vuestra propiaR fl'n-

al inauaurnr la magnifica base naval de 'nn Lo­
renzo. 

La marina puede regocijar. e de qne unn nuent eta­
pa ncom ndada a té ni o. ·, un plan f~rreo y . o. tenido, 
p rmita al pní 1 derecho d . er fnert . in exngeracio_ 
n . .r mantener. e ditrno . in taxativa . 

Y para todo . to ha . ido I reci o y eguirá. iéndolo 
qu l . píritn que encarna vne. tra obra rle o-ouernante 
no .· ven agt· elido ni por 1 optimi mo huero qne es la 
enferm dad qu má . . e pare~e al x ·epti ismo, ni por el 
p . imi mo d strnct r y negativo, repre ·entado antnño 
por a. minoría. tr]orio n. el 1 parlamento, qu entor­
p ci t·on . iemprc In mar •ha d la r públicn. 

El 'allao, fJ ñor pr idente, honrn In memoria de 
TI'Hll porque la. playn . d l pu rto permiten otear el ho­

riz nt , el pot·v nir. Y 1 mar tiene tnmbién u leyen­
cln: In .. ir nn.· no. dicen qu lo. bravo. marino. de An­

r n nrnarán n , n día con la mi ma fiereza de 
pns, dn, . i la vida no. el para otro lance guerrero. 

i. Clll'H d 1 'npitán d Tavío, obreviviente del 
' HttáHenr". n F el t•i 'otomnyor y Vigil. 

' nor Pr . id 11 te d la Repú blicn: 
' ñor.: 

r . eu·n ncla v z nl pi cJ , te í m bolo del pa triotif"-
mo · ]el valor, tomó la I nln.bra a nombre d mi corn­
pnn ro. ~ br vi vi 'nt .- <1 1 monitor' Hná. car" que hi­
<'l ron la .unpañn naval a u bordo el año 1 79, para 
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manifestar que n pesar de lo:; años transcurridos, recor­
damos con cariño y veneración a los bravos marinos que 
e ;¡ el frn\!or dPI eomlwte v el tronar del cañón sus al-

\ ..J .J ' 

ntas graudio:;;as se elevaron a los cielm;, dE\jtmdo tr<ts de 
lueha generosa r santa ¡)arn ,rJoria de la ¡Jatria, la este-(. .. o 

la luminosa que dejaron para asomuro del mundo los de 
Espn rta. 

Cuarenta y siete años de aquella hecatombe; cua­
tisiete años que la silueta de nue;;;tro gallardo monitor, 
surcnlm las <Wttnl' riel océano or<nilloso de sus triunfos 

a ' ~ 
.V su~ glorias, lle\'atH.lo entre stts cJ¿IJiles costados mari-
nos que por lema tenían el cumplintiento del deber y 
por nrmns tnn s(Jlo ws cornzones y ettyos pechos baña­
do¡:¡ ron lasa ng-re de su:; heridas unísonos latían por la 
patria. 

Por la r ntria: palaura sacrosanta, ideal de lo grunde 
.v de lo :-;ubli111e que une la o·loria con la ÍtllllOl'talidad, · 

' "" reflejando :::;us iclE•ales e u el púrpura y blanco de la ban-
dera, de esa enseña fJUe el nniver:::;o respeta .Y adora ,Y 

que por ella el ~acrific io es nada compnratlo con la satiH­
ÍHcción de defenderla derramando la últinta gota de sntt­
gre r,ara elevarla a la cumbre de la gloria. 

~í, señoreH; el dín 28 de setiembre de 1879, despuér-. 
de recibir sns últimas instruccio1Jes uue:-;tro querido con­
tralllliraute, zarpó con su glorioso monitor, de nuestro 
puerto de Arica llevando su sentencia de muerte, pero 

' Inuerte heróica, porque Gran tenía, señore~, el conoci-
tn ien to profullllo de In su perioriclad 1el enemigo, nsí eonw 
de la debilidad del "Huáscar"; no hi:w observtwión uin­
gunu; nllí está la heroicidm1, snbía que iba nl sacrificio, 
pero que le importaba si en cambio iba .a dar a la patrin· 
In má:-; grande; la lllil:-; bella, la má:-: sui..Jiime ptí:gina de . 
sn hi;storia w.l\'nl. . 

Grau Ao·uirre Ferré Rodrío-uez Palr.cio~. Hero~:;, 
' o ' ' ;::"! ' 
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\rt>larde. hiznno marino. qu junf :-; .'IH'lllllbi •ron y 
junto • dit ron t•itn t'H d T •mplo d l:\ Inmortalidad. 
\'O otr·n· fJlll' t•·t·íi 'll lama itín de tinada a Jo..; blll'llO:­

P did ni • ·l'r. 'npn 1110 e¡ m pot· nuc tra patria \'!~1 y C'JIH' 

lo pntritíli<'n f· fu rzch th• llll'"~lro iln·tl'(.' bat:lllador .'· 
~nlll'l'll:tnte. ·t·att t'ot·un:Hlth por t'l triunftl ti In ju~til'ia y 
qu • 'P:tmo · pronto rndinnt • la luz nhri(.ndo ·' pa'o par.t 
rh• h:u· •r In conqui 1~1 y la maldad y p •rlid t:tmhi~n que 
la ~lo1·in.· qu •),; · hnhéi' •lado. jnm:Í l:t:.; nnhl ~la.· 11{'­

!.! t·n 111 tl..1 • · < l ·1 i n o,. t n ni o . 
.J,í · 'lll' · olit·iah• tl • mnrina: pro!'t ~ni<l n la ~en,la 

,Jt.¡ tlPht'J'. no «ll' ·m a' (.j t'll nu •:tra nohl(l en rr ra ,. :-ot 

p01 tlt> !.{l'lll'i:t •11 p} hori~ont al•rún tlí.t ·inil':-<tras :-;om­
brn P pn•..,t: ntaran y la n:tt·i,ín n •e '.'it~tra d nt :-tro:-: 

•r\'il'io.;, :tt'tll'd:to Ít'lll ll'(. dt•l l'jt•ntplo que no lt•garon 
lu · qu • por la patt·i.t ucumbi ron !.!lnt·ili<'ando nut•stro 
ltlll:ulo pab •lltín: yo o:-; :u·omp:li\aré t•tut tlnlc y ~rat:\ 

t•omplat• ·nt·in. uo ya t'Oil lo· anll)n. t la ju 't•ntud . ino 
· 11 1: l'nlma d · lot ,. jt·z, no ·"" como l j 'ft: C'JII • lli :Uldll 
inu enuw ·1 olclndo CJIIt ohult•t•t•, poni •ntlo l'll nra ·de 

In l:ltt·in 1111 :itomu in Í•rtlifit•atü< <le fut:l'Z:I pero l'Oio·:d 
tl• patrinti nw. 

, ··iiol''"'' \ Í\':t l'l PlrtÍ! 

< ur .. tkl. r. i\lini. t ro r1 ~Ltrin:t, Dr .. \rtum Huhio: 

• ·uor Pn·sidt'nk ,¡ · lu l t~ptÍ hli •:t: 

• · • ti u re•. ·: 
(' ll ;¡ \ t '1. IIHt ·• llO t'OIWI' ·~:lll\OS a 1 J>ÍC <h• ... ( IIIOilll-

1111 nto. par·n tt ilut ·u· hollll'll:•j • al h ~1'1 • epa• 'll .\ n~n­

mn . inmnt·tnliz,í 11 twmht • t•ulminandn con ·1 ..:n ·rilil'in 
u u li ·a !!lodo n. 

PPllltllWt'nt• 11 lu·roí nw impon rlo in.;t•...:antt'Hll'll-

t~> n la !.! 11 I'IH'iotll' lllll'\':1 ·• 1 n "'" \'ÍI't tHl ·jpmplariza­
cl u·n. l'' 1111 lch 1' .:wl':ldo. ( n Jllll'hll CJIII..' rindt• ult 1 
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a · n pa a do '·' un ·Fneblo que tiene concicllcia <le sus 
deHtinos. La. o ·iedades nacientes, que endiosaron a ~us 
'pÓnirnos co mprendieron, quizá má· que nosotros, el 
alto valo r ético de la Historía . Y fué de ese culto a lo~ 
h ~ro s leg ndario · de donde nació el patrioti:-.mo y la 
concieu ·in de lo: pueblos . 

..._ nda puede la a •ión rle. tructora del tiempo, ante 
In vi t·t un 1 ida el es pi ri tita 1 de los hechos que su biÚ~te. Y 
' ·' llí'Í •omo en 111 dio del dilu \'io de las guerra , en que 
todo pere ·e, . e al van :Üempre, eomo en nueva arca, 
id as .Y eje mplos que al voln~r la calilla, se esparcen 
<'<Hilo fe'nndas simieute:-; de In rege neración. 

Pnsado.' lo motnen to~ aciagos rle nuestra de:;gmcia­
da ou rra, el espíritu na ional pudo reconfortarse en la 
<'On t >m placi<Íll de lo: heroísmos de que h·1 bía sido ca paz 
Y (jne •nvoh·ían sn sacrificio e n una aureola de gloria . 
. \ligue] rau em nt un<l fio·um inmortal. Quisiera evo-. ,.... 

<'a1·, '11 •stos Í11."tant 'l'l su ca mpaña admirable, en r¡ue se 
<'nbri<í el' laurele: l'l'lltbrando el terror en las costas chi­
lenas y paseando orgttlloso nuestro bicolor a través de 
los snnr ~- Quisiern en:-:alza r stt generosidad caballerosa 
qu' Hl'l'aneara de lo: labio:-; d, los mismos enemigos el 
<l!rrad ''Ími n to \' la admiraeión. Y qui~iern evocar, con 
i ll tensa 'moción·, los f rilgi os momento.' de Angamol", en 
<¡u' :u hcs·óiea r >sist llt'ia lo ascendió nuts alto que ~el­
:-;on y ChtllTll<'H en 'l'rafnhrar. El t.unbién era de la cepa 
d' aqu<•llo: 1 'eio ~ hombres d, mar que dominaron el 
~h,dit 'l'ntll 'O; dt' :-ltt ascenckn 'Ía t:atalann, hnl.Jía herecia­
do In sass~r, que infundió vida y pujanza a las escua­
dra de nwón. 

El pasado ;Hlquie re toda tu fuerza, cnando pueclen 
utilizHr.·, ·u. ' ll" 'ñ<ln;t,as <' tt el presente o proyc,c tarse 
"ohr >1 p n·venir. Por eso 1 recuerdo g lorioso de Grau, 
tien 'll esto ..; tielllJ os una :úgnilicación extraordinaria. 
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. \tr:t\'t' :tmos 1111 monH·ntn histórico n que la eoneien­
··in nat'ional el ·pitrta n una 1\111'\' :l vida y n que, junto 
•·on t•l prog;r •so qtH <'ll trHlo orclPn d l'O':ls :- t'Xptri­

llll'ntn, .-~' Jtnta tamhi-;n un n• · ur~ir d levados ideales. 
l 110 1lt> (•llo ·. rpti •ro <·onsieh•r trio si m bolizaclo en la 'st:Í­

tu:. eh•l h-;nw qu Piiala el,'ur ..... Ln actitud.' r na en 
qtu• t•l art • :u·t'l'ttÍ a rt•pn•:-pntarlo:-t'ñnlando 1 t atro ele 
us !.doria., · hiri¡•ndo al elll'lllig;o <'Oll "ll itHlic:wi<ín neu~a-. ' 

clora, ti en • lntl:t vía 1111 si~ni tint'ado mii · profundo: 61 pn-
l'l't't' •iialnrnos en t>l .'ur, nn i<l al para l p•nsaJIIJ<'Il­
to y un llt•n·ot •ro pnra la Hl'<'ÍtÍn. 

i,Por qué no alim~>ntar t•n •1 almn tlt las mttltitu<k-: 
1'1 fut•go sa~rndo tll' 1111:1 aspi rnt'ión ori nt:HlOt'n'? En tt>­

•lo. lo ti 'llliHh, el re..,uq.!inti nto ele lo· puehlo · ~· :tllllll­
c·ia por t>. ·os idl:nlt' s, t¡ll • latentt•.o; •n ·1 '"píritu el' la eo­
lcdi,·iclacl: :l~llartlan ¡•on l'XlH'r:tnza me ·i;\ni<'n, al hom­
hre q llP ha 1ll' lle\':trlo a l<1 :H·¡•iÓtl. Como lns icll•:ts, q u • 

IH't'l' itnn de la fuerza ,·oliti,·a pnra ten r dt•t•ti\'i<loul 
l'Pn l. n í ta111 hit·n 1:1 · n ·pi r:H'ÍOIH: d' lo~ pu blo. · r •quie­
r • 1 pnm l'l':diznrs • d<• la <'lll'I'¡.!;Í:l 1lt lo,- hombres que . 
c·on mano fl-nt•n, lns modelan y la-; hat·cn renlicl:1d. Y 
ft>liz PI JliH hlo (¡tu• \' l' Pr:ruir <' l'lltn• la IIWdioc·ridnd, a 

lu upt•rhotubn•:- qu • intl'rpr .. tan u· anhl•lo · y :-:olu­
t ' to.ti\11 • 11 · prohll-ma,... 

I t• dl' l:t cl•not:t. tllll'"f ro · irlPal • · ~<' arlorm '<'Ít•ron 
•·n 1111 m:trn .·mo ilwxpli ·nhlt•. La :-:olncitÍII clP tlltl':-:tro 
prubl •ma 1 :tpl:tz:dHt. El fu~ !'1 t· •to de la Es!in~t' que 
tllll' ·tru: políti<'O-l ' ... quivalmn t•oh:trclt'IIH nt". Hceién 
hoy. dt• pt•rt:uJo.., lllll' . tro idt•:tle:, <'eHilO por \ i~oro~o :-a­
t'tlllimit•nto, hnn t'tll'Oltlradn un l10mhr>, qlll' l'llnlnue­
\' ll Ldipo, · • ha l'llfn•nt:tdo n ln t mida E ·fin~e aet•pt:•n­
do ·11 d1 ..,afio: ,. l'lln <':tl'l'<l.- •omo tn la ley •n<la t •hana­
thri •tHlo PI p:t.·o n la ... •nda ele! pro~r'"O y librando de 

¡wli~ro t•l pot'\' •nir. 
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La suerte ha q nerido que vos, señor prP-sidente~qne 
nn día empuñárais la bayoneta contra el invasor, fné­
rais también el que reparara In rlerrota, y qne esa vida 
~alvada en los campos ue batalla fuera la que se dedica­
ra al engrandecimiento de la patria caída, llevando a ca­
ho un programa admirable co~1 el talento de un Cavom· 
Y ln energía rle un Bi m a rck. 

Y vue. tro gene roRo anhelo se verá coronado como 
el de ésto . . Una, intnición rlel florecimiento actnal y las 
comparaeione con el proceso evolntivo de otros estados, 
haría ver nnalogías y descnbrir en el porvenir, con pre­
dicción de vidente, un definitiYo afianzamiento de la 
grn ncleza uncional q ne se e. tá cimentan do. 

El poderío naval rlel Perú, que antes y rle:;;pués de 
la contienda rlel 79, no sólo se descuidó, sino que hasta 
Ne irn pirlió, por la e, trecha vi. ión y a veces por la cri­
minal actuación de nuestros gobernantes, es, por fortn­
l_lH, uno de los pnntos del programa de nuestro genial 
llHtnda tn rio por el cual lucha co n tesón digno de la ca u­
sa r¡n<:' lo in.-pira. El ofrece ahora a la patria una inten­
sa sati facción con el re¡;;urgimiento rlel poder nvval del 
Pe¡ ú, vasto plan que rlevol verá a nneRtro país su glorio­
sa eHcunc1ra y qne eR llenldo adelaute con la claridao de 

l'ill talento y In energía de su carácter. 
A . í, a. In ROlll bra. de la fuerza, crecerá nnestra pn­

tria en una paz engrande~edorn .Y quizá si nuestra fner­
zn naval que hov comienza su rena;imiento, pennit.a 
ofrecer en el fnt;ll'O nnevos émn lo.' de Mignel Gran, el 
héroe glorioso que asombrara al mnndo legando una 
páo-ina IJrillante a la hiRtoria de unestra marina. 

Di. cur. o del Sr. Pre. idente de la Repúbliea: 

eñore.: 

Bajo la ombra gloriosa de nueRtro gran almirante 



1" '•) 
lt- mn·rsT.\ DE .\rArn •• 

11o-.: c·on!!rt•g-nmo · :tn11nlm •ntt•, •n" twilla p •ro :-.Í¡!nifica­
IÍ\'a Cl'l'l'lliOIIÍn. t•n t' tn fl'1·hn ¡.¡,t,írir.n, •11 qul, hat'l' 
c·u:tn·nti i •tt! a1w:. "ohn• }a-; agua-4 el An~amos, :-;• im­
pn ·o la fut'l'J'.a 1lcl nÍtiiH 1'0 y l'l Dolor diú un abrazo 
1'o11 In ( Uorie~. 

En la horn tdu:i,•a tlt. la lwt'ntomh •. tn•:- :tima:- dt• 
,. partnna l't'pa. •1 h1•t·oi1'o sol1lado dt• .\rit'a. el marino 
lt•!!I'IHlnrin 1ll'i "riua-.t·ar" y •1 ~ucrrcm infatigahl·~ dt.> 
In Bt· •iw, P"'"onifi1·aron •1 h •roísmo d • llllt"tro pu hlo. 
,. •t~c • ido p •ro no hu mi lla1lo, 11111 ti l:11lv p •ro no mnerto. 

Rtju •l ¡ •so ahrumndor dt• la dtnota. paretían lw­
), ·rst• l'~tinv.uiclo t()(ln las t n 'I'!!.Íl\ • \' t()dn:-; las t' ·¡)l't'H II -• . 
1.n . . El p •-.imi ·mo y In innct•i1ín ft~t•ron 11111 t'""P '<'ÍC d~ 

loza ltiii\'1':\I'Í:t para la!" a piml'iont'Ñ naeionah•. Yo, "t>­

iton .... t'll t•sa hora ni'Ía!J.·a t'll q lit' todo agoniz.a ha a nne:'l· 

tro :dr •<le d1 t'. tlt\'1' fé Ítll'Oili\W\'ihlt• t'll 1 r ':'111 gimi 'nto . ~ 

dt• la Palt ia. Y hu hi •ra pr •ft•rido l't'tHlir mi vida en el 
llllllllllo <~~·In· tritwht-ra:-'. :-;Í mi anlwlo f •t·vot·o~o dt l't'Í­

' ituJi,·a,·iótt 110 lllt' !tu bil't'H dPpar:tdo In clil'lw llt• pn>L'II­

,.int·.t•omo hoy lo h:ll't'll\O'.IIIl:l alho1'<11la dt• ~Itria pilr<t 

t·l PPrÍt. 
D • 1lt• t•-.t¡¡ l'l)ltllllll:t t'OIIJIH'IIIO!'ntiva. <'11,\':1 -.implil'i­

tl:td ht•J(.ni,·a -.pr:i r • •mplaw<la l'll hl'l'\' • por un )lonu­
lllt! llln dt• mnyon• · pro¡Hm·ion '!". ~li¡!ll •1 ({rau, au~tl'ro 

rnmplitlur ,¡ . . 11 d1llt'r. t• 1111:1 l•t· ·it'm } t'l'l'llll dt• pa­
t t•Íot Í 1110 ,\" ti • iJL• l'OÍI•Íd:td \~ t•tl ti l!Í :\1 [{, 1'0('. ~11 JlCI'ÍOI' a 
lo · d1• lns '1\ t'II\IÍpoli~. n•t•on fortatHlo llliC ·tra · an~ia~ I'Í­
\'Íc·n ... , ' u índic·e :w11 ndor 1'~'-I;Í .... t•i\alnndo: dia trn · dÍ<I. •~ 
}:¡..; 1'1' 'l'i«'tllt• :tspir;H:Íolll' · n:wiollHil•.·. l'l l':ltllinn th• ¡., 

vil'lot·in. 

llorn-. ele iniurl unio v dt• l11f•) \'¡,.¡,í a.' t•t· el p:IÍ". ~¡ 
}11 :tll!II'I' dt: lllll' ro-. lu~ro • ni t•l t•ornj • de 1\11 •-.:tr:l~ lt•-
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gione:-:. en in:-: <'J ue IIOR e u po la di(;ha de format· pnrte, 
pudi e ron e,·itarl<ls. Las ('ie<ttriees de lo~:-~ que sobrevivie­
ro n al dt>sustre, r <¡ue ho\· .·e colw t·eo·a n tamui6n en eH-

. ·' n o 
ta •e t·e ntonia nos atestitruall aún el vnlor de los defen-n 
.·ores de ia patria. Pero el júbilo ha uce<lido ya al in-
fortu11 :o y tras las ltorü:.; de luto est(t despuntando un 
a tna 11e<· >¡· ll ' 110 de pro111e:-;as que a nosotros 110~ toca 
<·o11vertir en triunfos, 

Esfol'<'étnottos, señores, por lauorar infatigables en 
<.'l engra udeeilllie11to ele la patria y elevemos uuestros 
('Orawlt L' H al Dios qu' todo lo puede para pedirle que 
elln re.di(·e ctt;tnto antes stts lll<Í:s altos destinos. 

'l\•rtlli11ado:-: los discursos se oraanizó un desfile au-;:-

t' el l'Cñor Pre ·i<le11te de In República, en el que to-
lllat·on partl'~ ndemál'l de lai' fuerzas de mar y tierra, uu 
grn 11 número de i nsti tt1ciones obreras y todos los coiP­
gio: dL' Li nta y '·tila o. 

l\lomen to. <lL•spu~s el señor Pre:-:iden te de la RepÍl­
bli ca p txó al '•ntro Xnval en donde se verificaba la ex­
posieión de mac¡ u e tes. que para el ccncu t·so del uuevo 
ttlon ttlll"nto a Grnu han ejecutado di~tinguitlos artista:-; 
llaeionale:-; y extranjC!'OS. 

Un Dato Histórico. 

Bajo este epígrafe pu blicn ''El Comercio" de la ma­
ilnnn <1 el 9 de Octubre, una carta que nirigiera a don 
Mariano Ignncio Prado Djre ·~tot· General de la Guerra, 
t·l entnn('L'R Tenient 2o. de In Arnwcla don Julio Jilllé­
nez embarcado a bordo de la Corbeta "( nión " y testi­
g-o preseneinl <le la p~rdida del "'Hu<Í:scnr''. 

"·LaR ,·i:-:ta ele ~Iarina" ni reproducir esta cartn no 
quil' l'l' que se <leje paílar por alto el único colllclltnrio 



In 1 "tunt d 1,, qu 
qu pu 

"nilin·. 



<'1:(1. f(' \ . \((O \1. li ' .) 

<lir· <' ·i<Ír dt• .... t ( 'Piltr· J. para t•l 1wríodo '•le Octubr•• 
IH:!Iia lit· O·tttlnt• U~l.tl .... i:.rui ntt•('omitC> Diredin>: 

ltv idt·llt(.• 'a p. ti• r t·a~ata 'l'o111:Í · ~l. Pizarro. 
\ ·in•JH't' id •ut •( 'ap.dt• Fr:t~atn .\un•liotle la <..lucrra. 

·< l"t'l•trio Tt•IIÍ<IIt • }o. )b riano Ht'l'll:in )h•lgar. 
Pr « •• '<'I"PI.ll'io 'l t•n iPn tt lo. Ed rnundo Berm údez. 
'1\ 11 •r· • 'l t•IIÍ<'llh.• 1<. (;uillermo Thol'llh<'lT\'. 
PJ·o-Tt• H"t•ro 'l\•nitll ll' ~o. \·ic tor <'are •len. 
hihli 11 '<':11 io 'a p. d Fra•r;lln Ar<':Ín~r 1 Lino. 

y, (•al ':q. dt 'o1· •ta .\l•jandro Uraner. 
\.idor F. E..:cudt.•ro. 

d Fr·:t~:ttn Ft•dt•ril'n C. 1abond:l. 
ll<• ( 'orh •t n .\ rt uro .l i ml-nez P. 
d • Fra~:tt 1 II(>dor )1 •rcado. 

.. Ft cl•rit·o Dí;~z Dulanto . 
ou 111< ti,·o d • l:t • --:tmblt•a nnual de reno\'neión de 

«': 1·~o . 1 P1· id n t dt•l \•11t 1 o 1 •yó una con ce ptuo~a 
111 ntol'ia olu la llllll't•ha dl la in-,titución. La '·Hcyi..:. 
In dt• .l:uina' !tat • \ '<to p r que cigan de~anollándosl' 
la: bttelln 11 ·tiYid:ul n pró d Jo" :Hh•lantos de ••stt• 
( ' 11!1'1 y d • la ~larina n .!'ll'ral. t tl:t ,. •z que es su . .. ., 
111 l!ltt('II.Jll l JH ' 'l'll(:tli \':. 

1 111':1111 

Hu 1 o hu{ 
.. 'olumiJ ··. 

El "Colombo" en el Callao. 

••rnnda qui1H na <le Octub1'c hn sido 
1: 1 ahí11 dt•l 'allao •1 crn •ero inglé~ 

nc ia d • ta n ,l n' n JllH'stro puer-
ra nn pt·ogrn m a de 

H. )[. .'. '· 'oloml.w" 

· r uwnia t 
In t ·i¡nlndun d l it<Hiu ru t:IO. 







Notas de la Redacción 

Adquisición de obras profesionales.- LA REVISTA 
DE MARIN_\.. de ·eanrlo dar facilidades a los señores Oficia­
les del Cuerpo ue la Armada para el encargo de obras 
profeRionale. ofrece sus servicios en la siguiente fo rm a: 

Al hacer nn pedido por el número de obras q ue se de­
see adquirir se remitirá a la Administración de la Revis­
ta una cantidad en moneda naciona l equ ivalente al so<J¡¡ 

clel importe del pedido; debiéndose efectua r la c:m cela-
ión del total a la entrega del pedido. Evitamos así la mo­

lestia que ~'lignifica la compra de giros y, en m uchos cn-
1'10s, será posible conseguir las ob rni'l a p recios menores 
que . i fueran encargada particularmente. 

De. de la fe ha la RI<:VISTA DE MARr:NA puede co nse­
guir al precio de costo cualquier libro de los que fi g u­
r::m en la relación que signe: (* ) (Los precios son en dó­
ll~rs (EE.UU.). El trasporte y segu ros se rán poco m~ís 
o meno~ 20 centavo pernanoR. E l Texto en i nglés). 

(*) 'l'odos esto libros se emplean como obras de texto eu la 
Es ·uela Naval del Pení. de modo qne la persona que antes 1le ad­
'1 uirirlos. desee conoeerlos, lo puede efe,\tuar en la Escuela X a val 
tlel Per\Í doude se le dar:in tlHla l:ts facilidade~. 
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